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AL ÍLmo. T Rmo, Sr. D. Fjr, 
Manuel María TruxillOj 
Obispo de Albarracin, del 
Consejo de S, M. Cs'c.&'c.&'c, 



¡Juien conozca los derechos 
¡egitimos que V. I, tiene á esta 
Qbra , comprebenderá luego 4a 

JUS' 



justicia con que yo se la" dedico: 
quando entienda que desde lúí 
primeros años de mi carrera li^ 
teraria en la Religión se^ dedicó 
V. I. á protegerme ^ y a ade- 
lantarme con predilección tan ma- 
nijiesta , como si en mi se encer- 
rara todo el mérito de la Pro- 
vincia , diría con razón que aho- 
ra sería una monstruosa ingra- 
titud desentenderme de aquellos 
distinguidos favores que siempre 
le he merecido. 

Pero quando esto no fuese^ 
Ipodia yo olvidarme de lo que 
se ha fatigado en beneficio de 
esta Provincia , mi madre ? 
Pues qué i ihe de envolverme 
yo mismo entre la negra turba 
de los ingratos p que no cuentan 



por interés propio , sino es ófií- 
camente lo que cede en particu" 
lar beneficio de sus personas , y, 
aun esto con la pensión de olvi-» 
darse inmediatamente que cesa 
la corriente de llevar á su seno 
las aguas de las gracias- 1 De 
ningún modo ^ antes pienso , pa* 
ra desabogo de mi gratitud <, to<-^ 
mando' la voz de todos, publicar 
delante del cielo y de la tierra 
alguna parte de lo mucbo que le^ 
debemos^ de aqui se inferirá 
naturalmente la justicia con que> 
se pone á la frente de esta obrM 
el nombre de V. I . 

En el año de ij9i se reu^ 
nieron los sufragios- a favor de. 
V. I, y por ellos fae puesto á 
la cabeza de éste ¿u&rpo ü^eli^ 

gio- 



gioso para felicidad de todost 
era él tiempo en que por des^ 
gracia pasábamos las noches me', 
ditando nuestros carUípacios, 
desvelándonos por decorar dé 
memoria las categorías de Aris- 
tóteles i amaneció el dia de su 
gobierno y y comenzaron á huir 
las sombras , como sucede en el 
nacimiento de la Aurora. Sea 
que V, I., lo tuviese pensado de 
antemano^, sea que su natural 
fogosidad no diese lugar á dila- 
ciones , . ello es que inmediata- 
mente comenzó h correr la nue- 
va luz, propagándose con tanta 
rapidez y como la del Sol quando 
sé sobrepone al Orizonte. 

' Luego luego apareció el nue» 
vo plan .de /estudios y obra que 

fU9- 



puede honráf ño solo á V. I, m 
solo á esta Provincia , pero aun 
& toda nuestra Religión ^ por cm- 
ya causa y con acuerdo del FiS", 
cal de S. M. se comunicó orden 
al R. P. Comisario general , que 
entonces era , á fin que se exten^ 
diese aquel método de estudios 
por todas las Provincias de su 
jurisdicción. Aqui debia yo eX' 
poner las dificultades que venció 
V. I. antes de; poder establecerlo 
para utilidad^ común : yo soy 
testigo, de las mnarguras en que 
se anegaba su corazón , quando 
consideraba tan repugnante al 
enfermo , que se negaba obstina^ 
dómente á la medicina con que 
se le pretendía curar ; pero al 
fin todo lo venció el ímprobo tro- 
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propagarlas en adelante a todas 
las casas de la Provincia , para 
que en ellas la juventud secu- 
lar halle una instrucción gra- 
tuita , y por este medio compen- 
sar la deuda en que estamos con 
nuestros bienhechores ? Fuera de 
esto ino es un bien general, 
que los Fieles hallen entre no- 
sotros Confesores instruidos , Lee* 
tores sabios , Predicadores me- 
tódicos^ Canonistas fundamenta- 
les y Teólogos profundos ? Pues 
esta ha sido obra de V, I, sin 
que la envidia pueda triunfar con 
decir', que todo este sistema no 
ha sido fruto único de sus des- 
velos ', pues fácilmente puede ser 
convencida de su sinrazón: pri- 
meramente , porque no era fácil 



á un solo hombre llenar los in- 
mensos' vacíos que se/notaban^ 
ni poner mano á tantos ramos 
como abrazaba la reforma ^ en 
cuyo caso fue prudencia valerse 
de algunos que le ayudasen en 
tan delicada y laboriosa empresa, 
A mas de estOy ipor qué ningU' 
no de los que precedieron á V. I. 
en el gobierno emprendió dei- 
montar <?/ terreno inculto , para 
que asi poco á poco se fuese 
disponiendo á la culturad JEn tal 
caso hubiera sido mas fácil sem- 
brar el grano de la sabiduría ,y 
tal vez hubiera podido solo des- 
empeñar el gran proyecto que se 
había propuesto. Últimamente^ 
esos mismos auxiliares y que su- 
po bien entresacar su perspica- 
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€ia, trabajaron baxo su corree* 
Qton y modelo f. y ellos mismos 
dirán quantas veces les admi' 
nistró V, h la materia, y aun 
las expresiones. 

Fuera de que, constituido ya 
en el distinguido cargo de Co" 
misario general de Indias , á que 
le promovió la piedad del Sr, 
JD. Carlos Tercero , y tomadas 
las riendas de aquel vastísimo 
gobierno , le vimos con igual ac* 
tividad,y con igual zelo traba- 
jar en la reforma de aquellas 
Provincias : vuelven á sudar las 
prensas, y cada dia sale á luz 
nueva prueba de su talento ,y de 
f« amor por la literatura. ¿Se 
dirá abofa que V. I. ha llevado 
consigo los coadjutores de su tra' 

ka- 



hajo í ¿O sera más natural creer 
que. este espirita le lleva siempre 
dentro de sí mismo ? T si esto no 
bastase aun para un entero con- 
vencimiento ^ veamos ya á V. I. 
de Obispo: las señas serán las 
mismas y y. mostrarán de un mis- 
mo modo al que antes fue Pro- 
vittcial y Comisario general de 
Indias , quiero decir , al zeloso 
reformador , al protector de las 
bellas letras , al escritor científi- 
co 9 y al perpetuo promovedor 
del bien público^ 

Aun no se babia sentado V. I. 
en la Silla de Albarracin , ya 
Je vemos acudir á los pies del 
Trono , solicitando la erección del 
Colegio Seminario y de que care^ 
ce aquella antigua Iglesia ^ y aun 

ofre» 



vfrecer de sus cortas rentas h 
necesario para la obra^ dexan- 
do únicamente á favor suyo h 
preciso para una moderada sub" 
sistencia ^ entretanto que este 
útil proyecto se consigue^ vemos 
que provisionalmente establece 
uría cátedra de Filosofía : ya se 
apresuran los jóvenes á disfru" 
tarla^ya se tienen conclusiones 
publicas , ya resuena por toda la 
Diócesi la voz de la sabiduría^ 
en una palabra y ya se conoce 
que el Provincial de Granada^ 
el Comisario general de Indias 
es el que se ha encargado del 
gobierno de aquella Iglesia. No 
para en esto su casi natural be- 
nejicenciai abren se los caminos 
á beneficio de los traginantes^ 

ideaitr 



ideanse puentes con el mismo ob^ 
jetoyfpmentanse , las fábricas de 
lanas ly para tan loable fin V. I. 
se pone á la cabeza de la Socie-- 
dad Patriótica , y todo esto con 
la rapidez que su genio , de la 
naturaleza misma del fuego eléc^ 
trico ^ le ba hecbo en todo tiem^ 
po vencer en pocos instantes los 
obstáculos ^ que para otros serían 
materia de muchos años 5 pero 
todo esto sin faltar á las obliga-- 
dones primitivas de un Obispo: 
exhortaciones , visitas ^ limosnas^ 
incentivos á sus Feligreses^ ani- 
mándoles con su exemplo al me- 
jor servicio de ambas Mogesta^ 
des ( como se experirnentó en las 
juntas generales y extraordina-- 
rías 9 . tenidas con motivo de la 



guerra ton los Franceses y en las 
quales ofreció V, J. levantar á 
costa suya ana compañía de cien 
hombres para defensa de la pa- 
tria ^ sin contar con otros seis^ 
que á sus expensas ha manteni- 
do en el exército desde el prin- 
cipio de la guerra ): en una pa- 
labra , todo se pone en movi- 
miento , porque todo lo anima la 
mano de V. I. hecha de antema- 
no á obrar este género de pro- 
digios. 

Quisiera yo (y no seré yo 
solo ) verle colocado en empleo 
que pudiese dar toda la extensión 
de sus luces , y de su inclinación 
innata por hacer bien á sus se- 
mejantes. ¡ Qué felicidad para 
el terreno que V, I. cultivase I 



iQué pronta renovación de coS" 
tambres \ \ Qué reforma de le^ 
tras I i Qué máxínuís de mutaa 
caridad. ! ¡ Qué doctrina de sumi* 
sion y respeto á Dios y y al Rey i 
Finalmente f qué tierra nueva ^ ó 
renovada por la mano de un su* 
perioryde quien parece habló S^* 
Hilario: ^yComent. in Matbei 
9iCap. 25. si doctrina; opportuni-^ 
,9 tate 9 &' veritate infirma con-' 
y,firmet , disrupta consolidet^ de* 
^ypr abata convertat^ &* verbum 
„ vitcc in octernitatis cibum alerh- 
„ dcefamili<e dispendat , atque hccc 
ifyügens^ hisque immorans depre- 
yybendatur^ gloriam a Domino 
„ tamquam dispensator fidelis, &* 
„ vilicus utilis consequetur, er" su- 
9rper omniabona constituetur^^ 

f a Has-i 



Hasta tanto que tengan su com- 
plemento estos vaticii}ios,me conr 
tentaré por alora en poner A L, P. 
de V. I. esta.pequeñqlobra^ inte-i- 
rin puedo llevar otra i^rendade 
mas extensión, y tal vez dé mas 
utilidad , con la certeza de bailar 
siempre buena acogida en su esti" 
macion. Últimamente,, siyo fuera 
capaz de compararme con el Poe- 
ta , de quien habla Marcial lib. 8. 
JEpigr. ¿6, diría para concluir: 

Sint Mecenates, non deerunt, 
Flacce, Marones, 

De V. 1, su obligado Capellán 



JFr. Antonio MomieL 
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_üien ateníaménte considere 
lajs estrechas leyes á que debe su^ 
jetarse el ingenio en la composición: 
de un Poema épico, no podrá me- 
nos.que acusar dei temerario al Au-^: 
^r de eíta obra. A mas de los pre- 
ceptos que dictaron en la Grecia y 
Roma iquálíos dos grandes Maestros. 
Horaá^io y Aristóteles: á mas de lo$. 
excdebtes modelos que ha . reservado* 
el tiepipo para instruccipn de la pos^- 
teridad) y en que pareceque Homero, 
y Virgilio «¡puraron lo mas precioso 
del arte de laEpopeya) dexando á 
los ;que les than sucedido e:n un* to- 
tal de^coníi^^^a de imitarles: á'^na?, 
digo j; de t9do:^sttí> no parece sino 
que ios hombres mas sabios de nue?-^, 
ira edad sfc han empeñado en hacer 
inaccesible aqiiel camino .> ya aña- 
diendo algunos preceptos ^ q«Q no 
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dictaron los Príncipes de 3a Oratoria 
y Poética » ya descubriendo algunos 
descuidos^ en que incurrieron aque- 
llos grandes hombres. Darénios. sola- 
mente dos eremplos para inteligen- 
cia de esta materia: ni Horacio > nt 
Aristóteles dixdron una sola palabra 
sobre el tiempo que debia durar 
la acción épica ; ni menos sobre la 
extensión que debia tener el Poema; 
dexando á la libertad y prudencia? 
de los Autores la determinación de 
uno y otro punto: sin embargo ^ el 
ilustrador del Telemaco resuelve so- 
beranamente , que no deberá- pasar 
de un año el tiempo que consuma el 
Héroe en la acción de la Epopeya; 
fundándose para esto en una razón, 
que no creo sea decisiva para todos; 
y es la siguiente-: La Tragedia , di- 
ce, e&tá sujeta á la duración dé un 
dia; luego la Epopeya- deberá ¡suje- 
tarse al curso de un año. Con igual 
fundamento pudiera haber dicho, 
que debia cefiirse al^cürso de un^a se-* 

ma- 
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mana; en cuyo caso atidaria de ptU 
S2L el Héroe p aprovechando el corto 
titempo que le señalaban , para dar 
materia al Poeta qu« hubiera de 
cantarla. 

No es menos voluntaria la re-* 
solución del P. Lejai , quando en 
orden á la extensión del Poema afir* 
ma» podrá componer este el volu* 
men de ocho ó nueve Tragedias » ó 
,el numero de doce mil versos; (ala- 
bada sea su puntualidad !) pero aun 
hay mas. Muchas: personas, que ni 
dictaron preceptos ^ ni . compusieron 
Poemas, ñi han tenido jamas' voca- 
itíott de í ilustradores ;í 6 ya por el 
respeto con que leyeron los precep- 
tos ; ó . porque, arredrados á vista 
de los Poemas , han mirado la Epor 
peya, del moBo que los antiguos 
miraban la Clava de Hércules, re- 
solviendo ser asunto superior á las 
fuerzas humanas- Por este medio han 
conseguido que nuestros ingenios-» 
poseídos ;de un. terror pánico á. vista 

. ít de 
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ée la difículrad , se abstengan de 
probarse en este género de compo- 
siciones, pribando al Publico del 
provecho 5 qti^ acaso podría hallar 
en sus obras , y dexando á la poste- 
ridad cerrado el camino que pu- 
diera conducirles á la inmortalidad. 
¿No sería justo que tiuestros inge- 
nios 9 desterrando ia pusiliánimidad, 
" experimentasen si efectivamente las 
-Teglas dictadas son impracticables, 
'ó si podrán iobservarse con aplica- 
Jcion, gusto/^y talento? Teniendb 
•presente para este efecto la senteh- 
-cia de nuestro Séneca: Quermuchis 
*cosas parecen imposibles , porque no 
se emprenden ; y • que pacas lie las 
que se emprenden dexan de-ser po- 
'Sibles;-:. ■ '■;■•:•■'. .-" 

' Los Españoles "han sido en todo 

tiempo favorecidos de las Musas: 

la sublimidad de sus pensamientos, 

el gusto declarado por lo' bello y 

heroyco 5 la 'amenidad, armonía y 

abundancia de su idioma ;'- y sobre 

to- 



V 
todo el carácter incontestable, qufl^ 
les inclina á cantar discurriendo,. sin 
contentarse de una estéril rhna» sino 
lleva consigo el peso de las .senten*- 
ciáis ; parece que debían influir, natü^ 
raímente á que se eicercitasea en la 
Epopeya. ¿Pues, quien les ha déte* 
iñdo'hasta ahora? No creo se halla-^ 
ráotra razón que la ya- insinuada: 
I3a liiiedof una desconfianza es quien 
les: desvia , - creyéndose desiguales á 
táxL:ardua. empresa : coñlo si desde 
Ja icuna. trajesen ;una. exclusiva de 
)HÍder ceñirse la ¿corona, épica al la*- 
xhijdeilosHojhéaMJsy VirgUiós*:. Estas 
-«flexiones me.faati -• movido, :para 
-cBBprjeader v estaí escabrosa se nda > y 
animar por este iroedío; áu los iagc* 
mos' de nuestra . Nación »^:áí; fin .-de 
'qiíe consagren:'fiuS tógiliasy talen- 
tos á este género de trabajo^ sin mío- 
drd de lá censurav: . . ^ 

• En efecto emprendo cantar tía 
-este Poema una acción, que si se re^ 
flexionales la mas ^heroy ca de quan^ 

. / tas 



<ta5 pueden presentarse ; tal es et 
martirio. Plácido ( este fue el pri- 
mer nombre de mi Héroe » según con* 
jetura el Cardenal Baronio). Pláci- 
do 9 llamado por la voz del Señor» 
abandona el culto de los ídolos; y 
poco después 9 advertido por el Orá- 
culo Divino 5 que debía sufrir todas 
las desgracias de la fortuna » coró"!- 
nando sus méritos con la diadema 
ide un glorioso martirio : desde este 
punto se dispone á ser una ofrenda 
grata á su Señor ; y. confiado en sxe 
gracia>* emprende la carrera denlas 
tiibulaciones» anhelando siempre pdr 
ei cumplimiento de tan soberana pro^ 
mesa. : Asi va corriendo suceá^vras- 
mente : por todas las. penalidades! y, 
contradicciones de Ja vida » basta 
que es llegada la hora de completar 
el sacrificio. - • 

Esta es sumariamente la acción 
de este Poema : permítaseme dar una 
breve razón de las reglas que he te- 
tildo presentes paca isu formación ^ T 

vea- 
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▼ease si efectivamente están observa^ 
das en el discurso de la obra. 

El Poema épico , como todo orco 
compuesto 9 consta de materia y de 
forma: aquella es propiamente la ac-» 
cion que el Poeta se propone cantar; 
y- esta es la disposición que dá áia 
materia. Hablai^émos algo de la pri- 
mera ; y después daremos una ojea* 
da por la segunda» 

Convienen los Autores mas gra- 
ves en que la acción épica debe stt 
grande i> una y entera^- maravillosa y 
i^guida* En quanto á Ja grandeza^ 
me parece no podrá otra alguna en^ 
tf aren competencia lión la de Eus^ 
taquio; á no ser que quieran los es^ 
timadores de Jas fábulas apreciar 
mas una obkinada; ^y horrible ven-^ 
gartáá^y que dio? motivo á la subver- 
sión dé la Ctü^iad de Prianio- 5 h la 
fo«dací0tf Üí? tín büevo imperib 9 que 
di6 aíutíta' pafíí traer á Eneas des- 
áe Troya á ftalía. Es -preciso con^ 
^(fútp qué la resolución heroyca de 

dar 
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dar la ^idá en obseqmó de lá Reli- 
gión 9 excede mucho á la materia de 
losr Poemas que conocemos 5 excep- 
tuando el: Paraíso recuperado del 
célebre Milton. 

La wtidüd de lar acción está 
bien manifiesta 9' con vsolo jCeñexIonar 
que es el martirio. El; Oráculo Di- 
vinó se hace entender á Eustaquio 
de un modo extraolcdinario y mara^* 
villoso r i gualmípte se insinóa á Teo- 
pista por media 4c un .sueño ; peto 
en unovy.otro caía ae les^ dá á tJono- 
^er>.que después de apurar el cali;^ 
de las amarguras 9 deberán consu- 
mar la mtírtal carrera» consagrando 
sus vidas en las ara^ del n^artirio* 
Désde.^este^ instante ;» Eustaquio /Sj& 
entrega en los brizos, de; la Proyi?f 
dencia ; vé con refiigoa^ion desapa^ 
récér dolante desús <yos quantos bii^r 
nes y homwríSs poseía fe yiloqtJ.e ;iRa$ 
€s , sus Wjoi j y su amada : consortes 

iodo lo ípfjpe-^: .y sqIq .^njbela pOr -el 
término, qué le . señaló Ja voZ; de^l 

Orá^ 
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Oráculo. De manera 9 que los raros 
acontecimientos» precedentes al mar- 
tirio » no son otra cosa que acciones 
secundarias 5 j como medios para la 
consecución del fin 9 que el Cielo le 
habia anunciado » y él se liabia pro^ 
puesto. 

La acción debe ser entera ; y 
esto quiere decir » que ha de conte- 
ner causa$ nudo y solución: la cau- 
sa deberá ser digna del Héroe que 
la emprende ; el nudo natural 9 y 
que nazca de la misma acción ; la 
solución ó desenredo ha de ser tan 
natural como el nudo ; y que al 
mismo tiempo contenga algo úe ad* 
mirable ; de modo que exceda á to«- 
do lo que antecede 9 ya por sos cir^ 
cunstancias, ya por su tiaturaleza. 
Acerca de lo primero poco tenemos 
que añadir á lo que está ya dicho. 
£1 martirio es la causa, y ninguna 
otra cosa es mas digna de un Chris^ 
tiano. Eustaquio la emprende des- 
pués que el Oráculo la anuncia; da 



modo que siendo del Cielo el vatU 
cinio$ es propio del Héroe el inten^ 
tarlá; y •^mediante la gracia con- 
seguirla. De otra suerte dexaría de 
ser libre ) y por consiguiente meri- 
toria. En esta, parte nada desdice 
nuestro Poema de los mas acredita- 
idos 9 en donde vemos á las Deida- 
des prevenir á sus Clientes el éxito 
de la acción 9 que deben emprender 
baxo sus auspicios : tal es Juno para 
los Griegos: tal Venus para Eneas: 
y tal, si se quiere, es Minerva para el 
hijo de Ulises. 

El nudo 6 dificultad se forma 
en nuestro Poema de los varios acon- 
tecimientos que la Providencia va 
sembrando en la vida de Eustaquio, 
que parece retardan el cumplimien-^ 
to de su deseo ; hasta que, lleno de 
merecimientos, le contempla Dios 
Pua ofrenda digna de su amor y de 
su gloria. 

Por lo que hace á la solución 
^ deseuredo,^ creo no se hallará hasta 
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ahora otro mas natural : los Roma;-^^ 
nos jamás podían separar, el honor 
del triunfo de la superstición relí'» 
giosa : era forzoso al triunfador con^ 
sagrar sus respetos y sus gracias á 
la vanidad del Capitolio: ¿y qué 
ocasión mas oportuna de manifes- 
tarse ChristianOj y en su conseqííen^ 
cia de ser destinado al suplicio por 
esta causa ? 

En orden á lo maravilloso ^ res- 
ponderán por mi los grandes y ex- 
traordinarios acaecimientos que in- 
cluye la acción que me he propues- 
to ; sin que por ser extraordinarios 
dexen de ser verosímiles. Convenr 
drémos fácilmente , que yo no he sa- 
bido hacer hablar los caballos y las 
encinas : que no he podido formar un^ 
nave en el breve discurso de un so* 
lo dia: ni menos he tenido habilidad 
para colocar artillería sobre las lla- 
nuras de los Cielos ; ni para dividir 
un Ángel en dos partes de un golpQ 

de aspada j ni he podido ver cocrer 

la 
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la sangre', cié aquellos espíritus Án« 
gélicos ^ mal feriaos por sus contrar 
rios. En lugar de estos despropósi- 
tos he procurado Henar la obra de 
casos ciertos 5 y apoyados sobre la 
fé de graves Autores': y quando es- 
tos quieran disputarse y me bastaría 
que fuesen probables > y como tales 
recibidos por Escritores , que de 
propósito han tratado la materia* (i) 

Res- 

(i) No ba faltado quien baya puesto 

su lengua y su mordacidad en la historia 

prodigiosa de nuestro Héroe. Tillemont; 

tom. 2. historia Ecles. pag. 246 ', pero' co^ 

fno el mal genio de este Autor es tan cono- 

cido de los Críticos , no creo baya necesidad 

de repetir aquí las razones con que le de^ 

fiende el P. Combeffis. Solo pudiera dete^ 

nerme por un rato lo que nuevamente ba 

dado á.luz un Escritor bien conocido en el 

tomo nono de su obra , pag, 280 ; asegur 

rando ser fabuloso quanto las antiguas 

historias refieren de la prodigiosa vida de 

S, Eustaquio; pero como el citado Autor 

na bace étra cosa que repetir lo qme dixe^ 

ron 
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Resta decir algo sobre lo seguid 
do de la acción épica» esto es» el 
tiempo de su duración. Queda ya dU 
cho arriba» aunque por incidencia» 
que acerca de esto nada escribieron 
los antiguos» y que es voluntaria la 
pretensión de los que han querido 
cemrla al período de un año. Si con- 
tamos los dias que duró el asedio de 
Troya» hallaremos diez años cum- 
plidos ; pero si nos detenemos preci- 
samente en lo que hace el asunto 
principal de la Iliada» veremos que 
Homero ciñó su Poema al término de 
cinqüenta dias: y la Odisea al de 



ron Tillemont , y Hessevario , parece quedo 
libre de esta obligación. Fuera de que ^ co^ 
mo mi designio se ciñe únicamente á fos^ 
términos de Poeta , y no de Historiador^ 
creeré que debo contentarme con observar 
las leyes del Poema y sin investigar escru^ 
gulosamente lo que se baila escrito por Au^ 
tares de grande nota ; y entre ellos Baronio 
y Crdset. 
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idos meses. Virgilio ( separando todo 
lo que es episodio ) consume un año 
entero en su Eneyda : y el Poeta In- 
glés reduce su acción al corto tiem- 
po que el primer Hombre se conser- 
vó en el estado de la gracia; que los; 
que mas lo alargan » le conceden po« 
eos dias; y otros pocos instantes. 
Bien notable es la diferencia entre 
los tres Poetas: y en este caso^ es 
dictamen de muchos Sabios 9 que 
quando se haya de alargar la acción 
á mas tiempo 9 se divida en dos par- 
tes.; una de ellas debe llenarla el Hé- 
roe con sus hechos ; y la otra basta 
que sea referida por el Poeta. Sirvan 
de exemplo los mismos Principes de 
la Epopeya. Homero no dá princi- 
pio á su acción 9 hasta que Ulises ha 
partido de la Isla Ogigia : y Virgi- 
lio á la suya 9 hasta que ya Eneas ha 
llegado á Cartágo. 

En conseqüencia de esta doc-^ 
trina> y de esta práctica 9 hallará eí 
mas escrupuloso en nuestro Poema» 
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que he pasado los ocho anos 9 que se 
siguieron inmediatamente al Orácu- 
lo 9 contentándome con referir sucin- 
tamente los acaecimientos de aque- 
lla época: igualmente he pasado^ 
como de carrera 9 por los catorce 
años que Eustaquio estuvo de aldea- 
no en la casa de Alipio : y todo por 
rezelo de enfriar la acción con el 
relato de estas menudencias / mas 
bien que por temor de faltar á las 
reglas del arte ; que como se ha di- 
dicho ^ nada previenen en. orden al 
tiempo. 

Vengamos ya á los episodios^ 
que vienen á ser como acciones 
secundarias 9 ó menos principales 
de la acción épica , y como ta- 
les 5 dispuestos por el arte , á fin de 
hacer mas sublime la narración y dar 
cin descanso al Lector» para que pue- 
da continuar después sin fastidio. 
Por esta causa deben ser nacidos de 
la acción misma que se trata ; ni tan 
difusos que molesten y coofundan¡ 
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m tan cortos que no produzcan el 
deleite y la instrucción» 

Supuesto este principio » he te- 
nido poco que hacer » para determi- 
siar la materia de los episodios en 
este Poema. Un Héroe Christiano» y 
un Autor Religioso no debian llenar- 
los de cuentos inútiles > ó de pasa- 
ges estériles. La instrucción sobre 
los mas difíciles Dogmas de nuestra 
Fé: una moral sólida: un cántico al 
Eterno : una exposición patética de 
ún Salmo : y quando mas una discu* 
sion sencilla dé algunos arcanos de 
la naturaleza 9 parecen mas propíos 
de la materia que se trata 5 y del su-^ 
geto que hace la parte principal de 
la obra : sin embargo > he querido 
extender 9 quanto sea posible ^ las fa« 
cultades de Poeta» introduciendo 
algunas máximas de sana politica» y 
tocando no pocas de la paz y de la 
guerra 5 ya por ser propias del tiem- 
po en que esto se escribe 9 ya por 

liacer mas amena su lectura a sin faU 

ur 
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tar á las reglas de la Epopeya ^ co« 
nio Lucano : y por lo mismo he pro« 
curado que estas discusiones nazcaa 
de la acción principal » y sirvan pa« 
ra llenar algunos huecos, que las 
ocurrencias permiten; y sin esto que-» 
darían notablemente vacíos* El ins« 
truido sabe 9 que asi los antiguos» 
como los modernos anduvieron li- 
bremente este caminOé La narración 
del excidio de Troya en Virgilio : la 
descripción de la Bética en Fenelon; 
y la historia de lo acaecido en el 
Cielo entre los buenos y malos An- 
geles en Milton y son exemplos su- 
ficientes para ponerme á cubierto; 
en esta parte ; y mas quando yo no 
lo executo tan de propósito» ni coa 
tanta freqüencia^ 

Pero ya es tiempo que diga-» 
mos alguna cosa de la forma ó dis- 
posición de la materia con arreglo 
á lo que llevamos apuntado arriba. 
La disposición se entiende de qua- 
iro modos : fábula ^ costumbres^ sen* 
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fenda y dicción. Examinemos la 
primera con respecto á nuestro Poe- 
ma: esta consiste en el adorno y 
composición que damos á Ja acción 
JjrincipaL ,, Procure (escribía Arls- 
i, tételes ) procure el Poeta concebir 
pysxx acción desnuda de todo su or- 
P, namento; y después de bien digeri- 
,, da 5 vaya poco á poco vistiéndola 
^^ de nombres 9 episodios» sentencias» 
p, símiles y de los demás ornatos poé- 
p, ticos ^^ De modo que por eista re- 
gla 9 la acción corresponde al Hé- 
roe 9 y la fábula al Poeta > quien 
deberá tener presentes dos cosas; 
la conexión de todas las partes en- 
tre sí y con la principal acción, y 
la salida ó solución de todo al fin 
del Poema. Véase con reflexión , si 
he procurado cumplir con estas le- 
yes: yo he puesto al principio del 
primer libro mi proposición, imi- 
tando á los antiguos. Homero co- 
mienza asi la Odisea. Dic mihi Mu^ 

sa virum capta pst mosnia Troja &c^ 

Vir^ 
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Virgilio es bien sabido el moda 
con que dió principio á su Eney- 
da : Arma virumque cano 9 &c. MU- 
ton fue un imitador del primero ; y 
nuestro Ercilla del segundo. Y09 
sin apartarme de ellos 9 he querida 
Imitar á Coluto» por haberme pa« 
recido mas poético el modo con 
que prppone este excelente Poeta 
griego: 

Nytnpha Troiades , sobóles pul^ 

cherríma Xanthi^ 
Qua vittis manuumque sacris persa* 

p¿ relictis 
Lusibus ^ in patria choreas agitatis 

arenal 
Jus agite 9 b Diva^ Pastoris 9 qul 

sua mentes 
Versat ad imperia, & vestro de^ 

fonte vocata^ 
Dicite 9 qui venit non sueta per aquo* 

ra vectus. 
Desde este punto se comienza á te-- 
xer la acción » llamándose los suce- 
sos unos á otros 9 y graduándose de 

mo- 
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modo , que los últimos aparecen ma* 
admirables que los primeros. Quan- 
do la ocasión lo pide» y es pre^ 
ciso animar la narrativa y se hacen 
invocaciones 9 procurando que no 
desdigan de la materia de un Poe^ 
ma christiano ; y en esto he segui- 
do la práctica de Milton» habien- 
do notado el buen efecto que proi- 
ducen en el ánimo de los Lectores^ 
Confieso desde luego que nada he 
tenido que fingir para llenar mi ac- 
ción: la historia misma de Eusta- 
quio ha hecho la costa j y esto mis- 
mo parece tendrá de mas aprecia- 
ble en la estimación de los que no 
se pagan de imaginaciones* Esta 
multitud de sucesos 9 por conseqüen- 
cia legitima 9 va retardando el mo^ 
mentó del martirio » sin contrave- 
nir á lo anunciado por el Oráculo» 
quien previno las desgracias que 
debia probar antes de consumar su 
carrera. 

Acerca de la salida p, solución^ 

6 
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ó desenredo de todo^ me parece Be 
dicho lo que bastan para formar idea 
del cuidado con que he procurado 
arreglar mi Poema á los preceptos 
del arte* Pasemos ya á la segunda 
condición de la forma 9 que toca á 
las costumbres; y otros llaman la 
parte moral. Nada hay mas reco- 
mendado por Aristóteles. Horacio 
previene : Notandi sunt tlH mores. 
JSn realidad tstt debe ser el fruto 
0el Poema épico , y el ñn que ha de 
proponerse el Poeta: Lectorem de^ 
lectando ^ parí f erque monendo. Y es- 
to se consigue haciendo amable la* 
virtud, y aborrecible el vicio; pin- 
tando aquella con todos los caracte- 
res que la hacen apetecible ; y re- 
tratando éste con los colores que 
pueden hacerle detestable. Para con« 
seguir uno y otro el Poeta , debe 
formar en los actores de su acción 
unos modelos vivos > ya de la virtud 
en los unos 9 ya de los vicios en los 
otros ; por cuyo medio conseguirá 9I 

©fec- 
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efecto de que la virtud sea amada» 
y el vicio aborrecido. En coose- 
qüencia de esta doctrina » véase con 
quanto esmero he procurado llenar 
Bna obligación tan esencial. ¡Quan 
bella aparece la modestia en Teo- 
pista! ¡Quan amable la hospitali-^ 
dad y el candor en Alipiol {La 
fidelidad y zelo en Aurelio. y Floro! 
Sobre todo » véase por toda la obra 
81 puede hallarse carácter mas pro-* 
pió de un General » de un Caba- 
llero 9 y de un Christiano» que el 
de nuestro Héroe. ¿Qué fé mas cons« 
tante ? ¿ Qué paciencia mas heroy- 
ca? ¿Qué resignación mas santa? 
¿Qué caridad mas ardiente? En una 
palabra 9 su vida toda no es otra co- 
sa que un modelo de virtud. Por el 
contrario 9 véase la descripción enér-« 
gica de la torpeza de Mennon. ¿Su 
trágica muerte no es un escarmienta 
convincente para los que le imiten? 
¿En la sedición de los Judios no esl- 
ían de bulto los estragos de la per^ 
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fidia 9 de la proterbia» y de la obs*- 
tinacion? ¿Qué pintura mas al na- 
tural de la superstición ) y de la ira> 
que la de Adriano? ¿Deseará alguna 
imitarle 5 á vista de los vergonzosos 
efectos de tan criminal causa ? En 
fin 9 todo el poema 5 si no me enga- 
ño 9 está lleno de este género de es- 
tímulos ; y ^un he querido extender- 
los hasta en los episodios» donde 
qualquiera verá fácilmente» ya las 
alabanzas justamente debidas á la 
Divina Providencia, ya resueltas las 
dudas mas intrincadas acerca déla 
predestinación, y otros artículos su- 
blimes de nuestra creencia. Sin es- 
tas instrucciones útiles , nuestras 
mismas Leyes prohiben la publica- 
ción de las obras, (i) 

En orden á las sentencias y que 
es otra de las partes de la forma , sé 

muy 




^ (1) Fide nueva recofilac. Ley 23. Itb. 
I. tit. 7, 



muy biéti» que no merecen este nom« 
bre aquellos dichos que solo consis* 
ten en la colocación y armonía de 
las palabras ; pero también sé que 
fuera de estos » incluye este Poema 
máximas no vulgares ^ que sirven pa« 
ra la instrucción de los Lectores» 
ya en orden á lo político ^ ya con 
respecto á lo moral y chrlstiano ; pe- 
ro todo sin causar fastidio con laí 
freqüencia de semejantes precepto» 
breves ; en cuyo abuso han incurri- 
do no pocos» que por hacerse útiles» 
se han hecho molestos. 

£n los símiles hallará el Lee* 
tor» que sobre su oportunidad he 
procurado evitar la difusión» cui* 
dando que sean propios de la mate«-^ 
ria que se trata ; y sobre todo que 
tengan aquella dignidad correspon- 
diente á la magestad de un Poema% 
Tengo presente en razón de esto » lo 
que un Autor moderno (por otra 
parte favorecido de las Musas) aca- 
ba de pecar en este género. Para ex- 
prés* 
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presar la furia de Simón Giora (i)' 
se vale del símil de un trompo y que 
castigado por la correa 5 con que le 
azota la mano del muchacho » no ce- 
sa de dar vueltas en sus varías di- 
recciones : ni es menos impropia del 
asunto heroyco que escribía 9 la se- 
mejanza de las furias infernales » que 
determinando salir al Mundo á pro- 
vocar la cólera de los Soldados » las 
compara á los garbanzos 9 que hir- 
viendo dentro de la olla y saltan su- 
cesivamente 9 impelidos del fuego 
ique los agita. (2) 

Finalmente hablaremos alguna 
cosa de la dicción ^ que es la ulti- 
ma parte de la forma. Horacio y 
Aristóteles están de acuerdo t ea 
que la Epopeya debe tratarse ea 
verso heroyco ^ con toda la pompa» 
ornato y magestad que fuere posible^ 

pro- 

(i) Tifiada, tom. 2. lib. 7. p^g. 14. 
(2) Tifiada p tom. 1. lib. 6. fa¡g. zj^ 
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procurando no salga el Poema de<* 
fectuoso de puro aliñado. La versi- 
ficación deberá ser armoniosa» su- 
blime » varonil y grave; pero siem- 
pre clara y castigada ; y si fuere po- 
sible con alguna novedad en la ver- 
sificación. En conseqüencia de esto 
he puesto el mayor conato » asi en 
00 usar frase alguna » que no sea cas- 
tiza» como en huir las voces que no 
han nacido dentro de España : y no- 
tará el Lector una locución clara y 
natural ; apartándome siempre de 
aquella enfadosa hinchazón » con que 
se suele fingir un Estro» que en 
realidad no es otra cosa que una mi- 
serable pedantería. Fuera de estoy 
confieso ingenuamente» que á mi ge- 
nio se acomoda mas el sencillo y 
elegante estilo de nuestro Garcilaso» 
que la magestad y elevación de los 
Argensólas. Nada quiero decir de 
los cultos, porque esta peste (gra- 
cias á los Sabios de este siglo ) está 
ya desterrada de nuestro continente^ 

Sin 
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Sin embargo de lo que llevo dlche^ 
notará qualquiera^ que he procurada 
caminar por un justo medio^ sin de-* 
clinar á la baxeza^ ni remontarme á la 
altura de una peligrosa sublimidad; 
temiendo siempre no se repita á mi 
costa la fatal experiencia de Icaro^ 
por querer elevar su vuelo mas allá 
de lo que permitía la debilidad de 
sus alas. No obstante no me desen- 
tiendo de las leyes rigurosas del 
Poema 9 quando la ocasión y la ma- 
teria exigen el estilo sublime : y en 
este caso hago lo que puedo 9 olvi- 
dándome por algún rato de mi natu- 
ral encogimiento » por llenar las 
obligaciones de Poeta. 

No por esto aseguraré haber 
cumplido exactamente lo que met 
propuse : escribo dentro de una Pro- 
vincia 9 donde he nacido y he si- 
do educado ; y conozco ser muy 
posiblf haber incurrido^ en alguno 
de los resabios 9 que se ^ introdu- 
cen en nuestro lenguage por cor« 

rup- 



rupcion de los naturales^ En este 
caso es difícil librarle del torrente 
de la costumbre : y parece soy acree- 
dor á la indulgencia* 

Últimamente ^ no estará de mas 
advertir 9 que en el discurso de la 
obra se hallarán algunas imitacio- 
nes de los mejores Poetas Griegos, 
Latinos y Castellanos : y hasta aho- 
ra no he creido que esto pueda ser 
un defecto 9 quando los grandes 
Maestros d que nos han precedido» 
abrieron esta deliciosa senda. Si de 
este modo hubiere acertado á cum- 
plir las estrechas leyes , que exige 
este género de composiciones , que- 
*daré satisfecho de mi trabajo; y tal 
vez este estimulo podrá vencer mi 
desconfianza 5 para dar al público 
otra^s obras 9 que yacen en el sepulcro 
de mi estudio : y si por el contrario 
ha sido menor mi habilidad que nd, 
deseo 9 me condenaré á callar perpe«> 
tuamente. 
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^espues de invocadas las Mu^ 
sas^ se da razón del origen de Plácido. 
Descripción de Roma. Subida al Ca^ 
pitolio^ y vista. deTaciana. Horroroso 
vaticinio del Aruspice^y extraño ácon* 
tecimiento de la selva. Aparece repen* 
tinamente un Ciervo: conatos de Pld^ 
cido pjor alcanzarle. Milagroso apare^ 
cimiento de nuestro Salvador crucifi-» 
cado entre las astas del bruto : ha^ 
hlale el Señor desde la Cruz^ hacién^ 
dolé conocer los errores del gentilismo. 
Conversión de Plácido^ y su vuelta 
hacia Roma. Feliz encuentro del Sa^ 
ferdote Juan^ quien le conduce á la 
quinta mame r tina 9 donde encuentra d 
la honesta Taclana : narración de un 
sueño que tuvo y y su misterioso senti- 
do. Acción de gracias del Sacerdote^ 
y advertencias que hace para lo suce* 
sivo. Instruye á los concurrentes en 
las verdades de la Religión^ y se pre- 
Tom. I. A f a- 
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faran las cosas para eí bautismo. Dm- 
crtpcion del aparato^ y cenmonias de 
aquel acto.^ Matrimonio de Plácido 
con Taciana y y cántico de alabanzas^ 
traduciendo el Salmo 113. Refiere el 
Sacerdote los sucesos de su vida^ cuén-^ 
ta la de los Esenos , y motivos dé su 
venida á la quinta de Taciana. Eusta^ 
quio {nombre que se le impuso en el 
bautismo 5 como el de Teopista á Ta^ 
ciana): emprende el camino de la sel'* 
va' para cumplir los mandatos del Se-* 
fíor. Nuevo aparecimiento del Salva^ 
dor^y saludables avisos con que le pre-^ 
viene las desgracias venideras. Opor^ 
tuna llegada del Sacerdote Juan á la 
selva. Vuelta de los dos á la quinta^ y 
recibimiento amoroso de Teopista ^ con 
lo que se dáfin al libro primero. 
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Díví, 



ivina Musa, inspira favorable 
Conceptos á mi mente confundida: 
DIme , ^ quien fue el varón inimitable. 
Que en paz y guerra, en la muerte y vida. 
Siempre glorioso , siempre inalterable. 
En una y otra suerte padecida. 
Con exemplo notable de heroismo. 
Supo vencer al Mundo , y á sí mismo ? 

Aquel hombre , mayor que la fortuna, 
Y que á pesar del tiempo y del olvido, 
Roma se acordará de ser su cuna; 
Buen amigo, buen padre , buen marido; 
Ni la desgracia le abatió importuna. 
Ni la felicidad le ha envanecido: 
Aquel , que problemático ha dexado. 
Si fue mas infeliz , que afortunado. 

Dime, pues, gcómo Eustaquio haya podido 
Llenar la tierra y mar de sus hazañas? 

A 2 \ Gó- 
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jCóiiio después de poco haya caidor 
De tanta altura? ¿cómo tan extrañas 
Aventuras sufrió? ^ cómo ha perdido 
El fruto de su amor y sus entrañas ? 
¿Cómo ha pagado su valor el suelo? 
I Cómo ha premiado su virtud el Cielo ? 

Aquella gran Metrópoli del Mundo, 
Grande en virtudes , y mayor en vicios; 
Roma , cuyo dominio sin segundo. 
Abrió para su mal los precipicios: 
Roma , pues , cuyo círculo fecundo 
Coronaron sucesos bien propicios: 
Roma, en fin, que en la gloria que le abisma. 
Triunfó de todos , menos de sí misma, 

Fue la cuna de Eustaquio, mas ufana 
En esto que en el cetro de la tierra; 
Quanto apetece la ambición humana, 
Quanto ilustre y brillante elMundo encierra, 
Quanto llaman grandeza (bien que vana) 
Quanto el humano estima ( si bien yerra ) 
Honor , lustre , belleza , sangre , cuna. 
Su fortuna labraron , si hay fortuna. 

De la sangre Patricia y Senatoria 
Tuvo su origen Plácido ( eite era 
Su nombre primitivo)} mas la gloria 
Qne el se supo adquirir, sola le hiciera 
Ser ilustre en los fastos de la historia; 
Sus vil tu des y hazañas, de manera 

A 
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A SU prosapia dieron increiñento, 
Que dexaron atrás su nacimiento. 

El hijo del insigne Vespasiano, 
De Plácido apreció las bellas prendas; 
Ocupólas después el gran Trajano 
En las sangrientas bárbaras contiendas 
Con el Parto , el Judio y Transilvano; 
Adriano sus armas encomienda 
De Plácido al valor; y en tal privanza^ 
Superó su fortuna á la esperanza. 

Marte le miró siempre victorioso. 
Minerva siempre sabio y comedido, 
En paz y guerra siempre religioso. 
El Padre universal del desvalido. 
El fiel asilo del menesteroso: 
Jamás airado , nunca desmedido; 
En todas partes , y por varios modos. 
Todos le buscan , y le encuentran todos. 

Ser bueno entre los buenos no es gran cosa; 
Plácido entre los malos fue excelente; 
Siguió la Religión supersticiosa 
De sus mayores ; pero mas prudente. 
Repugnaba su alma generosa 
Un culto irracional inconseqüente: 
Para entender los ímpetus que doma. 
Es preciso saber lo que era Roma. 

Nadaba la Ciudad en m!I torpezas, 
La embriaguez , el luxo , la codicia. 

El 
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El execrable amor á las riquezas. 
La adulación , el dolo , la injusticia» 
Las virtudes mudadas en TiUzas, 
£1 Senado , la Plebe , la Milicia, 
Olvidando á los Dioses inmortales. 
Se daban á las fiestas Bacanales. 

Baco , Venus y Pluto solamente: 
Tenian en el pueblo adoradores; 
El ^emplo de Minerva ociosamente 
Se abria á los iniquos Senadores; 
La Fama y la Virtud, que antiguamente 
Tuvieron tantos sacrificadores. 
Sus aras y sus bustos primorosos 
Roian mil insectos asquerosos. 

Sin pudor la doncella delicada. 
Sin honor la Vestal mas recogida. 
Sin rubor la Matrona celebrada: 
j Quanta virtud al fin prostituida ! 
¡ Quanta fé conyugal abandonada ! 
La honra era deidad desconocida; 
El mas vicioso , el mas desenfrenado. 
Como un Dios tutelar era adorado. 

¡Ó tiempos! ¡ó costumbres! ¿quien dixera. 
En la edad de Camilos y de Fabios, 
Qu^ á tanta cornipcion así viniera 
La Romana virtud ? Fueron resabios 
De la prosperidad : ( ¡ infeliz era. 
Que puede hacernos con su ^xemplo sabios!) 

La 
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La opulencia ( contestes los anales } 
Jamás traxo la dicha á los mortales. 

Habian atraido los Romanos 
A su patria , del Mundo las riquezas; 
Sus sedas enviaron los Persianos, 
La Arabia sus aromas y cortezas. 
Sus refulgentes piedras los Indianos, 
La Tinacria traia sus bellezas; 
España, prodigando su tesoro. 
Llevó con abundancia plata y oro. 

Sus circos y teatros adornaban 
De Egipto las pirámides famosas; 
Las estatuas de Grecia decoraban 
De la Ciudad las casas suntuosas; 
I^os mármoles Etruscos pavesaban 
Sus calles , y sus plazas espaciosasr 
En fin la vanidad de mil Ciudades 
Hizo una vanidad de vanidades. 

Énmedio de este incendio declarado 
Plácido supo siempre preservarse: 
(A modo de aquel árbol , que plantado 
Junto al rio , que mira deslizarse 
La rápida corriente, sosegado. 
Sin dexarse llevar, ni perturbarse)'. 
Como una roca, cuyos fundamentos 
Se burla del granizo y de los vientos. 

Un dia, pues, que al alto Capitolio 
Sus paso« por costumbre dirigía. 

Sin 
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Sin aras , sin preseas y sin solio. 
Otro numen mas digno descubría, 
A quien consagra el pecho por espolio; 
Era Taciana la que allí venia. 
Honor de la República Romana, 
Dechado de virtud , aunque Pagana. 

Era Taciana entonces un portento 
De los que la natura pocas veces 
Suele sacar á luz para ornamento 
De sus obras 5 fueron aqui jueces 
De Plácido los ojos : O momento ! 
Quan presto, duro amor, quan pronto creces! 
Fue juez y parte Plácido turbado, 
Si pudo ser buen juez apasionado. 

Vio entonces nuestro joven un destello 
De las Deidades todas que adoraba; 
Vio unido lo modesto con lo bello; 
Vio que en su augusta frente resaltaba. 
De noble origen el grabado sello; 
Mas admiraba , mientras mas miraba: 
Por recoger de amor tantos despojos. 
Toda su alma se asomó á los ojos. 

La virginal doncella que sentia 
Conmoción , hasta entonces ignorada, 
Y que ardiendo ella misma no sabía 
Ser víctima en sns aras abrasada. 
Mil veces á sí propia se decia: 
¿Qui sedición es esta desusada? 
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I Qué pasión , ó qué espíritu me anima, 
Que al paso que me agrada me lastima? 

Si es un incendio , ¿ cómo no perece ? 
Si es puñal , ¿cómo halaga al mismo senoi 
Si es veneno esta llama , me parece. 
Que yo desearía este veneno: 
Si es un don de los Dioses , | cómo acrece 
Tanta inquietud al alma? ¿Cómo peno? 
j Quien produce con frutos tan fatales 
Esta mezcla de bienes y de males ? 

La turbación de entrambos , y el respeto 
Debido á la matrona compañera, 
( Era su madre ) tienen en secreto 
La pasión , que á mas campo te extendiera: 
Al templo llegan juntos en efeto, 
A donde el Dios del Rayo «e venera; 
Postrados los amantes se dividen. 
Sin saber lo que adoran , ni que pidem 

Plácido luego ruega al Sacerdote* 
Aparejar la víctima al instante, 
Y al Aruspice práctico que note 
En las entrañas de un interesante 
Caso la decisión ; resuena el mote 
Para implorar auxilios del Tonante, 
Ya la víctima traen adornada, 
Ya desatan la venda preparada. 

Por tres veces la víctima rodea 
£1 Ministro sagrado^ á quien se humilla 

Ei 
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£1 Novillo inocente ; ya golpea 
Sobre su cuello la fatal cuchilla^ 
Ya cae la cabeza, ya se emplea 
En dividir el tronco otra quadrilla; 
Y , ya con ceremonias bien extrañas^ 
El Ministro registra las entrañas^ 

Quando de oculto numen poseído. 
Vuelve la cara á uno y otro lado. 
Suelta el cuchillo sacro enfurecido. 
El cabello disuelto y erizado. 
Rompe con ambas manos el vestido; 
Y á modo de Bacante , enagenado, 
Bramando sin cesar como una fiera, 
A los tristes habló de esta manera. 

¡FurorJ:: ¡Ira!:: ¡Venganza!:: ¡Miserables^ 
Huid!:; ¡Huid aprisa!:: No!:: Este suelo 
No sufre vuestros votos execrables; 
El grande Jove desde el alto cielo 
Sus decretos escribe irrevocables; 
Aborrece la víctima y el zelo: 
¡ Gran hijo de Saturno , que insolente. 
Provoca vuestro brazo omnipotente ! 

¡Temblad, impios!:: ¡sacrilegos!:: Lasarat 
No profanéis ya mas , seréis unidos 
En vínculos de amor ; pero las caras 
Prendas de vuestra unión , entre gemidos. 
Estragos han de ser de las avaras 
Llamas , que llenarán vuestros oídos; 

A 
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A vuestra vida y trato sedicioso. 
Pondrá fin un suplicio ignominioso. 

Dixo : cayó después desvanecido 
Sobre aquel extendido pavimento, . 
Exhala entre congojas un gemido 
Espantoso , y espira en el momento: 
Un religioso horror, un sordo ruido 
Ocupa á todos ^ nadie tiene aliento 
Para moverse ; todos casi insanos. 
Se cubrian el rostro con las manos, 

Plácido , que el Oráculo entendía, 
T ppr, quien á la letra se anunciaba. 
En. su misma verdad se confundia, 

Y su valor antiguo le dexaba: 
Taciana , que el misterio descubría, 

Y que á su vida el hado amenazaba. 
Temblaba ; pero á estar en.su dominio, 
Quizá se entregaría al vaticinio. 

La madre de Taciana solamente 
£1 motivo no alcanza , ni el sentido 
De aquella predicción ; pero el torrente 
De tanto horror la habia sumergido; 
Sin embargo, acataba reverente 
Los de^cretos del numen ofendido: 
En fín , salen del templo á la calzada^ 

Y cada qual se acoge á su morada. 



CAN- 
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CANTO SEGUNDO. 
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na selva se extiende deliciosa 
Hacia la parte austral , que el Tiber bañar 
( Selva , si por sus breñas silenciosa. 
Evitable también por lo que engaña) 
Bien que en esta ocasión mas religiosa^ 
£n sus mismos enredos desengaña: 
Selva en fin , donde acude cortesana 
Toda la noble juventud Romana. 

Aqui la noche con su cetro odioso^ 
De las sombrad los términos gobierno^ 
Donde tiene su imperio tenebroso: 
Con la noche jamás el dia alterna 
En este bosque triste y silencioso. 
Perpetuo miedo, lobreguea eterna; 
j Quien podía pensar, que entre capuce* 
Hallará alguno tan hermoras lúcese 

Combatido de varios pensamientos 
Plácido , la gran selva discurría: 
Su corazón dividen sentimientos. 
Mayores que su esfoerzo ; no podia 
■ Olvidar de Taciana los momentos; 
Pero una parda sombra se ponia 
Enmedio de Taciana , y de su gloria. 
El vaticinio llena su memoria. 

¡ Quan dichosa podia ser mi suerte^ 

Si 
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Si una coyunda ( dice ) nos uniera 
A Taciana,yá mí! solo la muerte 
Este. sagrado lazo deshiciera; 
Pero un brazo mas pérfido , y mas fuerte 
Se opone á mi deseo : ¡ quien dixera. 
Que amor en las caricias de su seno^ 
Encerrara tan tétrico veneno ! 

¿Pero el atroz agüero no previenct 
Que se debe cumplir la soberana 
Disposición de Jove ? ¿ No contiene 
Este mismo himeneo, de quien mana 
Tanto golpe fatal ? ¿ qué me detiene ? 
Vengan males , si vienen con Taciana; 
.0 ! Júpiter, autor de tantos males, 
¿Qué te han hecho los míseros mortales? 

¿Y no pudiera ser que moderada 
La cólera del numen , desarmase 
El furor de su brazo una mirada 
De la doncella honesta? ¿que mudase 
Del hado la fiereza declarada? 
¿Que la virtud del pérfido triunfasen 
y en todo caso , ¡ ó Júpiter Quirino ! 
¿No es mayor tu poder que el del destino^ 

¿Tan injustos serán los Dioses altos. 
Que la virtud destinan á mil penas I 
¿Quien será virtuoso? ¿sobresaltos 
Serán el premio de las obras buenas? 
Tal vez Jove previene sus asaltos. 
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Renovando de Europa las escenas; 
Amante de Tacíana y poderoso. 
Querrá turbar mis dichas embidioso. 

Esto decia, quando de repente 
.Las ramas se conmueven , y el sonido 
De las hojas movidas ya sé siente, 
(Como las mansas ondas had&n ruido 
Quando mueve Neptuno su tridente ) ; 
Plácido , como siempre apercebido, 
A su valor apela y á su espada. 
Que siempre fue de triunfos coronada. 

De horror , de confusión , de pasmo lleno 
La gran selva ligero discurría, 
Y entre los pies , que hollaban el terreno^ 
Se enredaba su propia fantasía; 
Del anterior Oráculo no ageno. 
Todo le asusta , todo lo temía; 
Entre tantos horrores, le parece. 
Que el Cielo sin motivo le aborrece. 

Sin ver cómo, ni á donde se encamina^ 
£1 bosque á grandes pasos atraviesa, 
( Al moda del que huyendo de una ruina^ 
Le suele atropellar su misma priesa) 
Quando de una ensenada allí vecina 
Un corpulento Ciervo por la espesa 
Pradería se arroja , y al momento 
Desafía á correr al mismo viento. 

Como el hermoso hijo de Aristéo, 

Por 
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Por su curiosidad , fue de Diana 
Mudado en Corzo , porque en el Alfeo 
Quiso ver su belleza soberana; 
Plácido sospechaba , sí el deseo, 

Y la vista agradable de Taciana, 
Siendo el delito igual, y merecido 
Fuese el metamorfosi repetido. 

Sin embargo de todo , se abalanza 
Tras el ligero bruto , que volaba; 
El dardo empuña , no sin esperanza 
De emplearle con fruto : ya llegaba. 
Ya le corta la tierra, ya le alcanza. 
Ya la ^ segura herida meditaba, 
Ya levantando el brazo formidable. 
Prevenía una muerte inevitable. 

Se vuelve en este tiempo de repente 
£1 acosado bruto ( ¡ cosa rara ! ) 

Y entre los ganchos de su parda frente 
Advierte nuestro joven , y repara 
Una devota Imagen refulgente 

De Dios hombre , que puesto sobre el ara 
De un vil madero , se ofreció propicio. 
Víctima , expiación y sacrificio» 

Su augusta regia frente coronaba. 
No la diadema , que el honor destina 
Al Xefe del Imperio: rodeaba 
Sus blancas sienes la punzante espina; 
pe modo , que aun niofando , confesaba 

Su 
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Su r^gia dignidad la Palestinas 
Correa de su cabeza mil raudale^^ 
Refrigerio , y salud de los mortales. 

Los brazos extendidos convidando 
Al hombre desleal con sus piedades. 
Abierto «u costado, y derramando 
Envueltas con la sangre sus bondades; 
Miraba al Cielo ; pero asi mirando. 
No reprehendia nuestras crueldades; 
Antes parece, que con fiel desvelo 
Quiere unir á la tierra con el Cielo. 

A modo de aquel arco , que formada 
Por la interpuesta nube , un claro dia 
Anuncia á los mortales , y el pasado 
Susto convierte luego en alegría; 
Asi la obscura noche del pecado 
Huyó medrosa , luego que lucía 
Esta señal de paz , donde se encierra 
Toda la confianza de la tierra. 

Tenia retratada en el semblante 
La mansedumbre , el gozo y la dulzura; 
Y aunque desfigurado , con bastante 
Claridad se notaba su hermosura; 
El mas endurecido, en el instante 
Que le viera mostrara su ternura: 
Amor fue su verdugo , y fue su herida. 
Triunfó amor de la muerte y de la vida. 

A la manera que en la noche obscura 



IIBRO PRIMCRO* if 

Indeciso el perdido caminante^ 

Sin senda, sin consejo, sin cordura. 

Siempre titubeando , siempre errante, 

Se abandona por fin á la ventura; 

En cuyo tiempo mismo el Dios Tonante, 

Arrojando su rayo con estruendo. 

Rompe la nube con sonido horrendo. 

Y entonces al perdido , que asi yerra. 
Es susto aquella luz que le ilumina, 
Pero que al mismo tiempo que le aterra, 
A la perdida senda le encamina; 
(En paz se convirtió la dura guerra) 
Del propio modo , la visión divina. 
Si fue terror del joven animoso. 
Fue norte de su alma luminoso. 

Un sudor frió corre por su frente, 
Le dexa su valor y su denuedo, 
Y es la primera vez seguramente. 
Que conoció los síntomas del miedo; 
Quiere huir, y no puede, solamente 
Conserva de viviente alguii remedo; 
Quando del regio trono, voz severa 
Le habla ( ¡ qué terror ! ) de esta manera: 

jEs posible , mortal , que mis bondades 
Han de ser causa siempre de tu olvido? 
Basta ya de ilusión : ^ esas Deidades 
Harán feliz al hombre ? ^ qué, no han sido 
Hechura de otros hombrea ? ¿ sus maldades 
Tom, I. B S©¿ 
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SeJ^án dignas de culto ? yo he sufrido 
Por darte la salud j y tú ( ¡ ó querella IJ 
Olvidas la salud , y al autor de ella ! 

Basta ya de delirios : i qué imprudente 
Desafia con fuerzas desiguales? 
¡Jamás se ofende á Dios impunemente ! 
Días vendrán, y dias bien fatales. 
En que mi fuerte brazo omnipotente 
Vengue la necedad de los mortales: 
iQuá esperas? Abandona esos sistemas: 
Contigo está mi gracia : nada temas. 

Un rayo de la luz indefectible 
Alumbra su ofuscado entendimiento, 
( Como en otra ocasión la voíi terrible 
Postró del fiero Saulo el ardimiento) 
El corazón del joven, ya flexible, 
¡ Quantas cosas conoce en el momento ! 
Cae sobre su cara, luz y fuego 
Le dexan (¡quien pensara! ) yerto y ciego. 

Al modo que el pintor con diestra mano 
Sobre un lienzo, al intento prevenido, 
Figtira la belleza del Verano, 
y del Invierno el tiempo desabrido. 
Abulta el monte , disminuye el llano. 
Animándolo todo el colorido: 
De modo, que el color y la destreza 
Hacen las veces de naturaleza. 
. Asi de aquella luz á los destellos 

Las 



CIBRO PRIMERO* 1^ 

Las sombras de sus yerros conocía; . 
¡ Qué contraposición ! ,Quanto eran bello», 
Los rayos con que el Cielo le acudia. 
Tanto mas descubría á vista de ellos 
Las negras sombras de la idolatr/a: 
La verdad contrapuesta á la locura: 
I O que lecciones daba la pintura! 

Anda , dixo el Oráculo ; mi gracia 
Te sigue á todas partes: algún dia 
Sentirás de mis dones la eficacia: 
Busca mi Sacerdote , y á el confia 
Este suceso; no tu pertinacia 
Haga ilusoria esta bondad mía: 
Vuelve después aqui : ya la experiencia 
Te mostrará mi sabia providencia. 

A modo que el cautivo encarcelado. 
Saliendo de la lúgubre caberna, 
Por las comunes luces deslumbrado. 
No es posible que práctico discierna 
El seguro camino deseado; 
Así' el joven herido de la interna 
Luz , que con tantos rayos le ilumina. 
No sabe k donde ^ ó cómo se encamina. 

Corre , noble mancebo, pues brioso 
No rezelas estorbos, ni fracasos; 
Corres á ser feliz , á ser dichoso; 
]Quan ligeros , quan bellos son tus pasos! 
Pues corres h tu centro luminoso, 
tf t B a Crien- 
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Oriente de unas luces sin ocasos; 
Camina sin rezelo y sin excusa. 
Mientras respira mi cansada Musa. 



c, 
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'obarde , desmayado y sin aliento. 
El numen su camino dexaría, 
Viendo quanto mayor es el intento, 
Que del plectro , la voz y la arnionía: 
Genio divino, acude al desaliento 
En que me tiene la rudeza mía; 
Y puesto que á tus aras contribuyo. 
No abandones un Estro que fu« tuyo. 

Cantaré del muy Alto las grandezas. 
Sus juicios , sus arcanos , sus piedades. 
Como al hombre dispensa sus finezas. 
Como suavemente sus bondades 
Se insinúan , y como sus riquezas 
Con nosotros reparte ; estas verdades 
Pretendo demostrar : ¡ ó Numen Santo ! 
Tal es el grave asunto de mi canto. 

Apenas ya los muros divisaba 
De la soberbia Roma el peregrino 
Mancebo presuroso , vio que estaba 
Sentado sobre el Bibio del camino 
Un venerable anciano , que mostraba 
No reposarse sin algún destino: 

Al 
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Al acercarse Plácido , el anciano 
Se levanta , y le toma por la mano. 

Tres días há , le dice , que os espero 
En este sitio mismo ¡ inescrutables 
Son los juicios de Dios! (yo los venero) 
Y vos sabéis también quan admirables 
Han sido en favor vuestro ; ( yo no quiero 
Resistir sus decretos inefables) 
El me manda venir > y yo percibo. 
Que buscáis un Ministro de Dios vivo. 

Al modo que en los canipos de Sodoma 
La consorte legítima , que huia 
De la Ciudad nefanda ; ( y quo no doma 
Las pasiones por ver lo que temia ) 
Que de repente la figura toma 
Inanimada de una estatua fría; 
Asi confuso el joven , y admirado 
Del suceso imprevisto queda helado. 

Por mas que ahora su valor le induce 
A' vencer el temor , él le persigue; 
Al extremo de estatua le reduce; 
Mil veces quiere hablar , no lo consigue; 
El Ministro sagrado le conduce 
A una vecina quinta 5 y él le sigue, 
Como el cordero suele en su perjuicio 
Dexarse conducir al sscrlficío. 

Felií joven , tus pasos apresura» 
Como el ciervo se abanza á la corriente; 

El 
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El Cielo tus fortunas asegura: 

Corre, vuela, prepara diligente 

Tu alma , tu gran alma k la ventura; 

iQuantas cosas verás , ó Dios potente! 

¡Con quanta madurez , con quanta ciencia 

Sabe obrar tu infinita Providencial 

Apenas de la casa los umbrales 
Plácido traspasaba , quando ufana 
Una turba (al parecer Vestales) 
Salen á recibirle con urbana 
Humanidad; ¡ó luces celestiales! 
I Quien podia creer fiícse Taciana ? 
j Tácíana , cuyas prendas excelentes 
Fueron causa de tantos incidentes ? 

jDime , noble mancebo , j qué sentiste 
Al repentino asalto de su vista? 
j Qué pen<5aste turbado ? \ qué creíste 
De escena tan extraña, é imprevista? 
j O qué tropel de ideas concebiste ! 
¡ No hay poder en lo humano que resista | 
Sueño , ilusión , engaño , tales fueron 
Las ideas que al joven se ofrecieron. 

Ya rompía el silencio , quando el sabi^ 
Ministro le detiene, y hace seña 
A la virginal turba ; todo labio 
Queda suspenso ; ya con halagüeña 
Domostracion de afecto , y sin agravio 
Ds la decencia guia la risueña 



i. 
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Comitiva á un salón j aqui el anciano 
Atención les impone con la mano. 
Dia feliz, (profiere) claro dia, 
pe aquellos , que del Cielo en los anales^ 
Para eterna memoria , y alegría. 
Leerán con asombro los mortales: 
Triunfó la gracia de la idolatría: 
O caminos ! ¡ 6 luces celestiales í 
ara ver su conducta soberana, 
Oidla de la boca de Taciana. 

Suspende su discurso , y convidaba 
Con su vista que hablase la doncella; 
El virginal pudor , que la ocupaba. 
La detiene , le insta , y luego ella. 
Como que de un letargo despertaba. 
Su recato por último atropella; 
Viendo que k obedecerle le provoca. 
Todos están pendientes de su boca. 

Mandaame renovar, ¡ó noble anciano! 
El terrible suceso , de que apenas 
El ánimo está libre ; pero en vano . 
Me puedo resistir , pues tú lo ordenas: 
Hablaré obedeciendo , y en el plano 
Que formaré de cosas tan agenas, 
Y que al Cielo confieso ser deudora. 
La verdad ha de ser mi conductora. 

i O Cielos , quan ocultas son tus sendas ! 
En aquella obscurísima mafiana. 

Que 
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Que allá en el Capitolio las horrenda» ' 
Amenazas de Jo ve , con profana 
Lengua pronosticaron las tremendas 
Voces del Adivino , la tirana 
Parca , por una muerte repentina. 
Arrebató á mi madre Mamertina. 

Ved allí su sepulcro , él mismo expresa 
La causa de su muerte ; (a) no me empeño 

Eu 



(a) D. M. S. 

Mamert. Mam. F. P. T. Conjux. 

H« S« £. 

Obiit XL. Ann. 

Jov. orac. perter. 

Tac. F. 

S. S. S. ín agr. Mamert. 

S. T. T. L. 

(a) Consagrado a los Dioses Manes. 
Mamertina , hija de Mamerto , muger de 
Publio Taciano , está aquí enterrada. Mu-' 
rió á los 40 años aterrada por un Ora-» 
culo de Júpiter, Taciana su bija le dio 
sepultura á sus expensas en este campo 
Mamertina. Seate ligera la tierra. 
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En ponderar m¡ angustia , bien impresa 
Estará en mi semblante; quando al sueño 
Confio mi dolor y mi sorpresa. 
Buscando un lenitivo halagüeño 
Otra visión me asalta ; no estoy cierta. 
Sí bien era dormida , si despierta. 

En esa selva umbrosa d% Diana 
De repeqte me hallé, ( nadie me asiste) 
Qaando, sin saber como , la inhumana 
Ligereza de un Sátiro me embiste; 
Imploro la asistencia Soberana, 
Tú, Señor, (miró a Plácido) me oíste. 
Saliste á mi socorro ; pero en vano, 
A los dos acomete el monstruo insano. 

Por mas que vuestro brazo, y vuestro acere 
Se esfuerzan á domar la torpe fiera. 
Ella os reduce al lance postrimero; 
Yo con mis gritos fatigue la esfera, 
Quando de entre las matas un Cordero 
Se presenta al combate ; j quien dixera. 
Que un León como vos no resistiese, 
Y un Cordero sin armas le venciese? 

Venció el Cordero ; pero ya triunfante, 
Quando nuestros obsequios esperaba, 
(Me avergüenzo al decirlo) en el instante 
Nuestra mano ( ¡qué horror!) le maltrataba. 
Después á un tronco, no de allí distante. 
Con inhumanos hierros le fijaba; 

A 
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A cuyo tiempo mismo se volvía, 

Y con mansas palabras nos decía: 

I Es este el premio de tan gran victoria? 
I Os di vida , y vosotros me dais muerte ? 
I Execrable será vuestra memoria 
A la tierra y al cielo! (de esta suerte 
Reprehendía vileza tan notoria ) 
Después con voz sumisa nos advierte 
La imprudencia de habernos concitado 
La cólera del numen irritado. 

Andad , prosiguió luego; la osadía 
Expiad en las aguas de ese rio, 
( Era sangre la onda que corría ) 
Asi me pago del agravio mío, 
No olvidéis los misterios de este día. 
Sujetad á mi Ley vuestro alvedrio; 

Y puesto que de un Dios sois homicidas. 
Una vida pagadme con dos vidas. 

Atentos uno y otro se miraban. 
Los dos actores de la escena , quando 
Enmudeció Taei ana; suspiraban. 
Cada qual sus especies meditando; 
El anciano , á quien no se le ocultabaa 
Los pasados sucesos , preguntando 
A Plácido su historia cortesmente, 
A. contarla le obliga brevemente. 

No calló su pasión , al repentino 
Epcuemro de Taciana , la horrorosa ^ 



-''i 
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CatÁstréft del templo , su camino 
Hacia la seivá misma, la medrosa 
Ocurf encía del bosque , y el divina 
Oráculo del Ciervo , la dichosa 
Casualidad del Bibio , y que notaba 
Una luz interior que le alumbraba. 

Quando ya sus discursos concluyeron^ 
El anciano con voces vehementes, 
Qué todos admira¿-on , y entendieron, 
Díxo lleno de ardor : todas las gente» 
Alaben al Señor , que conocieron: 
Todos los pueblos canten reverentes: 
Su gran misericordia nos ha oido, 
Y su verdad eterna se ha cumplido. 

I Quien es el atrevido que en su ciencia 
Confia 5 y en sus fuerzas miserables ? 
j Quien puede mensurar la Omnipotencia ? 
j Quien penetra sus juicios adorables ? 
¿ Quien , cubierto de amor y reverencia 
No se rinde á virtudes tan amables? 
Un Dios ! Una creencia ! ¿ No es locura 
Vivir sin Dios, ni Ley la criatura? 

Se convierte después á los qu^ atentos 
Escuchaban sus místicas razones; 
Hijos , dice , mis débiles acentos 
Penetren vuestros nobles corazones. 
Prevenios á sabios rudimentos; 
JEstos deberán ser disposiciones^ . * 

Pa. 
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Para que el vaticinio y sacramento 
Tengan después entero cumplimiento. 

Descansad entretanto; breves dia« 
Pasarán , que veáis enteramente 
Llenas tan admirables profecías: 
Dadle gracias al Dios. Omnipotente; 
Estad atentos á las voces mias; 
Ceda el humano afecto á la reciente 
Vocación , que os persuade , y os mejora^ 
Ceda todo á la gracia vencedora. 

Se levanta , diciendo estas razones: 
Toda la comitiva le seguia; 
Aquellos penetrados corazones 
Se inundan de terneza y alegría: 
Lágrimas, parabienes, bendiciones 
Cada qual á su turno profería: 
No descuidó Taciana en el momento 
Disponer un decente alojamiento. 

Ya la mesa frugal se preparaba. 
Ya sentados , el gozo concebido 
Era el manjar mas dulce que tomaban; 
Berta , doncella alegre , poseido 
Su espíritu del genio , quando estaban 
Mas descuidados , en compás medido 
Con voz sonora , y lira placentera. 
Cantó sin prevención de esta manera: 

Buenos quedamos , Dioses tutelares^ 
Me compadecen vuestras desventuras; 

Pue« 
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pues SI ya no buscáis otros Altares, 
Acá en los nuestros moriréis á obscuras: 
Ah ! Señor de los rayos , los hogares 
Esperan tus temibles esculturas; 
y continuando las transformaciones. 
Tus Simulacros van á ser tizones. 

Gran hijo de Latona , ya tus manos. 
Libres de otros cuidados enfadosos. 
Repararán los términos Troyanos, 
Levantando los muros espaciosos; 
Descansa de traer á los humanos 
Tus benéficos rayos luminosos; 
Pues por mas que tus luces desabroches. 
Esta vez has quedado á buenas noches. 

Vosotras, Diosas , que el tremendo juicio 
De Páris esperando, perturbadas. 
Cada qual teme el voto en su perjuicio; 
( Con ser deidades, y tan celebradas) 
Dexad ya vuestro ornato y artificio, 
Dexad vuestras contiendas porfiadas; 
Que á vista de estas luces celestiales. 
Todas tres Diosas quedareis iguales. 



CAN^ 



CANTO QUARTO. 
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tiempo que se acerca el crudo la* 
vierno, 
Quando ya dexa el Sol á Sagitario^ 
La parda nube con sonido horrendo. 
Impelida del contraste varío. 
Llena de lobregueces, y de estruendo 
La aldea del egido solitario; 
Y el material eléctrico agitado 
Vuela por las esferas inflamado. 

El triste Labrador , á quien el miedo 
No dexó que los párpados cerrara. 
Con semblante devoto , baxo y ledo. 
Porque el cielo sus votos escuchara. 
Mil gritos les envia , y con el dedo 
Señala pronto á la Consorte cara 
La claridad dudosa , que á porfía 
Anuncia los crepúsculos del dia. 

De esta suerte la noble comitiva. 
Después de las tinieblas, anteriores. 
Deseaban la bella perspectiva 
De una luz , que disipe sus errores; 
El anciano con alma compasiva 
Los dispone á carismas superiores: 
Todo estaba dispuesto , y al arreo 
Excedía el contento, y el deseo. 
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Una pieza magnifica , colgada 
De purpura de Tiro, parecía 
Estaba con esmero preparada 
Por la Reyna de Egipto , quando hacía 
Muestra de su poder; la delicada 
Filigrana de oriente relucia 
Sobre la seda pérsica ; en su plano 
Mil historias dispuso docta mano: 

Vieras allí las puertas del oriente (i) 
Apartadas del uno y otro lado. 
Para darle salida al refulgente 
Crepúsculo del dia deseado: 
Los cursores se abanzan prontamente. 
Ya se acercaba el carro tachonado, 
Ya la Aurora con manos generosas. 
Repartía las perlas , y las rosas. 

Por otra parte Deucalioa turbado. 
Busca del alto monte la acogida; 
Pirra le sigue con sagaz cuidado; 
Entretanto la tierra sumergida, 
Quanto respira yace sepultado; 

To* 



(i) Nótese, que siendo esta quima pose^ 
sion de la familia Mamertinay no parece ex^ 
trono , que sus muélales estuviesen dispuestas 
según su creencia , y religión» . 
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Toda generación era perdida: 
Arbitros de la tierra, y sus horrores. 
De las piedras hacian pobladores. 

Aqui precipitado Faetonte ; 

Corre por todas partes desvocado; 
Ardía el valle, la llanura, el monte, 
(Un yerro tantos males ha causado) 
Se quexaban el Tigris , y el Oronte; 
El espíritu falta á lo animado; 
Y Neptuno , al sentir que se abrasaba. 
Contra Jove su hermano murmuraba. 

Hasta que el rayo eterno del Tonanto 
Al presumido joven precipita. 
Vuelve á su calma el orbe en el instante; 
Con diestra mano de relieve imita 
La gran serenidad del orizonte: 
El árbol , que llorando se marchita, 
Estaba dibuxado , y sin acentos. 
Predicaba á los hombres escarmientos. 

Por todas partes la graciosa sala 
Brillaba con el oro y pedrería; 
En un dia de triunfo tanta gala. 
Tanta decoración no se veía: 
¡Quantos perfumes el ambiente exhala! 
Enniedio del salón se descubría 
Un gran vaso de pérfida estriado, 
Como á gran sacrificio preparado. 

Por la dorada puerta de repente 

En- 
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Entra la comitiva venerable; 
[Quien podrá describir su continente! 
Blancas túnicas hacen agradable 
El coro virginal ; graciosamente 
Adornan su cabeza con la amable 
Guirnalda de jazmines y de rosas. 
Como al tálamo llevan las esposas. 

Ceñían uniformes sendas bandas 
Del color de las ondas , quando humano. 
Tú , Neptuno , pacifico les mandas 
Someterse á tu imperio soberano; 
Al viento sueltan flámulas y randas; 
Cada qual de ellas en su blanca mano 
Una luciente antorcha señorea, 
Muestra preciosa de la cera hibléa. 

Plácido con Taciana completaban 
La procesión brillante; luego al punto 
En dos opuestas filas se ordenaban: 
Todo estaba dispuesto á grande asunto; 
Después sobre sus caras se postraban, 
Y llevando el Ministro el contrapunto. 
Elevando sus manos á la esfera. 
Cantó con dulce voz de esta manera : (i) 
Tom. I. C Ven 

(i) Aunque se traduce aqui la primera 
estrofa del himno Veni creator , no por esto 

se 



Ven , Criador Espíritu , visita * ' 
Las mebtes de los tuyos : sacia , llena 
El pecho , que tu gracia solicita; 
Dispon, prepara, dicta, manda, ordena, 
Quanto la Grey presente necesita: 
Ya ' renuncia la práctica terrena, 
Y cantará', Señor, vuestras bondades 
Por una eternidad de eternidades. 

Deipucs uno por uno , según rito. 
Les bañaba en la onda saludable. 
Imprimiendo el eterno sobrescrito 
En el alma de todos; con laudable 
Prevención, y en la práctica erudito 
Nuevos nombres impone el Venerable: 
Plácido á ser Eustaquio resucita, 
Taciana fué llamada Teopista. 

Un celestial candor, una alearía 
Aparecía en todos los semblantes. 
En lo interior el ánimo sentia 
De la gracia las fuerzas redundantes; 

Un 



se pretende que estuviese ya becbo en el tiem* 
po que tratamos) pero consta que en el de 
los Af estoles se invocaba el Santo Espíritu 
con semejantes expresiones y y de ellas toma 
Id Iglesia. 
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Un corazón , tjñ alma soló había 
En toda aquella junta de triunfantes: ' 
Tal fue la triste suerte del infierno. 
Tal la victoria augusta del Eterno. 

Luego el anciano la palabra toma, '^ 
Ilustrado de luces superiores, 

Y en claro , pero místico idioma. 

Les dice; (i) hermanos, somos ya deudores. 
No á la carne , que el prudente doma. 
Seamos de la carne vencedores ; 
Vivir según la carne , de esa suerte 
Es querer entregarse á doble muerte. 

Los que viven según Jos reglamentos 
Dol espíritu, logran nueva vida: 
Estos son los dichosos , los exentos, 

Y los hijos de Dios : tenéis unida 

La gracia de adopción ; vivid contentos; 
Ya toda servidumbre es redimida; 
La carne de pecado ha perecido, 

Y la ley del espíritu ha vencido. 

Ya veis, prosiguió luego,, quan fielmente 
Et Cielo cumple su palabra eterna; 
El ha significado claramente 

C 2 Que 



(i) Episf. ad Rom. cap. S< 
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Que Teopísta y Eustaquio en ia fraterna : 
Union dé un santo yugo dulcemente 
Vivan } ( esto dispone el que gobierna ) 
El quiere que se cumplan inmutables 
Sus eternos decretos adorables. 

Cumplid sus voluntades: la Doncella 
De purpura cubría su semblante; 
Eustaquio queda absorto; sola ella 
Le puede hacer feliz en el instante: 
Es virtuosa , es noble, es sabia, es bella; 
El se acerca , le ruega como amante; 
El mandato le insta, y el recato 
Al fin venció lo dulce del mandato. 

Su voluntad entregan , y su mano 
Con recíproca fe : vivid felices. 
Afortunados jóvenes; en vano 
Del tiempo las mudanzas y deslices 
Alteren vuestro espíritu christiano: 
¡ Oh tú , posteridad ! porque eternices 
De tan castos consortes la memoria. 
Ellos darán asuntos á la historia. 

A este tiempo las voces resonaban 
Del prevenido coro, los acentos 
Con admirable plectro concordaban 
A la armonía de los instrumentos; 
Dulces epitalamios entonaban 
En memoria de entrambos sacramentos: 
£1 Sacerdote docto dirigía, 

Y 
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Y d agradable coro repetia: (i) 

Quando Israel salió del clima Egipcio, 
La casa de Jacob del pueblo insano, 
Judea fae su amparo , y su consuelo, 
Israel le acudió con larga mano; 
El mar lo vio, y huyó, Jordán propicio 
Retiró su corriente de aquel suelo; 
Compadecido el Cielo 
De su pueblo afligido 
Prestóle grato oído: 
Los cerros como ovejas se alegraron. 
Los montes qual corderos resaltaron. 

¿ Piélago , por qué huíste ? '{Tú , Jordano, 
Por qué volviste atrás? ^Montes, y Oteros, 
Por qué tal regocijo ? Las orillas 
Alegráis á manera de carneros 
Que saltan de placer : ! Oh Soberano 
Autor de tan extrañas maravillas ! 
I Y cómo no te humillas. 
Pueblo, con tal memoria? 
j Oh Señor de la gloria ! 
Al ver los brillos , que tu cara encierra. 
Se movieron los cielos y la tierra. 
El que muda las piedras en corrientes 



(i) Psalmo 113. 
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Hizo tales prodigios por vosotros; 
Aquel quQ 3aca fuentes de las rocas: 
A tí sea la gloria, no á los otros; 

Y á vista de tus obras excelentes, 
A vista de que animas quanto tocas^ 
¿Habrá pérfidas bocas. 

Que á veces (¡Oh locura!) 
Pregunten sin cordura 
Donde está vuestro Dios? ¿Qué, será en vano 
Admirar estas obras de tu mano ? 

Nuestro Dios en la altura de la gloria 
Hizo su voluntad quaudo lo quiso; 
j Pero los Simulacros , los modelos 
De vuj^stros falsos Dioses quien los hizo? . 
La; mano de los hombres, la notoria 
Perfidia de un infiel , y sus desvelos. 
Que á vista de los cielos. 
Un Dios desconocido 
El mismo se ha fingido: 
La plata y oro por su nombre sacros. 
Son todo el precio de estos Simulacros. 

Tienen boc;a, y no hablan, tienen ojos, 

Y nada ven , ( ¡ qué tal ! ) tienen oídos, 
Y:^ada escuchan; mas, que tienen manos. 
Tienen píes , y no andan ; sus sentidos 
Los hacen mudos , sordos , mancos , cojos; 

j Gh necia terquedad de los humanos ! 
¿En bultos tan livianos 

Fun^ 
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Fundáis vuestra , esperanza ? i 

¡Oh necia confianza! 
j Dioses iguales á quien los hacía, t 
y al queen su falsa protección confía! 
La casa de Israel siempre constante 
Esperará en su Dios , que es su esperanza. 
Su auxilio y protección > como un amigp; 
La familia de Aron , su confianza . 
En su Padre tendrá, como un infante; i 

Y todos los que temen el castigo. 
Que contra su enemigo 

Vendrá infaliblemente 
De mano omnipotente, 
Humillados á Juez tan Soberano, 
Esperarán piedades de su mano. 

El Señor se acordó de nuestras cuitas. 
Se acordó , y al momento nos bendixQ, 
Bendixo á sacerdotes y seglares, 
A todo el que le teme como hijo, 
A grandes y pequeños : ¡ Oh benditas . , 
Manos , que con cuidados singulares 
En todos los lugares, . ' , 

Y por tan varios modos. 
Como Padre de todos 
Atiende á todas las generaciones, 
Derramando sus santas bendiciones! 

. La gloría es del Señor j mas no se encierra 
En el Cielo su gloria, pues la extiende 

Ai 
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Al hombre 9 que aun habita sobre el suelo; 

¿Quien de tanta bondad se desentienden 

Mortales , que vivis sobre la tierra, 

Levantad vuestro espíritu hacia el Cíelo: 

El muerto ( baxo el velo 

De la losa) ni am.arte 

Puede ya , ni alabarte; 

Pero los que creemos y vivimos. 

Para siempre , Señor, te bendecimos*^ 



CAN- 
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CANTO QUINTO. 

^^^uando las circunstancias ocurrentes 
Dieron lugar al alma, que buscara; 
En la campaña gustos inocentes; 
Los dos Consortes ( como quien repara 
£l cansancio de tantos incidentes^ 
Y del tumulto odioso se separa ) 
En íntimos coloquios celestiales 
Ocupan una calle de frutales. 

Qual repite el horror, que el Agorero 
Produxo en sus potencias ; qual decía 
El gran distraimiento , y poco esmero 
Con que en el templo su oración hacía 
De otra deidad mas bella prisionero; 
Teopista escuchaba , y se reia; 
Pero su gozo turba prontaniente 
La historia de la víctima inocente: 

Aquel rio de sangre prevenido. 
Aquella prevención con que le advierte 
Expiar el delito cometido, 
Pagando con dos muertes una muerte. 
Les hacía temblar : ¿ en qué sentido 
Se podría entender , ó de qué suerte? 
Oh ! qué terror les causa ! el temerosa 
Anunciado suplicio ignominioso. 

Aunque de la pensión del ser humano 

(De. 



( Decía Euisitaquio ) nada confiemos; 
j Habremos recibido' tan en vano 
De la mano del Cielo j como vemos. 
Este don de la gracia soberano^ 
jTán ingratos , tan pérfidos seremos. 
Que, en vess de conservar á Dios propicio^ 
Mereceremos tan fatal suplicio? 

\ El Cielo , que por tantas maravillas 
Al seno de la luz nos ha traido, 
Nos querrá abandonar á las orillas 
Mismas de nuestro error , y de su olvido ? 
¿Tan estériles fueron lai5 semillas 
De la virtud , que nada han producido? 
¿El fruto del auxilio victorioso 
Ha de ser un suplicio ignominioso? 

Estas cosas decian ambos , quando 
Se oyeron saludar de entre unas ramas; 
Era el buen Sacerdote , que en el blando 
Asiento de berbenas y de gramas. 
Un volumen estaba meditando. 
Encendido su espíritu en mil llamas; 
Se acercan los Consortes , con intento 
De inquirir su materia y su argumento. 

¡ Vos , Señor , conocisteis aqiiel Sabio 
Autor de estas auténticas memorias, 
A quien podrá jamas humano labio » 

Alabar dignamente ! las historias 
( Dixo ) tenéis presentes del gran Flavio . 



Josefo,* Hebreo , que os serán notorias; 
Después que se emplearon vuestros bríos 
Bn la guerra infeliz de los Judíos. 

Me ácuerdOjdixoEustaquiojluego al punto 
De aquel gran defensor de Jotapata, 
Cuyp ingenio y valor darán asuntó 
Para que su memoria sea grata 
Del mundo en los anales; ¡qué conjunto I 
(Ni la pasión, ni el odio me arrebata) 
¡ Qué conjunto de prendas poseia ! ' 
Ciencia, oratoria, ingenio, valentía. 

El me venció , y postró la vez primera 
Que aquella fortaleza fué sitiada; 
Y creo que su espíritu venciera 
A toda la Romana congregada 
Hueste , siempre invencible , sino fuera 
Porque el Cielo con ira declarada. 
Introduciendo tantas sediciones, 
La entregó á los Romanos esquadrones. , 

I Pero vos conocisteis por ventura 
Al famoso Joseph ? ¡ Oh Señor mió ! 
( Prosiguió el Sacerdote ) soy hechura 
De aquel docto y magnánimo Judio; 
El me enseñó la historia , y la escritura: 
Yo fui testigo de su audacia y brío, 
Hasta que otro motivo, y otro labio 
Me separó del lado del gran Flavio. 

Si alguna cosa no lo contradice, 
^ (Re- 
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(Replicó Eustaquio ) dadnos una idea ' 
De vuestra condición (ya que felice 
Nuestra familia su Mentor os crea ) .' 

Vuestro semblante , vuestro porte dice 
Mas de lo que tocamos : se desea 
Penetrar el arcano misterioso. 
Que os ha traido á tiempo tan dichoso* 

Obedeció el anciano sin porfías. 
Exhala un gran suspiro ; dice luego: 
En aquellos hermosos claros días. 
Que la fecunda nube dio su riego 
A la tierra sedienta : profecías, 

Y tradiciones del Hebreo ciego 

Se cuQiplieron de modo que me espanta; 
Tal fue la ruina de la Ciudad santa. 

Bien sabéis que los mismos elementos^ ' 
Los Cielos, los presagios, los abismos 
Se declararon con dos mil portentos; 

Y lo que mas admira , que ellos mismos 
Fueron para su pérdida instrumentos; 
(Para contar sus males no hay guarismos)- 
Tiemblo quando me acuerdo , que nosotros 
Fuimos unos sepulcros de los otros. 

En fin , Señor , echemos á estas cosas 
Un denso velo , que las cubra y zele; 
Vamos á las qüestiones misteriosas 
Que mQ ordenáis que trate y qué revele: 
¿Os acordáis de Pella? ¿y las piadosas 

De^ 
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Demoetraciones gratas ^ con que ^uele 
Prevenir al que triste la procura 
Una hospitalidad llana y segura? 

j Sois de Pella? ¡ Oh morada venturosa! 
( Dixo Eustaquio ) ¡ jamás tendré alegría. 
Hasta ver en mis brazos la dichosa 
Descendencia de aquella compañía 
Tan amable , tan sabia y virtuosa ! 
¡ Quanto debo á su santa bizarría ! 
El aliento , la fama y la victoria 
He consagrado siempre á su memoria. 

Decid, claro varón : qué ? sois de Pella? 
¡Quien vio jamás vecinos tan humanos ! 
¡ Tan oficiosos ! si , señor , soy de ella, 
(Responde el viejo) por mis propias mano» 
El terraplén , el muro con su estrella 
Ayudé á levantar con mis hermanos: 
¡ Quanto amor los Palíanos os debimos ! 
¡ Pero con quantas veras os quisimos ! 

Y por no dilataros el contento. 
Que podrá producir mi larga historia, 
Y de Pella la suerte , estadme atento, 
Traeré brevemente á la memoria 
Quanto puede llenar el pensamiento 
De aclarar la qüestion consolatoria; 
Dexando á mejor lengua las extrañas 
Memorias que darán vuestras hazañas. 

Ven, luz inaccesible; mi voz, rota 

La 



La prí^i<)ii de una lengua balbuciente, 
^ Lleve tu claridad á la remota 
Región mas apartada del Oriente: 
»El sabio, el estudioso , el idiota 
Tus obras solemnice reverente 
Desdé el Indo, que es término al Romano^ 
Ha^ta el famoso estrecho Gaditano. 

MinombreesJuan,y mi linagebebréo,(i) 
Pella mi Patria , mi Maestro el sabio. 
El virtuoso ,. el fuerte Corifeo 
De la nación Judia , el grande Flavio, 
Hasta que el hijo al fín del Zebedéo 
Me ganó por la fuerza de su labio; 
Era tal la virtud de sus razones. 
Que vencía los duros corazones, 

Quando ya los antiguos vaticinios, 
(Obras de los Profetas y Mayores) 
Puestos en imparciales escrutinios. 
Se van cumpliendo 5 quando los errores 
Nos llevaban á ciertos exterminios; 
Quando ya los decretos superiores 
De Sólima fírmaban la sentencia. 
Por un efecto de la Providencia: 

Una voz resonaba en Palestina, 

Que 



(i) Eusek. lib. 3. Hist. cap. 36. 



Que }l penitencia k todos conWdpba: 
Era la voz de Juan , y su doctrina, 
Al paso qa« á los hombres ilustraba. 
Anunciaba igualmente nuestra rviina: 
Preparad las conciencias , exhortaba: 
El Señor se aproxima; sin contiendas 
Allanad los caminqs y las sendas. 

Siguió á la sombra el cuerpo luminoso: 
Aparece en Judea y Samaría 
£1 deseado, el santo, el prodigioso. 
El hijo de David y de María; 
No le conoce el pueblo sedicioso, 
( Según era la antigua profecía ) 
Sin embargo , predica , llora , aterra. 
Da pruebas de quien es sobre la tierra. 

Fiador hecho del linage humano. 
Nada le desanima, ni le abate; ^ 
Antes bien liberal , con larga mano 
Paga de su caudal nuestro rescate; 
Pero por un designio soberano, 
A fin que su doctrina se dilate. 
Elige los Uias santos compañeros. 
Que sean de sus leyes pregoneros. 

Uno de estos fue Juan, aquel portenta 
Del Asia , y aun del Orbe, cuyo anhelo. 
Superando las ráf^ígas del viento, 
^Levantó como el AguHa su vuelo 



Hasta llegar al mismo firmameatQ; 



El 



El penetra las máximas delCíéíoV- ' 
Y después descendiendo de la áltufa 
Forma de sus arcanos la pintura. ^ 

Después que este gran Sabio venerabl©-. 
Volvió de las Sporades , (i) en donde 
Su libro, sobre todos admirable, 
Sacó a luz , en que tanta luz esconde. 
Como un hijo del trueno infatigable, 
Corrió el Asia menor; (2) alli respondió 
A mil dudas, entonces suscitadas. 
En las Iglesias por su afán fundadas. ■''• 

Vieras aquel Varón nonagenario (3) ■; 
Lleno de fuego, y de virtudes lleno. 
Correr á todas partes voluntario. 
Como parto legítimo del trueno; 
Aqui arguye , aqui vence á su contrario, 
Alli corrige al malo , pero al bueno 
Confirma , y aun mejora por mil modos: 
Todos le escuchan , y le siguen todos. 



(i) Patbtnos es una de las Islas Sfora^ 
des , en el Archipiélago , donde ^scribii S, 
Juan su Apocalipsi en el tiempo de su des^ 
fierro, . 

(2) Euseb. lib. 3. Hist. cap, 25. 

(3) S. Epifank Hares. 51. num. tz. 



Ko hay poder 9 no hay dureza que resista: 
Grandes , pequeños , idiotas ^ sabios : 
Todo lo allana, todo lo conquista; 
Estábamos pendientes de sus labios. 
Penetrados de luces , y á su vista. 
Huyen las sonaras , huyen los resabios; 
Su docti^ina se imprime, á la manera 
Que el duro sello sobre blanda cera. 

Fue dicha que le oyese , y está claro. 
Que oyéndole , quedase persuadido; 
Persuadido, mi secta desamparo, 
(Era entre los Eásenos confundido) 
Doginas á dogmas entre sí comparo; 
La verdad dulcemente me ha vencido; 
Una luz interior me iluminaba: 
Y esta luz mil verdades me dictaba. 

En tres sectas el pueblo dividía 
Su religión : (i) primera , Fariseos 
Soberbios , y fanáticos : seguía 
La secta infame de los Saduceos, 
Brutal en lo que cree , y lo que hacía. 
Entregada al poder de sus deseos; 
Otra clase seguida entre los buenos 
Era la que abrazaban los Essenos. 
Tom.L D Aqui 



(i) Joiefo de Bel. Jud. lib. z. cap.i. 



Aquí llegaba, quando reparando 
Que las sombras apriesa descendían 
A la tierra que iban ocupando, 
Y que tal vez , los mismos que le óiaii^ 
Por bondad le estarían escuchando; 
Levantándose, dice: no serían 
Tan cansados los viejos , ¡ oh Romanos ! 
A no tener oyentes cortesanos. 



CAN- 
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espues que en dulce paz lo^ con* 
, curren tes 
Tomaron á placer la frugal cena, 
Teopista con modos reverentes 
Rogó á Juan se tomase allí la pena 
De proseguir su historia , y á sus gentes 
Prestar silencio luego les ordena: 
Todos están estáticos y atentos 
Del venerable Juan á los acentos. 

Es tal la condición de los mortales, 
(Dixo el anciano) que en aquellas cosas. 
En que debian convenir iguales, 
(Como son las doctrinas misteriosas 
De un culto , y una ley) los personales 
Intereses fomentan espinosas 
Qüestiones , que parando en sutilezas. 
Tantos sistemas hay como cabezas. 

Bien clara fue la ley del grah Profeta; 
Sin embargo, los sabios divididos. 
Cada qual a su modo la interpreta; 
De aqui nacen escuelas y partidos: 
Esspnos , Fariseos , y la seta 
De Saduceos torpes y aturdidos; 
Entre tantas disputas , yo sin pena 
Abrace luego la doctrina Essena. 

Da Son 
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Son los Essenos dóciles, devotos, T^ 
De moral pura, de costumbres sanas^. 
Ni juran , ni se obligan con los votos^ 
Respetan las virtudes y las canas, .: 

Huyen las disensiones y alborotos. 
Hospedan con las veras mas humanas: ' • 
El vino y la cerveza por contrarios . 
Les llaman incentivos voluntarios. 

Huyen de las delicias conyugales. 
Sirviendo al numen en conciencia pura,. ' 
Todos en la Asamblea son iguales. 
Excepto S€>lo la. Magistratura, 
A quien rinden obsequios especiales: 
Ocupan la semana en la cultura; 
Pero el séptimo día enteramente 
Lo consagran, á Dios omnipotente. 

A este ñn , acudiendo á la Samnéa, (r) 
Después de varias purificaciones. 
Revestidos de blanco , la tarea 
Comienzan luego de sus oraciones: 
Dividida en dos alas la Asamblea, 
Entonan varios himnos, y canciones* 
Al Ser Eterno ; pero de tal modo, 
Que la modestia lo sazona todo. 

Cum- 

(i) Samnéa : Asi llamaban á la celda: 
Philon de vit. ascet. Edic. París, de ÍUmn 
fatéc. I70p. fag. 50. 
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Cumplido este deber, un docto anciano^ 
Elevado á la basa de una altura, 
£n senti<k> alegórico , mas llano, 
Les explica un lugar de la Escritura: 
Un silencio profundo y cortesano 
Cada qual ccm rigor guardar procura: 
Tal vez alguno su cabeza inclina 
En señal de que aprueba la doctrina. 

Después la común mesa, prevenida. 
Siéntase cada qual por sus edades; 
Consiste solamente la comida 
En pan , hisopo y sal ; las voluntades 
En dulce unión de paz, no interrumpida^ 
Kada desean mas : ¡ Oh vanidades 
De los hombresj ^ ¡ Oh siglo corrompido ! 
I Haces del víentíre un Dios desconocido? • 

Acabada la mesa , se retiran 
Con urbanos modales al interno 
AsiIo.de sus celdas, donde aspiran 
A la contemplación del Ser Eterno; 
Quantos desnudamente les admiran. 
Les tienen por Christianos: (i) su gobierno^ 
Su moral , su virtud , sus incentivos 
Parecen á los fíeles primitivos. 

En 



(i) S. Hyeron. Efisu i8. ad Eusthth 
f^fr 45- 
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Én efecto, ál 'momento qufe resatña 
La trompa celestial del Evangelio,'' 
La mejor parte de la gente Essena 
( Siguiendo las pisadas dé Cornélio) ' 
Abraza la doctrina que le ordena 
Dexar el culto del sistema ^lio í(i) 
Vieras la tropa Esseña convencida - 
Correr hacia la fuente de lá vida. 

He aqui, Señor, la Iglesia primitiva (z) 
Que en Sólima por dicha fue plantadiai, 
Aqui la fiel , la santa comitiva. 
En vínculos de paz multiplicada. 
Se extendió con presteza progresiva 
Hasta la tierra inculta y apartada; 
A modo que se extiende , y se mejora * 
El esplendor brillante de la Aurora. 

Largo tiempo vivimos de esta suerte 
Sih tratar de perder este distrito, 
Quando una voz divina nos advierte 
Abandonar un suelo ya maldito. 
Entregado á la ruina y á la muerte ; (3) 

Hü^ 



(i) Jerusalen se llamó también JElta. 

(2) Eccle$ia Primifivorum. Euseb. lib, 
I. cap, 2. 

(3) Euseb. Cesar, lib. i. Hisí. cap. 5, 



HiiycfQdo , pues , el próximo confllto, ' ^ 
Pasamos el Jordán , luego seguimos, 
Y h Peí la de Galad nos acogimos, (i) 

Aquí fue donde vos en el apuro 
Que el Cielo os puso , fuisteis obligado 
A buscar un asilo mas seguro; 
Aquí de nuestras manos ayudado 
Se fabricó la torre , el foso , el muro; 
^ste lugar de paz fue destinado 
A efecto de acopiar las provisiones 
Para el campo Romano , y sus legiones. 

Aquí tal vez , Señor , la vez primera 
Llegó á vuestros oidos la noticia 
De la Ley promulgada , verdadera ' 

Religión de piedad y de justicia; 
Ya veis , claro varón , de qué manera 
El Cielo os ha traido á la milicia, 
En donde el mas humilde, y moderado 
Ese será mayor , y mas privado: . 

Quando ya vuestra mano el instrumento 
Fue para que cumpliese el Cielo santo 
Sus designios ocultos, (que al lamento 
Condenaba su pueblo^ y al quebranto) 
Quando tuvo el presagio cumplimiento. 
Entonces resolvimos , no sin llanto^ 

Huir 

(i) Ibidem. 



Huir de ntíestro suelo, y de la gueríá, - 1 
Peregrinos del mar y de la tierra. 

A Roma desde alli nos aeoginios 
Algunos de mis santos Compañero^, "i 

A su Obispo Clemente conocimos, 
Oimos de su boca los postrero^ 
Documentos que di<5, después le vímtís • 
Entregado h los hombres carniceros, 
(Sí son hombres los monstruos) de estasuerto 
Coronó sus virtudes con la muerte (i) 

En Roma estaba yó la vez primera. 
Que os vio la Capital entrar triunfante¡ 
Una luz interior (por tal tuviera 
El sueño misterioso que delante 
Me puso vuestra suerte ) de manera 
Que ya solo esperaba aquel instante 
Señalado por alta providencia 
Para sanaros de la infiel dolencia. 

A este tiempo por oculto arcano 
Fui llamado á la casa de Taciana, 
(Ya Teopista) y creo que no en vano; 
Ella me cuenta la visión profana 

Del 



(i) S, Clemente padeció martirio en el 
año loo de JesuChristOy 3 de Tr afano, 
y 10 de su Pontificado. 
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Del G^pítolio; yo tomé la maoo^ . 
( Asistióle la Gracia Soberana ) 
Por largo tiempo se mostró dudosa; 
Pero al iín la verdad fue victoriosa. 

Retirados al campo Mamertino 
( Posesión de Taciana ) dulcemente 
Obraba en ella el Arbitro Divino, 
Disponiendo su alma sabiamente; 
Quando el sueño notable sobre vino. 
Que os ha contado ya ; pero igualmente. 
Yo vi que era llegada la dichosa 
Hora de vuestra suerte venturosa. 

Conozco la aventura de la selva, ' 

Y el designio de Dios anticipado; 
Estas cosas me obligan que resuelva 
Salir á vuestro encuentro, en el estado 
Que en el Bibio me hallasteis, y que vuelva 
Con vos á este recinto, destinado 
Por alta providencia para asiento. 
Donde se obrase tanto sacramento. 

Aquí dexó de hablar ; y de la suerte. 
Que después de un letargo repentino. 
Vuelve de entre los brazos de la muerte 
El triste , á quien el caso sobrevino; 
Absorta la familia , el dolor fuerte, 
Irea cierra las potencias , y el camino 
De remediar al mísero doliente, 
Sorprebendidos del trágico accidente. 

Asi 



5^ BL EUSTAQUIO. 

Asi toda la noble compañía 
£ii silencio profundo abandonada^ 
Apenas respiraba > ni sabía 
Con qué voces la historia relatada 
Dignamente á su vez alabaría: 
Era ya en este tiempo bien entrada 
La noche ; y de un acuerdo en el momento* 
Cada qual se retira á su aposento* 

Eustaquio, á quien la voz maravillosa • 
La obligación pactada le avisaba '' 

Devolver á la selva prodigiosa. 
Parecióle ya tiempo , y que tardaba: 
Obtenida licencia de su esposa, 
Al viage esta vez se preparaba: 
No ha de haber (se decía) renitencia^ 
Quancio cumplir se trata la obediencia. 

Sin embargo , primero diera cuenta 
Al venerable Juan de su partida; 

Y obtenida la venia , luego intenta 
Executar la marcha prevenida: 
Destierra la pereza soñolienta, 

Y sin otra compaña , la sabida 

Senda comienza á hollar en el secreto. 
Lleno de confusión y de respeto. 

Ya que la selva pisa , le parece. 
Que un nuevo corazón , un nuevo brío 
Siente dentro de sí , que luego crece 
La esperanza; y al modo que el rocío, 

Quan» 



Quando la Aurora próvida amanece^ 
Llena d«. regocijos el -plantíoj^ 
Así , pue* , nuestro Eustaquio confiado 
Siente un consuelo nunca del probado. 

A poco rato , un viento delicioso. 
Lleno de claridad , y de fragrancia. 
Mueve las ramas con tesón gracioso; 
Brilla del orizonte la elegancia; 
El Ruiseñor' se entona armonioso; 
Brotan las ñores de la alegre estancia. 
Como suelen los campos y la esfera 
Anunciar la vecina Primavera. 

Cien rayos de una nube disparados 
Blandamente batian la campaña, 
Era la nube azul con mil dorado* 
Celages que iluminan la montaña: 
Suspéndense los orbes , encantados 
De visión tan hermosa y tan extraña; 
En vez del trueno , susto á los mortales. 
Se oian los concentos celestiales. 

Las aves á porfía se agrupaban 

En torno de la nube luminosa; 

Mil trinos , mil gorgeos entonaban: 

Vieras aquella turba armoniosa, 

Cuyos ecos al valle resonaban, 

Saludar con mil quiebros obsequiosa 

Al Hijo del Eterno , que sin velos 

Baxa desde la altura de los Cielos. 

A 



A este tiempo la nube se divide. 
Arrojando á torrentes luces bellas; 
Dividida en dos partes , nada impide v. 
Ver al Rey inmortal de las estrellas: 
Enmedío de su gloria allí reside, 
Despidiendo su rostro mil centellas. 
Como en el día que glorioso y pulcro 
Venció las lobregueces del sepulcro. 

Eustaquio á la presencia del Etemp 
Cae sobre su cara perturbado; 
No se atreve á mirar , ni aun el externo 
Aparato del trono tachonado; 
Mi numen le acompaña en el alterno 
Susto de tantas luces deslumbrador 
De modo , que la Musa perezosa 
Se rinde de ofuácada , ó de medrosa* 



CAN^ 



^V¿ui 
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CANTO SÉPTIMO- 



l^^uien es el hombre y ó Dios^ qué 
asi le elevas? 
\ Asi le magnificas? ¿asi pones 
Tu corazón en él? ¿y por mas pruebas 
Le visitas tú mismo? jle dispones 
A nuevas gracias , y á carismas nuevas? (i) 
El hombre es polvo : j gozará tus dones ? 
Pero si el hombre es polvo ignominioso. 
Tú , Señor , eres, grande y dadivoso. 

Mortal ( le dice ) mi palabra eterna 
Jamás pudo faltar , ya se ha cumplido: 
Ves con quanta bondad , por tan interna 
Vocación te he llamado , y elegido: 
Quando ocupabas la prisión materna, 
Entonces yo te amé ; j qué has merecido, 
Quando mi providencia soberana 
Los Astros fabricó de la mañana ? 

Eras hijo de cólera y de ira; 

Eres 



( í) Q?^^ ^^^ homo quia magnificas eunA 
\Aut quid affonis erga eutn cor tuumi 
Visitas eum diluculo^ ^ súbito probas iUum^ 

Job. caf. 7. )^. 2. 



Eres hífo de amor , hijo adoptfro; 
Tal es ia distinción : contempla y mira^ 
Si un corazón filial halla motivo 
Para -amar á'su Padre ; si le inspira 
Sentimientos de afecto positivo: 
Amor es quien dispone , quien dispensa. 
Amor deberá ser la recompensa. 

Un camino te espera trabajoso, 
(Yo seré tu Camino) la sentida 
Pérdida de tu esposa , en peligroso 
Lance te ha de poner; el homicida 
Brazo del insensato caprichoso 
Te hará temblar, (no temas ; yo soy Vida) 
Mi siervo Job, sus máximas y zelo 
Servirán á tu vida de modelo. 

Quandó llegue el periodo preciso 
De confesar mi nombre en la tortura, 
I Qué harás en dar la vida por quien quiso 
Dar la vida por tí? \el darla á usura 
De una vida inmortal, de un Paraiso?' 
j Quien por un mal finito, que no dura. 
No compra en esta vida transitoria 
Los gages de mi amor, y de mi gloria? 

Díxo , y en el momento se disipa 
La nube y la visión , del mismo modo 
Que el vapor, que á la Aurora se antícipflí. 
En un instante se disipa todo 
Quando del Sol los rayos participa; 

Eus* 



Eustaquio , que pegado con el Iodo, 

Apenas del asombro se libraba. 

Así con voces trémulas hablaba: : 

¡ Oh alteza de tus juicios adorables! 
I Oh Ciencia! ¡oh celestial Sabiduría! 
]Quantp son tus caminos admirables ! 
I Por qué medio , Señor , la suerte mía 
Habéis traido á fines tan loables! 
j Quien es el que en tu gracia no confia V 
I Y quien será el estúpido que huya 
Entregar una vida que fue tuya ? 

¡ Oh quanto de mis fuerzas desconfío. 
Si tú no las sostienes con tu mano ! 
Sed para entonces el auxilio mío, 
Para este fin te invoco de antemano; 

Y si es digno mi ruego ( que á tí invioy 
De subir á ese trono soberano: 
Teopista, Señor::: mi fiel esposa::; 
Sosténgala tu mano poderosa. 

Iba á proferir mas , quando se siente 
Llamar en alta voz ; con sobresalto 
Levanta su cabeza diligente, 

Y vé al anciano Juan ( ¡ qual fue el asalta 
De su alegría en caso tan urgente!) 
Parecíale un Nuncio de lo alto: 

¿ Aqui estáis i le pregunta : ¡ qué sería 
Eustaquio en este punto sin tal guia! 
I^vantaos'^ { nada ignoro ) dixo afable ; 
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El Sacerdote sabio ; se levatita 
Al mandato del viejo venerable; v ' ... 
j Pero cómo ? ¡ oh prodigios ! era tanta -i 
La éñ).<?i6n de la gracia saludable, 

Y ei ardor que imprimid la visión santa^ :' 
Que apenas sus facciones halagüeñas 
Podian conocerse por las señas. 

A modo que el semblante cambia, y muda 
Con fiero asalto al mísero doliente. 
El tesón duro de la fiebre aguda, 

Y el fuego interno con que arder se siento 
Por los ojos parece que sacuda. 
Inflamado su rostro de repente; 

Asi la interior llama en el instante 
Ha mudado del joven el semblante,. 
El Ministro le toma por la mano, 

Y le tira á la senda conocida; 
Hablarle entonces le parece vano; 
Sin embargo , huyendo de la herida. 
Que causaba el influxo soberano: 

Tu esposa ( dice ) espera ; no su vidii. 
Expongas al fatal y triste estado 
De creer un suceso desgraciado. 

Al nombre de su esposa se despierta^ 
Abre sus ojos , mira á todas, partes. 
Quiere explicarse , pero nuiíca acierta; 
Rompe en fin , profiriendo ; no te apartes^ 
¡ Oh dulce esposa ! de la angoita pu^rta^ 

Qut 



Que nos abre el Señor : todas las artes \ 

Del infierno 9 su astucia y su pujanza 

No apartarán dé Dios mí confianza ! \ 

El diestro Juan le atiende, y conocíendii 
EUvolcan eaque Eustaquio se abrasaba 
Poco á «poco le iba di virtiendo, 
Temiendo si un exceso le llevaba 
A otro exceso mayor ; siguió diciendo: 
( Medio que su prudencia le dictaba ) 
Si tantas son , Señor , las esperanzas. 
Cantemos las divinas alabanzas. 

No hay música mas dulce,nohay canciones 
Mas agradables, mas armoniosas, 
Que la armonía de los corazones: 
Estas dos almas justas , fervorosas. 
Uniendo su interior á sus razones. 
En alternas salmodias misiteriosas, 
Al paso que á la quinta caminaban. 
Asi con voz unánime cantaban. 

El Señor ha reynado ; ya la tierra- 
Se alegrará á su vista : 
Las islas y los mares , quanto encierra 
El Orbe todo : ( dista 
De su trono de luz la cruda guerra ) 
Nada habrá que resista 
Su fuerte bra¿o : teman los castio^os 
Sus enemigos. 

Alumbraroli sus rayos nuestra esfera, 
TTom. I. E Tem- 
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Temblaron de su ira 

Los montes derretidos como cera 

A vista del que mira: 

Temió el Orbe su mano justiciera; 

Pero el Pueblo respira 

Quando goza entre sustos y temores 

Sus resplandores. 

Confúndanse los necios , que adorando 
Sus í)ioses , se glorían 
En esos bultos con amor nefando; 
Los Justos, que confian 
En el Señor, le sigan alabando; 
Las Doncellas, que guian 
En Sion de Judá los sacrificios. 
Teman sus juicios. 

£1 Altísimo ha sido levantado, 
A pesar del abismo; 
Vosotros que le amáis, tened cuidado 
(Confiando en él mismo) 
De librar vuestras almas de pecado. 
Fruto del gentilismo; 
Alegraos , Justos , celebrad con cantos 
Al Santo de los Santos, (i) 

Ett- 
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En esta deliciosa alternatíva5 
£n que a modo de incienso ^ los suspiros 
Subian como víctima votiva 
Al trono tachonado de zafiros; 
Ya que la iáterha llama primitiva 
Calmaba sus ardores , y sus giros. 
El Sacerdote Juan que así lo advierte. 
Discurre en conseqüencia de esta suerte. 

Lucharon cierta vez el Sol y el Viento 
Sobre qual de los hombres triunfaría; 
El Ayre sale al campo con intento 
De postrar del rival la valentía: 
Redobla sus asaltos ciento á ciento. 
Embiste , carga , cércale , porfía; 
El hombre de su manto al fiel abrigo 
Finne se tiene contra su enemigo. 

El Viento cede el campo : prontamente 
El Sol apercebido al duro ensayo, 
Al orizonte sube , y dulcemente 
Dispara luego rayo sobre rayo: 
El calor se introduce mansamente, 
£1 hombre siente un plácido desmayo; 
Arroja sus vestidos con anhelo, 
Y se tiende vencido sobre el suelo. 

Basta ( replicó Eustaquio) comprehendo 
La conducta ¿e Dios á vista mia: 
Blandamente eficaz ( á lo que entiendo) 
Amansó mi dureza > y mi porfía; 

Ez Ven-i 
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Venció el calor del Sol ; rindióme haciendo 
Lo que jamás obró la idolatría; 
Bendíganle mil veces las naciones^ 
Y todas juntas las generaciones. 

Pero decidme, ¡ oh Padre ! ¿ qué motívd 
Os traxo en ocasión tan oportuna ? 
No es mas dulce del ábrego el arribo, 
Quando á la tierra del humor ayuna 
Trae un rocío blando y sucesivo: 
Jamás llegó tan pronta la fortuna: 
Decidme mas , ¡oh Padre ! j de esta vista 
Ha penetrado el fondo Teopista? 

Teopista , Señor, ( asi lo siento) 
Es una de las almas excelentes, 
Qiie de su sexo son el ornamento: 
Ignorará tal vez los accidentes 
De este dia feliz; pero su aliento. 
Su religión , su amor , los eminentes 
Dotes , que el Cielo le donó propicio. 
La tienen ya dispuesta al sacrificio. 

Aquel pasado sueño misterioso. 
Aquel rio de sangre preparado. 
El oráculo siempre mentiroso. 
Que ahora á ser profetico es forzado; 
Vuestro mismo suceso prodigioso; 
Todp junto la tienen en estado 
De confundir la palma con el lirio, 
Ciñendo lu, diadema del martirio. 

VoU 
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' Volviendo á nuestro intento^ en el Instajiie 
Que á la selva el fervor os encamina^ 
Yo resolví seguiros í la importante 
Empresa comenzada me destina 
A prestaros auxilio semejante: 
Llego, y presencio la visión divina, 
Embidio vuestro fin , y vuestra suerte: 
¿Quien no compra la vida con la muerte? 

^Quien^Padre, á yüestroEustaquío le diría» 
Quando en el colmo. de sus ceguedades, 
Nada mas que sus triunfos pretendía. 
Que de un Dios poderoso las bondades, , 
Con este inútil polvo repartia 
Desde una eternidad de eternidades ? 
Tal es ,. replicó Juan , el sacramento 
Que solo pide nuestro rendimiento» 

jQué diríais. Señor, si yo os mostrase. 
Que buscando mil veces la oportuna 
Suerte vuestra , jamás se me lograse? 
En Pella no consigo esta fortunas 
Vengo á Roma , por si me tocase; 
Roma igualmente niégase importuna; 
jPero quien es el hombre , cuya ciencia 
Sabe las sendas de la Providencia? 

A la quinta con esto se acercaban; . 
Pero en santos coloquios divertidos, 
Cpisi no lo advertían , ni notaban, 
lÉista que de las voces advertidos. 

Na 
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3SFo sin disgusto la qüestion dexaban; 
Al sencillo cortejo remitidos^ 
Teopista con gozo les recibe, ^^ 

Que vive §n fuerza 4^ que £ustaqi;io v¡v9. 
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ustaquió parte á Roma con su es^ 
fosa Teopista : áqui U traen nuevas de las 
pérdidas de sus ganados , esclavos y pose-' 
siones : igualmente pierde los honores y 
empleos militares. Muere el Sacerdote Juan, 
ausentase de Roma con designio de pasar 
á Alexandría de Egipto. Amor del Capi- 
tán Mennon por Teopista : atentado de es- 
te furioso amante contra la vtÜa de Eusta- 
quio. Manda desembarcar al santo esposo 
con sus dos hijos sobre las playas de dre- 
ne. Sentimiintos de Eustaquio luego que 
conoce la traición : llanto y desconsuelo de. 
los hijos. Descubre Eustaquio la aldea de 
Alipio , llamada Batisa 9 y se encamina á 
ella. Hospedage caritativo del anciano y y 
breve relación del suceso acaecido con Men- 
non. Discurso sobre la vanidad de los ído- 
los. Narración del largo y penoso camino 
basta Alexandria ; y reconvención de Ali- 
pio , para que no emprenda tan peligroso 
viage. Prosigue el discurso sobre los des- 
propósitos de la idolatría , y sobre su ori^ 
gen. Réplicas de Alipio , y convencimientos 
de Eustaquio ; quien emprende con sus hijos 
. el 
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il viage del desierto ; acaecimientos en su 
marcha : vista del rio Doreó , y resolución 
de Eustaquio. Lastimoso suceso de Agafio 
y Teofisto , que son arrebatados for un lobo 
y un león: angustias del padre en este 
caso , y vuelta d la aldea de Alipio , quien 
enterado de la desgracia , llora amarga^ 
mente la infeliz suerte de los infantes , re* 
frehendiendo la temeridad del padre. Dis^ 
curso sobre la Providencia ; y dificult4des 
del aldeano , a quien suplica Eustaquio 
quiera recibirle en calidad de criado : res< 
puesta de Alipio; y continuación del dis* 
curso sobre la Providencia y y libre alve^». 
drio.. Tratase también de la pr%destinacioñz 
y con esto se da fin al libro segundo. 
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fa precisa asistencia de la Corte, 
Y la fecundidad de Teopísta, 
( Que ya estaba anunciada ) fue resorte 
Para que Eustaquio con ardor insista 
En conducir á Roma su consorte: 
Ella se presta ( ruega que le asista 
Juan ) la$ cosas á gusto preparadas; 
Sigámosle nosotros las pisadas. 

Una escena se abre k mi cansada 
Vista , que confundiéndome la senda. 
Sería mi carrera desgraciada, 
A no romperme la prolixa venda 
X^a mano , tantas veces invocada; 
Ayúdame esta vez , para que entienda 
El Orbe todo , y con razón arguya^ 
Que la obra que emprendo es obra tuya* 

Dime : i cómo podrá la criatura 
Con igual rostro de la suerte varia 
Sostener los caprichos y locura, 

y* 
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Ya sea favorable , ya contraria ? 
j Cómo el humanó con igual cordura 
Ni se engrie, ni abate?* ¡Oh necesaria 
Influencia divina ! tú sostienes 
Al Juíto entre los males y los bienes. 

Eustaquio y Teopista disfrutaban 
El fruto de su amor y de su enlace; 
Una brillante cuna sustentaban; 
Su riqueza ( si acaso satisface ) 
Bastaría á saciarles: abundaban 
De escjavos y. ganados ; quanto hace 
La fortuna civil de los humanos. 
Tanto puso la suerte entre sus manos. 

Un dia 9 pues , que estaban descuidados 
Los dos consortes , un leal sirviente 
Entra y dice : Señor , vuestros ganados 
( No sé yo por qué causa , ó qué accidente) 
En esta noche , siendo ya pastados, 
Han muerto (á lo que creo , de repente) 
Yo como siervo fiel , y es de justicia 
He venido á traeros la noticia. 

No bien su relación hubo acabado 
El nuncio melancólico ; llegaba 
Otro turbadamente acelerado; 
Señor , ( dice ) la tropa trabajaba 
De esclavos cometida á m¡ cuidado 
Cada qual fieramente se quexaba 
De un interno dolor ; este se aumenta: 
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Han muerto todos : vengo k daros cuenta. 

Un Tribuno á sazón pide licencia 
Para intimar un orden: entra luego: 
Señor , dice : del Cesar la clemencia 
Os perdona el delito , que este pliego 
Contiene y y se contenta (por sentencia 
Del Senado ) privaros desde luego 
De las rentas y honores consulares^ 

Y de todos los grados militares. 
Era la culpa la de haberse unido 

Contra el Ces^r, habiendo conjurado; 
No podia ser reo convencido, 
Pero bastaba habérsele acusado: 
Asi el pobre inocente perseguido; 
Asi el tirano Juez disimulado, 
Bautiza sin pudor , y sin prudencia 
A la vil tiranía por clemencia. 

Como el Ariete bélico porfía, 
( Aunque porfía en vano ) quando choca 
Contra el antiguo muro , que escondia 
Baxo cortezas blandas una roca, 
Que en dureza al Ariete desafía, 

Y esti mas fírme , mientras mas le toca; 
Asi de los consortes el semblante 

Se asemejaba á un muro de diamante. 

Dios lo ha dado, y es Dios el que lo quita; 
(BixQ Eustaquio) su santa providencia 
Sea por siempre válida y bendita; 

El 
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El Señoi* sabe por su oculta cliencia 
Lo que el orgullo, humano necesita; 
No debemos tomarle residencia; 
¡ Sin esta humillación , tal vez sería 
Un monstruo de elación y altanería! 

Muchas veces los hombres indolentes 
Afectan una torpe indiferencia, 
Que oponen á los varios accidentes, 
CüA que les suele hablar la Providencia 
y aun pretenden los necios insolentes^ . 
Que la insensibilidad sea paciencia; - 
Esta dureza Estoica , y Pírronista, 
No fue, no, la de Eustaquio y Teopistáu ** 

Conocían el daño que tocaban, 
y el abandono triste que traia 
Lo conocían ; mas lo tolerabah. 
Porque era voluntad del que lo envía; 
Con firme corazón se resignaban 
En la mano que asi jo disponía: 
Desnudos á la luz hemos nacido. 
Desnudos nos hallamos , ¿ qué hay perdido^ 

Asi por muchos dias continuaron 
En Roma , pobr-es , pero virtuosos; 
Al cabo de ocho años , acordaron 
Dexar la común patria , rezelosos 
De algunas acechanzas que notaron: 
Se hallaban con dos hijos venturosos, 
(Agapio y Teopisto) sus lamentos 
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Retardan de sus padres los intentos. 

Las demás heredadas posesiones 
Fueron la presa de los poderosos^ 
( Que á modo que á la Garza los Aleones, 
Se arrojaron de golpe codiciosos ) 
Vivian del trabajo, y proporciones^ 
Que sus brazos ganaban laboriosos; 
Y tal vez el sustento mendigaron 
De aquellos mismos que los respetaron. 

El Sacerdote Juan, (que en los momentos 
De la fatal desgracia era su fuerte ) 
Lleno de dias y merecimientos. 
Pagó su deuda última á la muerte; 
Murió como los Justos sin lamentos; 
(Como quien va á la Patria) de esta suerte 
Entre las esperanzas , y el consuelo 
Cambió feliz la tierra por el Cielo. 

Eustaquio conservaba en su memoria 
(Del tiempo que las Águilas seguia 
Allá en la Palestina ) la notoria 
Abundancia , y sazón de Alejandría 
En los mejores días de su gloria; 
Aquí ser morador se prometía. 
Confundido en el vasto territorio. 
Entre la multitud de aquel Emporio. 

En esta persuasión , y conferida * 
Con Teopista la idea , se apresura 
A éxecutarla pronto ; la partidas 

Fue 
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Fue desdé luego á la embocadura 
Del rio Tiber, donde conocida 

* • 

Es Hostia^ con su puerto, que aun boy dur^ 
Una nave asiática alli habia, 
Que al Egipto su rumbo dirigía. 

Fletada , pues, la nave, se embarcaron 
Los quatró fugitivos pasagéros; 
Soplaba el viento próvido , y zarparon 
Contentos Capitán y Marineros; 
Las velas con el ábrego se hincharon; 
Crugían los robustos masteleros: 
Parece que el vagél en el momento 
Apuesta ligereza con el viento. 

Los santos pasagéros imploraban 
Los auspicios del Cielo en su derrota; 
Los marineros , placidos llenaban 
Las tazas de licor; ya se alborota 
La chusma intemperante , ya clamaban^ 
Ya la canalla torpe , é idiota 
Desata de sus lenguas , sin gobierno, 
Quanto tiene de horrores el Aberno. 

El Capitán Mennon, á cuya vista 
Pasaban estas cosas , no pensaba 
En otro objeto mas que en Teopistar 
El natural pudor que la adornaba, 
Y su grande belleza , la conquista 
Hicieron de aquel pecho: (la adoraba 
Desde el momento que la vio) parece» 

Que 
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Que \ Imitación del mar el afnor crece. 

£1 respetó debido á la belleza^ 
Y el temor bien fundado del marido^ 
Detienen su pasión y su terneza; 
(Un fuego sufocado y oprimido 
Suele romper al fin con mas fiereza ) 
No encontraba ocasión de ser oido} 
Forma 5 pues, el designio mas liviano. 
Que podia caber en pecho humano. 

Resuelto ^ deshacerse del pesado 
Fiscal de sus acciones ; mientras llega 
La ocasión de lograrse lo pensado. 
Diestramente sutil su pasión ciega 
Procuraba supiese el triste estado 
De su amor Teopista , que se niega 
A familiaridad desconocida, 
Que no venga de Eustaquio dirigida. 

Mil veces prueba el infeliz amante 
Entretener á Eustaquio, y entre tanto 
Exponer sus deseos al causante 
ídolo de su amor ; mas era tanto 
De Teopista el recato , que al instante 
Lo que comienza amor , acaba espanto: 
Arde el triste Mennon , y en sus ardores, . 
Fulmina contra Eustaquio mil horrores. 

La casta Teopista no advertia 
En Mennon , ni en su fuego, ni en sus ojos: 
Su virtud , su inocencia la ponía 

A 
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A cubierto de lúbricos antojos; 
Este hielo sarmático encendia ,.^; 

Del amántela llama y los enojos: ,^\ 

Arde , clama 5 suspira ; mas los vientos ^..fi 
Llevan ( como á la nave ^sos lamentos» 

Freiiétíco de amor , de proa á popa ^^ 
Atraviesa la nave á grandes pasos; 
Temblaba de su furia la vil tropa. 
Temiendo de su enojo los acasos; 
Ruedan los instrumentos y la copa; 
(Como sucede en semejantes casos) 
Una pasión que el hombre no refrena. 
Todo lo descompone y desordena, 

A este tiempo el Piloto Cleonéo, 
De Lípari las islas costeadas; (i) 
Y el alto promontorio Lilibéo; (2) 
A Cirene dirige sus miradas, (3) 

Con- 



(i) Liparís , son cinco Islas al norte de 
Sicilia^ llamáronse Eolias for el Dios Eola» 

(2) El Lilibeo , boy ceibo de Esco al ocm .. 
cidente de Sicilia. 

(3) Cirene es la misma que boy se lla^ . 
ma Barca , Capital de la Provincia de este 
nombre en la Berbería , confinante con et\ 
Egipto por el oriente , por el occidente com-^ 

la 



Confonne ^ los mandatos , y al deseo 
Del Capitán; estaban concertadas 
Las cosas de tal modo « y tal secreto. 
Que nadie supo tan fatal decreto. 

Ya él cabo Cationio se acercaba; (ij 
El Parrefonio puerto se veía, (2) 
Izan las velas ; ya se preparaba 
£1 bote del vagel ; nadie sabía 
A qué fin , ó qué asunto se trataba; 
Mennon entonces , que lo disponía, 
Fingiendo sospechar ciertos agüeros. 
Manda embarcar en él los pasageros. 

Entran Eustaquio , Agapio y Teopísto; 
Y queda Teopista reservada 
En la nave ominosa ( no fue visto 
El bote en la carrera comenzada ) 
Tom. I. F Las 



la gran Siria hoy Saches de Berbería , por 
el norte con el Mediterráneo , y for el sud 
ion la Numidia , que boy se llama BileduU 
gerid. 

(i) El Cabo Cationio, d Luco en la 
sosta del Mediterráneo* 

(2) El Parrefonio Puerto , boy se llama 
Habré de Raxa en la Berbería á la inme^ 
¿iaríon de la Barca. 
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Las arenas de Bocho , y Trimegísto 
Toca el vagél veloz; y descargada 
La trina compañía , como el ave 
Vuelve el lefio fatal hacia la nave. 

He aqui sobre las costas de la Libia; 
( Cuyo nombre de Júpiter la Nieta 
Dexó por su belleza, y su lascivia) 
He aqui ya reducidos á una isleta 
Las tres victimas ; nadie les alivia^ 
Nadie les favorece ni respeta: 
Cae Eustaquio en la cuenta en el ístante 
De la infame traición del Comandante. 



CAN- 



Ri 



CANTO SEGUNDO. 



Jndíóse de uña vez el Genio mío, 
A vista de este horror , y de estos males; 
Rindióse, y con razón; yo desafio 
A las lenguas de todos los mortales. 
Que quisieren llenar el gran vacío 
De cosas , y de casos tan fatales: 
Vengan, pues, á emprenderlo, yo consiento, 
y dexaré gustoso mi argumento. 

Vengan, pues, los Colutos, losHoméroi, 
Los Marones; eleven los sonidos 
De su famosa trompa á los luceros: 
Cante aquel de Hermione los gemidos; 
El otro de Andromaca los esmeros; 
Por último de Achiles los sentidos 
Ayes por su Pacthoclo; yo consiento, 
Y abandono gustoso mi argumento. 

Pero tú , Luz Eterna , que presides 
En trono de luceros y esplendores, 
(Que beben de los rayos que despides:) 
Si ion dignos de oírse mis clamores. 
Oye desde el altar donde resides 
Al que implora tu luz y tus favores: 
Ven, pues. Numen Divino ; yo consiento, 
y seguiré gustoso mi argumento. 

Quando el misero Eustaquio vio partirse 

Fz El 
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El bote , y que el vagél hacía vela, ^ ; 
Llevando á su consorte , petísó abrirse 
£1 abismo á sus pies ; grita, se hiela 
La voz en su garganta : va á servirse " 
De su valor y brazos ; mas recela 
Del inútil socorro ; y la distancia 
Modera su proyecto y su arrogancia. 

¡Bárbaro!:: ¡Cómo!:: ¡Hay Cielo que per* 
mita 
Tan sacrilego insulto! j Ah, insolente! 
j Estará sosegada la infinita 
Cólera de la Mano Omnipotente? 
j La virtud del Altísimo dormita ? 
j Triunfarás de la casta , la inocente 
Teopista? |Teop¡sta, en quien se enciemí 
Quaiita virtud se vé sobre la tierra $ 

Asi el dulce consorte se quexaba; 
(Los OJOS en la nave que partía ) 
A los Cielos mil veces imploraba; 
Mil veces arrojarse resolvia 
Al piélago temible ; nada hallaba 
Que mitigase el mal que padecía: 
Mira f clama, solloza , grita , calla^ 

Y el vagél se retira de la playa. 

Repara en este tiempo con desvelo^ : 

Y vé á la virtuosa Teopista, 
Levantadas sus manos hacia el Cielo^ 
Implorando el auxilio que le asista: 

lOli 
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j Oh, Dio5 9 y qué espectáculo ! ¡qué duelo! 
No hay esfuerzo » no hay pecho que resista 
A íai\ líero dólon Ya por despojos 
El corazón revienta por los ojos^ 

Le parece que oye las sentidas 
Razones de su esposa: le parece 
Que se queja con voces doloridas 
pe su inculpable yerro : se enardece 
A vista de estas quejas presumidas: 
Crece su desaliento ; también crece^ 
Al conocer que el viento sin tardanza 
Le lleva la consorte y la esperanza. 

Baxa la vista , y mira desmayados 
A los dos pequeñuelos inocentes 
En las olas y lágrimas bañados: 
(2 Quién basta á resistir estos urgentes 
Motivos de dolor ? ) Los desdichados 
Lloran sin conocer los accidentes: 
Abrazaban los pies del caro padre^ 
El nombre pronunciando de su madre» 

Con los ojos clavados en la altura. 
De sí propio se olvida ^ se enagena; 
Una aventura absuerve otra aventura. 
Una pena se ahoga en otra pena: 
La consorte redobla su amargura^ 
Los hijos su dolor y ( ¡ oh qu¿ cadena ! ) . 
Para tan duro lance , y tan estrecho 
Es campo angosto su angustiado pecho. 

jSoy 
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I Soy mortal ? ( se decía allá á sí mismo) 
^ Se prueba de este modo á los mortales i 
jQué, no excede?:: (¡Oh buen Dios y k 

quanto abismo 
Me precipita el cúmulo de males í 
¿Pero, y la compasión:: ? j Pues qué, es ló 

mismo / 

Ser justó, que insensible? ¡Oh celestiales 
Luces , venid , mi espíritu oprimido 
En el mar del dolor se ha sumergido ! 

Teopista , Teopista , ven , advierte 
Estos pedazos tiernos:: Ah! repara 
Como tu muerte es causa de su muerte ! 
jCíelo! ¡Piélago! ¡Tierra! ¡Viento! ¡Ah,cara!:: 
¡Ah, dulce esposa! jCómo de esta suerte 
Tu amor , hijos y padre desampara ? 
jNo hay quien vengue? :: ¡ son vanos mis 

lamentos ! 
j Estáis dormidos , hombres y elementos? 

¡Oh madre la mas tierna é infelíce ! 
¡Oh padre el mas amante y dolorido ! 
El Cielo que otras veces os bendice, 
Parec^ que al presente, de un sufrido 
Letargo se posee , (¿no desdice 
Aquella vigílantia , y este olvido? ) 
2 Honores, bienes , hijos , madre, aliento. 
Todo ha de fenecer en un momento ? 
£1 triste padre , atónito levanta 

De 



De la thojada arena los pedazos 
Dulces de sus entrañas ^ y con quanta 
Comodidad podía ^ entre sus brazos 
Los pasa con el agua á la garganta; 
Ya puestos en seguro , mil abrazos 
Repite por templarles ¿1 quebranto. 
Los ósculos mezclando con el llanto. 

Teopisto (el menor) luego pregunta 
Por su madre (¡oh buen Dios!) en el instante 
Suelta un río de lágrimas , y junta 
Su llanto con el llanto del infante: 
Vuestra madre , hijo mío , es ya difunt^t 
Para vosotros: ah ! la vigilante 
Mano que os ha sacado de la nada, 
Nos juntará algún día en su morada. 

Agapio , que esto oía , levantaba 
Sus tiernas manos al piadoso Cielo, 

Y la tierra con lágrimas regaba: 

5 Es posible , decía , que el consuelo 
De abrazar una madre , que me amaba. 
No tendré ya jamas? Su desconsuelo 
Aumenta los tormentos con que lucha 
£1 tristísimo padre que le escucha. 

Ya la nave , cortando las espumas. 
No aparecía sobre el orizonte; 
( Parece que el delito le da plumas ) 
Caían ya las sombras desde el monte; 

Y en tan tristes desgracias , y tan suma<?, * 
•i ^ An* 
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Antes que pare el rápido PhIegonte,i 
Sobre la. cima de una gran montaña 
Sube , y aqui registra la campaña. 

En el declive de la gran colina^ 
Una pequeña aldea situada 
Advierte desde luego , y tan vecina, 
yue vencida la cuesta, en la quebrada 
De su larga pendiente se reclina: 
Eustaquio, pues, con priesa acelerada^ 
Baxa de aquella altura, y al destino 
Dirige con los hijos su camino. 

La noche a grandes pasos se adelanta^ 
Eustaquio la temia de antemano. 
Sobre sus hombros al menor levanta; 
Y asiendo luego al otro por la mano. 
Apresura solícito la planta; 
Como suelen pintar aquel Troyano, 
Que huyendo de las llamas y de Ulise^, 
Lleva h su hijo , y á su padre Anchises* 

Espíritus zelosos tutelares, 
De la santa inocencia desvalida, 
Mostrad que sois piadosos auxiliares 
En ocasión tan triste y conocida: 
Guiad los justos h, seguros lares; 
Bien urgente es la causa , y dolorida; 
Llevad sobre las alas de los vientos 
A los que ya caminan sin alientos. 

Quando ya dulcemente los mortales- 

Con^ 



LIBRO SEGXTKDO. tp 

Confian «us^ imágenes al sueño. 
Llegaron de la aldea á los umbrales: 
Era AHpio su Vílico y su dueño; 
Alipio, á quien las luces celestiales 
De la nueva alianza , ni el diseño. 
Ni la menor noticia poseía; 
Era sectario de la idolatría. 

Lleno de compasión , y de amor UenOj» 
Recibe á los humildes caminantes, 
Estrechando los niños en su seno: 
Rústicos alimentos y abundantes 
A sus huéspedes saca ; y de heno 
Dispone un blando lecho á los infantes; 
Les cubre , les abriga , les halaga, 
Como una madre que su deuda paga. 

Después de estos oficios , le suplica 
A su huésped le instruya del suceso 
De tan rara aventura; no replica 
Eustaquio h la demanda ; en el exceso 
De su dolor , gustoso sacrifica 
Su voluntad: ¡oh padre ¡ yo confieso, 
Que vuestra caridad , vuestro servicio. 
Exigen de mi alma un sacrificio! 

Tomó la relación desde aquel dia 
Que en la nave insidiosa se embarcaron: 
Su intento de pasar á Alexandría, 
El insulto que astutos maquinaron; 
Su dolor, su sorpresa 9 su agonía, 

Qua«- 
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Quando sobre la arena les dexaronf 
Apenas los S0II025QS que exhalaba 
Le dexan proseguir lo que faltaba. 

El aldeano , á vista del motivo. 
Que le reduce< a casos tan fatales. 
Le interrumpe , diciendo compasivo; 
Buen amigo , los Dioses inmortales 
Muchas veces permiten , que el lascivo. 
El soberbio ^ el doloso , y otros tales 
Triunfen del inqcente ; perp amigo, 
Quanto tarda , mas fuerte es el castigo, (i) 

Ni sois vos el primero que destina 
El hado á que bebáis en esa copa; 
Igual suerte le cupo á Proserpina, 
Con llanto de su madre , y de la tropa 
De sus parientes todos : imagina 
El rapto celebérrimo de Europa; 
Y si los Dioses roban , no os asombre. 
Que robe, y que maquine un puro hombre. 

¿Luego tú , dixo Eustaquio j persuadido 
Estás , que esas simplezas , mal surcidas. 
Son verdades reales ^ ¿Has creído, 

Qu©^ 



(i) Valerio Máximo dice: Lento enim 
gradu. Divina procedit ira; tarditatemque 
fana gravitate comfensau Lib* z*cap. 13* 
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Que en les Dioses cupiesen tan mentidas 
Pasiones ^ ¿ y que un numen aplaudida 
Sea. por las maldades cometidas? 
£n tal caso , los hombres y anímales 
No se cambiaran por los inmortales. 

^Pues qué, replica AUpio , la doctrina. 
La antigua Religión de los mayores 
Es fábula? ¿Es historia peregrina? 
¿Has hallado otra ley» otros Autores? 
2 Ha venido ya Roma á tanta ruina. 
Que derecha h sus mismos fundadores? 
j Se muda ya de Dios , y de partido. 
Como suelen mudarse de vestido? 

No: (le replica. Eustaquio) las secretas 
Luces que imprime mano Omnipotente, 
Jamás son engañosas, ni indiscretas: 
La natural razón, que Jamás miente, 
JSnseñó h los antiguos y poetas 
La sólida doctrina de una Mente^ 
Origen primordial de quanto encierra 
La extensión de los cielos y la tierra. 

A U verdad , la cosa no podia 
Ser de otro modo ; pues sin ser eterno 
Este primer principio , se daría 
Principio de principio; y el gobierno 
Este primer principio lo tendria: 
Lo demás , fuera un caos , un infierno. 
Una contradicion de voluntades, 

Dei- 
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Deidades émbidiando á las deidades* 

Pues ahora , decidme : j no sabemon 
El origen de Júpiter ? ^ Conviene 
A un ser inmaterial lo que leemos 
De su cuna ridicula? jNo tiene 
Padre y madre ? Luego creeremos 
Que éste Dios que la máquina sostiene» 
Según su propia historia acreditada. 
Ha pasado á ser Dios desde la nada. 

Considera, y decide : ^fnera de esto. 
Las aventuras de vuestras deidades, 
Se las apropiaría un hombre honesto { 
jMil engaños , dos mil obscenidades. 
El estupro , la embidia , y el incesto. 
Son estas las brillantes propiedades 
De una divinidad ? Asi concluyo, 
Que quiero mas ser hombre que dios tuyo* 

Iba la noche rápida corriendo 
Por el vasto orizonte tenebroso: 
El aldeano estaba conociendo. 
Que Eustaquio necesita de reposo; 
Vamos ♦ dixo : que en amaneciendo, 
(Yo sé pensar también) y deseoso 
Estoy de replicar ; pero el empeño 
Cedamos esta vez al dulce sueño. 
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CANTO TERCERO. 



a con letras doradas escribía 
Sobre la dura cima de los montes 
El Sel , y en la escritura reprehendía 
Las confianzas de los Faetontes, 
y la pereza vil del que dormía: 
Iluminados ya los orizontes, 
Quando Eustaquio dexaba el molestoso 
Lecho , que no le sirve de reposo, 

Alipio , que ya ha tiempo le aguardaba. 
Saludóle con modos muy urbanos; 
Pagamos , dixo , como se esperaba 
Este censo común de los humanos; 
Diréis ahora, que también reynaba 
El sueño entre los Dioses Soberanos; 
Y que ser vigilantes no podian 
Los dioses descuidados que dormían. 

Deseo , dice Eustaquio , que primero 
Me señales (si gustas) el camino 
De Alexandría; y en seguida quiero 
Me informes la distancia del destino: 
Qual es el mas afable , y verdadero. 
Para seguridad de un peregrino. 
Que teme conducir por entre abrojos 
Esas dos niñas tiernas de sus ojos« 

^e^itais una empresa , que por cierto 
^ Ve^- 
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Vendría tal vez grande al mismo Alcided; 
Veinte días distantes de aquel puerto, 
Montes de inmensa altura , si los mides; 
Un vasto j y melancólico desierto, • 
Donde favor no encuentras , si lo pides; 
Valles hasta el abismo, tajos, fíeras^ 
Anchurosas , y rápidas riveras. 

A no ser que estéis mal con vuestra vída> 
No debéis emprender tan peligrosa 
Jornada, y mas con esa desmedida 
Carga de vuestros hijos peligrosa. 
Sirio queréis que sea allí ofrecida 
La inocencia á los manes de la esposa; 
O que Gyleno , Armigero de Palas, 
Os quiera conducir sobre sus alas. 

Si aun no estáis de mi informe satisfecho^ 
Si aun resolvéis el trágico viage, 
De tantas prevenciones á despecho. 
Vuestros hijos dexad en el salvage. 
Humilde , tosco albergue de este techo; 
Si no fuere decente el hospedage. 
Será humano á lo menos : hospitales 
Fueron los mismos Dioses inmortales. 

Buen viejo (le responde enternecido 
Eustaquio) de tu pecho la nobleza, 
Y sencillez me tienen persuadido 
A creer el cariño y la fineza; 
Sin embargo , resuenan en mi oido 

LtüB 
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Y aunque Cileno falte á su Clíentet 
No'' faltará la mano Omnipotente. 

Pensaba el santo mozo ^ que vería 
Tal vez á Teopísta su consorte, 
(Como trataron) en Alexandría: 
Suplica al aldeano no le exhorte 
A dexar un destino , que creia 
Ser para sus propósitos el norte : 
Por último, el buen rusticó se allana 
A dexarie partir por la mañana. 

Ya veis , prosigue Alipío , que vencido 
De vuestros ruegos , y vuestras instancias, 
(Bien que no de mi grado) he convenido 
En dexaros medir tantas distancias 
En cambio ; yo os suplico , que instruido, 
Quérrais iluminar mis ignorancias: 
El discurso empezado , deseara. 
Que con mas fundamento se tratara. 

Yo no puedo negar que me avergüenzo 
De tener unos dioses tan viciosos; 
Tampoco negaré, que si comienzo 
A computar su origen , es forzoso 
.. Que les halle principio : me convenzo^ 
Quando no veo un numen virtuoso; 
Pero otras grandes dudas sin recursos 
£xígen vuestras voces y discursos. 

¿De donde se deriva la caterva 

De 
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De dioses que tenemos ? ¿ Cómo pueáfe 
Una nación tan culta , que conserva 
Las ciencias mas sutiles j en que excede 
A la Grecia , querida de Minerva? 
2 Como Roma la sabia no procede 
A desterrar estatuas á millares, 
Que no tienen derecho á los altares ? 

Los Poetas , que todo lo destruyen, - 
Sino saben usar bien de su ciencia. 
Son los que tales hechos atribuyen 
A sus cantados Héroes: la licencia, 
Y el estro de las Musas que le influyen. 
Elevan el Poeta á la eminencia 
De parecer divino , y á lo vario 
Añaden ademas lo extraordinario. 

Hallaron (asi Eustaquio proseguía) 
Eñ la antigua Theogonia , (i) celebrada 
Una Mente , que á todo residia: 
Era ya una doctrina muy trillada 
La de un solo principio : la porfía 
De celebrar la fuerza decantada 
De un hombre ( por exemplo ) les hacía 
Forzar al genio , y á la poesía. 

Pa- 
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Para solemnizar una hermosura, 
Le3 parecía poco ser humana; 
Hadan que los Dioses (¡ oh locura!) 
Se eQamora3en de ella: su liviana 
Pasión las elevaba hasta la altura; 
Sus hijos eran Dioses ; y la vana 
Soberbia de los Reyes , con desveles, 
Querian fuesen Dioses sus abuelos. 

Lográbase una empresa extraordinaria} 
Un Poeta al momento la cantaba, 
( Sirva de exemplo Troya ) la ordinaria ^ 
Narración de los hechos no agradaba; 
La ficción en tal caso es necesaria: 
No cumplia el Poeta , sino hallaba 
Dioses que fulminasen dos mil rayos, 
Y que hablasen encinas y caballos, (i) 

Un Dios que sale herido en los combates. 
Una Diosa que llora desangrada, 
Otra que tiene públicos debates, 
Sobre qual es mas bella y agraciada; 
Entre tantos, y tales disparates, 
Se acaba la ridicula jornada. 
Con que aquel se convierte en elementó, 
Tonul. G lEL 



(i) Todos estos delirios y y, ¡os que $L 
guen y se bailan en Homero. 
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El otro en tiü estólido jumento. 

Asi Iknan d Cielo los Poetas 
De genff sin pudor, que no querri» 
Hallarse entre canallas tan inquietas . 
£1 hombre de mas baxa gerarquía: 
Rotas ya las barreras indiscretas^ 
Adelanta algo mas la poesía : 
Las acciones mas viles son los temas 
De%us genios, sus cantos y poemas. 

Una generación , que se divierte 
Con estas vagatelas y quimeras, 
A la que sigue , luego le convierte 
En misterios las fábulas groiseras: 
Corre la tradición; y de está suerte. 
Comenzando ficción, acaba en veras; 
Asi la especie humana en sus errores 
Adopta la opinión de sus mayores. 

Asi ciegos los míseros mortales 
Creen por floxedad y por costumbre; 
Hay pocos que sus luces naturales 
Apliquen .á cortar la servidumbre; 
Entre tanto, la voces celestiales 
Nos hacen divisar cierta vislumbre 
Da la santa verdad ; pero obstinados 
Estamos con los yerros bien hallados. 

Si un Catón se levanta y contradice, * 
Si un- Cicerón escribe y se lamenta, ''^ 
Ni creen las verdades que aq^el* dice. 

Ni 
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Ki I^ razones que el segundo aumenta: 
¡Oh tiempos! ¡Oh costumbres! ¡Oh ínfelíce 
Y mísero viviente ! jNo e$ afrenta 
De un racional, que él Cielo ha distinguido. 
Creer porque los otros han creido ? 

I Pues qué , no será justo que veamos. 
Si es honesto el sistema que admitimos^ 
¿Si está fundado? ¿Si lo qiie abrazamos 
Es digno , ya del Numen que seguimos. 
Ya de nosotros que lo profesamos ? 
¿Tan para poco somos , y vivimos, 
Que tan altas materias , y qüestiones, 
No han de debernos quatro reflexiones? 

Una Ley que autoriza la impureza. 
Que santifica el hurto y el engaño. 
Que aplaude la venganza y la vileza, 
¿No ha de ser ella misma el desengaño 
De su deformidad y su torpeza? 
Visto ya este principio, ¿será extrañó. 
Que yo abandone luego el sentimiento. 
Que estriva en tan ruinoso fundamento? 

Aquella religión que nos mejora. 
Nos une , nos previene , nos inclina 
Que nos amemos todos, ¿no e$ deudora 
De nuestros rendimientos ? ¿ no es divina 
Si castiga la embidia deitnictora, 
Si las viles torpezas abomina, 
Si manda obedezcamos á las Leyes, 
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A Dios y ^ la razón , y á nuestros Reyes X 

Convengamos ( Alipió le replica ) 
Convengamos , que sea un desatino 
La religión de Roma : que edifíca 
Sobre frágil cimiento y peregrino; . 
j El hombre » que su juicio rectifica. 
Ha de vivir sin ley y sin camino ? 
jHay otra ley mejor? \ mas luminosa ? 
2 Mas justa \ ^mas honesta \ | mas hermosa? 

Antes de responderte , yo confieso. 
Que entre tales , y tantas necedades 
De vuestra religión ; con todo eso 
Se encontrarán tal vez ciertas verdades, 
(Aunque desfiguradas con exceso) 
Una , entre pocas , es , que las maldades 
Tendrán castigo eterno sin dispensa, 
Y las santas virtudes recompensa. 

Esta máxima incluye dos verdades: 
Que es inmortal el alma: y que tenemos 
Un Dios castigador de las maldades, 
y premiador del mérito que hacemos; 
De aqui se infiere , que las voluntades 
Tendrán una ley justa , y que podemos 
Quebrantarla , 6 seguirla ; de aqui sigue^ 
Que uno se premie , y otro se castigue. 

¿Luego será sin duda un desvarío 
Esa necesidad que induce el hado ? 
Luego podré yo ibar detni alvedrío; 

(Sia 
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(Sialtbertad 9 no fuera castigada 
En caso de faltar) ni fuera mió 
£1 mérito en lo bueno practicado; 
Sin embargo y llevamos en el seno 
La repugnancia para obrar lo bueno. 

¡ Ay ! ¡con quanto disgusto practicamos 
Lo que no lísongea las pasiones ! 
: Ay i ¡ con quanta alegría executamos 
Lo que fomenta nuestras prevenciones ! 
¡ Qué repugnancia quando perdonamos ! 
¡ Qué rapidez y gozo en las acciones 
De ira , y de deleite ! Es , pues , fundado^ 
Que el principio de obrar esti viciado. 

En tal caso , es preciso que nos venga 
Del Cielo un incentivo soberano. 
Una luz que nos guie y nos prevenga; 
Sin este auxilio , y sin esta mano, 
¿Quien será el que nos guie y nos contenga? 
No hay esfuerzos bastantes en lo humano; 
Sin Dios el hombre nunca existiría, 
Y sin Dios ciertamente no obraría. 

Llevamos hasta ahora establecido 
Dios , ley , libertad y dependencia 
Del Ser Eterno : Dios, que siempre ha sÜúi 
Dios lleno de bondad y providencia. 
Que premia al bueno, pierde al atrevido: 
Ley justa , santa , ley por excelencia. 
Libre alvedrio ; pero no derecho, 

y 
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Y dependencia al Ser que nos ha hecho. 

I Qué falta ahora? falta, dixo el vicjo^ 
Quien se duela del hombre delinquiente: 
jNo tendrá , ni recurso , ni consejo • 
Para aplacar al Numen Presidente? 
Si ese Dios no es benigno , yo le dexo; 
Yo soy flaco ; si falto , es consiguiente. 
Que castigue , ó perdone : yo consiga 
Saber ^ si es que perdona, ó que castiga. 

Al modo que én el curso de la vida. 
Dolientes muchas veces enfermamos. 
Para cuyo conflicto la acogida 
Tenemos efl el Médico que amamos; 
Asi de nuestras almas en la herida, 
Al Salvador benéfico apelamos; 

Y él es Padre tan bueno , y tan clemente 
Que acepta nuestro llanto penitente. 

Pues yó quiero ese Dios, dixo el anciano; 
Un Dios , que siendo Justo , es compasivo; 
Un Dios , que llama, ayuda, y con su mano 
Aparta de lo malo, y lo nocivo; 
Ese ha de ser mi Dios , sabe, ¡ oh Romano! 
Que no es de ahora el rayo que recibo. 
Ha mucho tiempo , que en Alexandría 
Oí desaprobar la idolatría, 

' No negaré que tengo ciertas dudas 
Sobre cosa tan ínclita, y tan nueva; 
Mas veo ser ya tiempo de que acudas 

A 
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A tomar el. descanso 9 que renueva 
Las fuerzas á un mortal y y que sacudas 
£1 amargo cuidado^ que te lleva 
A tan largas distancias : algún dia ^ 
;Nos veremos allá en Alexandría. 

Se despiden amigos y contentos^ 
£1 uno parte á renovar cuidados» 
£1 otro á ruminar sus pensamientos;. 
£ntrambos mutuamente penetrados 
De un afecto cordial sin fingimientos: 
Los Cielos (dixo Alipio ) ya cansados 
.De veros padecer tantos enojos, 
Cierren con dulce sueño vuestros ojos» 
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CANTO QUARTO. 

Quando ya loa albores matuttnc» 
-" Tomaban posesión de la campaña^ 

Y las sombras huyendo á los vecino^ 
Sosques , se precipitan con extraña 
Celeridad , Eustaquio los caminos 
Emprende , ya indicados , la compana 
Sieníé dexar del Libico aldeano. 
Que le toma , y le lleva por la mano. 

A gran distancia de la pobre aldea 
Salió el anciano Alípio con afable» 
Pero triste semblante ; se recrea 
Con la turba infantil ; inconsolable 
Llora sobre su suerte , y titubea 
Si dexará compaña tan amable; 
Ya resuelve por último dexarlos. 
Ya determina fino acompañarlos. 

I En fin, os vais? (le dice) ^de mis brazos 
Arrancáis duramente tan aprisa, 

Y de mi corazón estos pedazos ? 
Si acaso ( proseguía con sonrisa ) 
Los contratiempos , ó los embarazos 
Os lo impiden , sabed que mi Batisa 
Siempre será ün albergue, como ha sido; 
Dixo , y volvió la espalda enternecido. 

Ya separados » cada qual seguía 
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JSl rumbo II su destino meditado: 

Un desierto horroroso aparecía; 

Y en todo el orizonte » ni poblado^ 

Ni rasti*o de viviente se veia: 

Un silencio medroso , y extremado 

Reynaba en aquel sitio , que por tanto 

Se asemejaba al reyno del espanto* 

Camellos , Tigres , Búfalos , Leones^ 
Leopardos., Panteras , Elefantes, 
Bucéfalos , Caballos y Dragones 
Eran de aquel lugar los habitantes; 
Rocas que desafían las regiones; 
Montañas que avergüenzan los Atlantes: 
Entre todos descuellan mas ufanos 
Los promontorios célebres Mejanos. 

De estos famosos montes se originax| 
Tres caudalosos ríos , que nivela 
El unido terreno , y denominan 
Tres Provincias distintas : el Medela, 
£1 loache , y el Doréo , y se termina4 
£ñ el mar, que su furia no rezela: 
Todo quanto en sus ámbitos contiene. 
Le llamamos Provincia de Cirene. 

Quer^ yo ponderarte los anhelos 
Del animoso Eustaqyio en su camino^ 
Sería infructuoso :• sus desvelos. 
El susto, y el anhélito continuo; 
£1 levantar los n^ono^ ^ Iqs pielos^ 
Oí Su?- 
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Suspirar por el suelo Al exandríno^ 
Animar á sus hijos, qiie sediento» 
Se arrojan á la tierra sin alientos. 

El buen padre confuso rezelaba. 
Si la medrosa noche se venia 
Antes de trasponer los que pensaba 
Límites del desierto que seguía; 
Corria algunas veces , se esforzaba, 
A los tiernos infantes persuadía; 
Ya carga con el uno , ya le dexa, 

Y acude por el otro que se queja. 
Mil veces despertaba los alientos 

De su antiguo valor ; otras embraza 

£1 acero , que opone á los intentos 

Dq la fiera cruel que le amenaza: 

Oía de sus hijos los lanftentos; 

Pero guarda impertérrito sü plaza: 

Es su valor mayor, qué su rezelo, ^ 

Y su valor aumenta el alto Cielo; ' 
Los bramidos horribles de las fieras; ^ 

Con que resuena el pávido desierto. 
El canto de las aves agoreras, 
La soledad, las sombras , y el incierta 
Fin de tantas angustias lastimeras. 
Parece que anunciaban el mas cierto 

Y desgraciado término; no obSlíante, 
Espera en el Señor siempre cóiíst^iiteí' 

. í^^^ndo ya á la otra parte trasponía ^^ 
. U Del 
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Del hórrido desierto , vé delante 

Un caudaloso rio, que oponía -^ 

A su designio un muro fluctuante; -' 

Ni puente, ni camino descubría; 

La noche se abanzaba no distante: 

Suspenso en aventuras tan extrañas 

Se partían de angustia sus entrañas. 

Ir á delante , fuera temerario; 
Retroceder , sería infructuoso; 
Quedarse , parecía necesario, 
( El caso era terrible mas forzoso ) 
Hubo de resolverse involuntario 
A esperar nueva aurora ; y rezeloso 
Resuelve, entre cuidados tan prolixos. 
Ser Argos vigilante de sus hijos. 

Venid, Angeles santos , de concierto, 
Sed guardas de los tristes peregrinos, 
Que velan en el fondo del desierto: 
Mostradles los senderos , los caminos. 
Hasta sacarles á seguro puerto: 
Cerca de estos lugares , y destinos 
Guiasteis otra vez por noche , y dia 
Al Pueblo de Israel , que perecía,' 

j Será desatendida la inocencia? 
5 Estará sin refugio el desvalido ? 
j No tendrá que oponer mas que paciencia 
El infeliz humano perseguido? 
5 No estará á cargo de la Providencia 

Vol- 
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Volver por h virtud ? Mas yo tae olti40 
De aquel eterno día reservado 
Para que el triste sea consolado. 

Llegó la blanca deseada aurora. 
Justamente llorando enternecida, 
Al ver la triste escena ; también llora 
La inocencia infantil , por cuya vida 
£1 ternísimo padre el Cielo implora: 
Adora , pues , su mano con rendida 
Sumisión y respeto , y en tal mano 
Se confia con ánimo christiano. 
Examina la margen del Doréo, 

Y hallado suelo fácil , luego intenta * 
Probar fortuna por algún rodeo. 

Que á la opuesta ribera se presenta; 
Todo lo facilita su deseo; 
Llevar á los dos hijos hace cuenta. 
Sería peligroso , é importuno; 

Y resuelve pasarlos uno á uno. 
Carga con el menor, no sin rezelos 

De abandonar el otro á un incidente: 
Levanta á Téopísto , y á los Cielos 
Presenta aquella víctima inocente: 
Recibid, o Señor , estos desvelos 
De afecto paternal ; y si al presento 
JMÍerecen estas hostias tus bondades^ 
Cantaré para siempre tus piedades. 
Dixo , y después la dulce carga 

Lie* 



Llev^ 9 toftSLndo el rápido elemento; 
Llega á la opuesta margen , y descarga 
Aquel hermoso peso ; y al momento 
Vuelve por el segundo (¡ohquan amarga 
Suerte te espera! ¡ oh qué sentimiento!) 
¡Oh padre el mas amante» que accidente!:: 
¡ No sé yo si lo calle , 6 si lo cuente i 
Quando el infeliz padre ya pisaba 
La mediación del rio , de improviso 
Oye que Teopisto le gritaba; 
Vuelve la cara pronto é indeciso, 

Y vé que un cruel Lobo le llevaba; 
Iba ya á socorrerle en tan preciso 

Lance : Agapio le llamaba , mira y siente 
Que un León le arrebata de repente. 
Ya correr á una parte determina. 
Ya acudir á la opuesta meditaba ; 
Quiere estar en las dos , y se encamina 
Donde la fantasía le llevaba : 
Vuelve , revuelve , piensa , se alucins^ 
Mil veces su camino comenzaba: 

Y en trabajo tan fútil , é importimo. 
Por 3alvar á los dos , no salva á uno. 

A modo que una espiga placentera, 
Gallardamente enhiesta , presumia 
Ser el ornato de la sementera; 
A cuyo tiempo el rústico esgrimía 
Con dura mano la <:uchilla ñetisL 
t'. ; Aba* 
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Abatiendo su verde lozanía; 

Y la inocente planta ya cortada. 
Cae sobre la tierra desmayada. 

Asi un pasmo rebelde se apodera 
Del^ternísímo Eustaquio de repente: 
( j Quien con ojos enjutos considera 
Enmedio de la rápida corriente 
Este afligido padre? ) ¡quien pudiera 
Sacarle del hinchado confluente! 
La sorpresa le hiela, le sofoca: 
Parece entre las aguas una roca. 

Dos torrentes de lágrimas en tanto 
Arroja el infelice por sus ojos: 
Crece el río fecundo con el llanto, 

Y las ingratas ondas sin enojos. 
Precipitadas llevan el quebranto 

Del padre , y sus lamentos por despojos; 

Asi la negra embidia mordedora 

Se huelga y rie de lo que otro llora. . 

Ya no puede tener el grave peso 
De sus miembros helados: se apresura 
A ganar la ribera : en el regreso 
Mil veces se'atropella : su bravura 
Le desampara , y el mortal exceso 
Parece que le labra sepultura 
Entre líquidas urnas de cristales. 
Para servir de espejo á los mortales. 

Apenas toca la alojada dren9;i 
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Los vestij^ós indaga , y examina 

Donde Agapio. se hallaba : ¡ cruda pena ! 

Aquí ya sin aliennto se reclina, 

Se apura , se desmaya, se enagena: 

¡ Qué espectáculo ! ¡ Oh Cielo ! ¡tu divina 

Protección le socorra ! ¡ si le arrojas. 

Sobrevivir ño puede á sus congojas! 

¡ Agapio..»-! , ¡ Dulce Agapio... ! ¡ cómo...! , 
- 2 donde 
Está mí tierno Agapio ? ¡ caso incierto ! 
¿Donde mi luz, mi báculo se esconde ? . 
Querido Agapio*.! Oh Cielos! ¡yo no acierto. 
A vencer mi dolor.,.! ¡No nie responde.. •! 
¡ Murió mi Agapio ! Sí.. ¡ ha sido muerto..!. 
¡ Oh Dios ! j por qué me diste su hermosura,. 
Para aumentar ahora mi amargura ? 

Mira la opuesta orilla , y al momento 
Viene la triste imagen de Teopísto: 
Le dexa largo rato sin aliento: 
(Jamás tal espectáculo se ha visto ) 
Vuelve , y vuelve con él el sentimiento: 
¡ Oh Dios ! (clama otra vez ) j cómo resisto? 
I Cómo vivo entre penas tan extrañas? 
¡ Mas duras son que el bronce mis entrañaí! 

Hijo mió Teopisto , en cuya cara 
La imagen de tu madre relucía.. •• 
! Ah madre !... ¡ Dulce esposa ! ¿ donde para 
Tu virtud? itu belleza? ¡ oh prenda mía!, i* 

E9 



¡En que látíce tu amor me desamparaft 
j Quien , oh inartre sensible , te diría - ':. 
QaeEustaquio en dos momentos,ipers^g;fii4cí^ 
Dexase de ser padre , y ser marido? 

¡Oh, dulces prendas, por mí mal halladas! 
¡Dulces, y alegres quando Dios quería!- . 
^Si tan presto debíais ser quitadas, • 
rara qui visteis el infausto dia? 
Mas veo que vinisteis destinadas 
A ser motivo de la pena niia: 
¡ Agapio ! ¡ Teopísto ! ¡ mis lamentos 
Son vano desperdicio de los vientos! 

¡ Oh Cielos ! \ qué, debia ser tan corta 
El plazo de esos tiernos inocentes ? 
jY no les sigue al túmulo este aborto, 
Oprobrio de la vida , y de las gentes ? 
( Aqui por un gran rato queda absorto ) 
jHe de sobrevivir á los pacientes? 
£1 dolor, sí, el dolor es mi suplicio. 
Muera yo , y sea entero el sacrificio. 

Quando ya sin alientos se rendía 
Al íntimo dolor que le aquejaba, 
Quando apenas de vivo mantenia 
Señal alguna , quando ya exhalaba 
Los últimos suspiros , y moría; 
Dios, que por altos juicios le guardaba. 
Le pohe en su interior ( ¡ oh providencia I } 
£1 fiel dispertador de esta sentencia* 

Quiea 



QnieOiiio renuncia á su niismo padre, 
A sus hermanos , á su mas querida 
J^posa^ y á sus hijos , y á su madre, 
A todos «US afectos , y á su vida, 
9£>X|üe otra cosa , más que yo , le quadre. 
Quien ^e acuerda de sí , y á mí me olvida: 
El que por viles cosas se desvela, 
No es digno de mi amor, ni de mi escuela. 

' (i) 
Tom.r. H CAN- 



(i) . 1^. Luc. eap. 14. 
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.^'Mitfií' «Q la noche obscura , acelerado 
lf>j\^^ ct£>ero reo del suplicio, 
><:^^uicsldbIe el tropel alborotado^ 
Y 'í jisar un horrible precipicio, 
lOd súbito relámpago alumbrado, 
Í4i peligro conoce , y el servicio 
Que el Cielo con su luz le dispensaba, 
Quando parece que le ca<:tigaba. 

Eustaquio de este modo ya se aterra^ 
Ya inclina la cerviz , y prontamente, - 
Pegando sus mexillas con la tierra. 
Adora al Ser Supremo reverente; 
Conoce en este punto quanto encierra 
De oculto y misterioso el incidente; 
Venera los arcanos , y los velos 
Con que cubren sus máximas los Cielos* 

Como en un mapa vé delineado 
El suceso del bosque , los avisos 
Que le había el Señor anticipado. 
Los términos expresos y precisos 
Con que le habló el Oráculo sagrado, 
( Que no fueron obscuros , ni indecisos) 
Últimamente, que benigno el Cielo, 
Le había puesto á Job para modelo. 

De estas justas verdades persuadido, . 

Lio- 
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Llora de su pasión la inadvertencia; 
Sa espíritu en mil llamas encendido 
Le obligaba á clamar : ¡oh Providencia! 
iT.uis santas voluntades se han cumplido; 
Recibid la oblacioií de mi obediencia: 
Tuyos son esos hijos, y esa madre. 
Disponed libremente de este padre. 

Por algunos instantes delibera 
Sobre el camino que proseguiría: 
Si llevar adelante su carrera; 
O si al contrario retrocedería; 
Después ya que los medios considera. 
Resuelve abandonar á Aiexandría; 
Y aunque mil pensamientos le asaltaban, 
Alipio , y su Batisa le llamaban. 

Besa la tierra donde naufragante 
Entre amor,. y tristeza sumergido. 
Hubiera zozobrado , si al instante 
El Señor no le hubiera socorrido: 
Vuelve después al rio su semblante 
(C^mo era natural enternecido) 
Le dice : á Dios , corriente , sombra vaní^ 
Imagen propia de la vida humana. 

Invocado el auxilio soberano. 
Emprende confiado su camino; 
¡Qh Cielos! conducidle por la mana 
A la seguridad de su destino; 
Basta ya de amarguras ; haced llano 

Ha H 
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El terreno S tan santo peregrino: 

5 Gran Dios , ea su favor por qu¿ no inYÍ^ 

Al conductor bizarro de Tobías? ' ' .^ \ 

Emboscado en el árido desierto, . •. - 
Muchas veces los sitios observaba, 
A donde ya rendido , mustio , y yerto^ 
Con sus amados hijos descansaba: 
Aquí mi dulce Agapío, casi muerto,, 
Reclinado en mi seno me abrazaba; 
Aquí mi Teopisto (proseguía) 
Agua con tierno llanto me pedia» 

Baxo de aquella encina muchas veced 
El nombre resonaba de Tropista: '■ ' ■ ■ 
Mis oídos, mis ojos fueron jueces 
Del llanto , y de los ecos ( á la vista 
De las tiernas pueriles sencilleces. 
No hay corazón paterno que resista) 
Yo enjugaba sus lágrimas, y en tanta 
Inundaba sus caras con mi llanto. 

El Altísimo Dios asi lo ordena; 
Dá la vida á los hombres , y la quitaj^ 
Levanta la borrasca, y la serena, 
Hace nacer la flor , y la marchita, 
Vá á descargar su ira , y la refrena; 
Su eterna voluntad sea bendita. 
El mar, la tierra, el Cielo con respetoáí 
Esperan la señal de sus decretos^ 

En un contraste tal de pens^nientQS^ 
■■ ■• -^^ •;• •• •- '■'''' "' ■'• ' 'Las 
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X«as conocidas sendas proseguía; 
Sentimientos opone á sentimientos; 
Alguna vez confuso se decía : 
¿Cómo podrán cumplirse los Intentos 
Del Cielo , y la terrible profecía? 
¡Cómo á nuestras dos vidas un suplicio 
Juntará en tan cruento sacrificio ? 

Si la casta Teoplsta , si mi esposa 
Surca del vasto piélago la espuma; 
Si tal vez á este tiempo, ya reposa 
En el seno de Dios , '^es bien presuma 
Cosa tan violenta y monstruosa? 
Me confunde esta réplica, me abruma; 
jY no podrá causar estos portentos 
El que supo avenir los elementos? 

En estas reflexiones ocupado. 
La noche melancólica le alcanza; 
Iba ya del camino fatigado, 
Y teme del desierto la asechanza; 
Sobre un antiguo roble acomodado. 
Piensa encontrar asilo su esperanza: 
Las fieras rugen con furor alterno; 
£1 cantaba loores al Eterno. 

Ved aqui solo , pobre , y lastimero, 
'Cercado de tinieblas , y alimañas 
Aquel gran General , de cuyo acero 
Temblaron muchas veces las campañas; 
Ved aquí ya al león vuelto cordero: 

Es^ 
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Estas metamorfosis tan extrañas, 
En los rortos espacios de una hora. 
Sabe hacerlas la gracia vencedora. 

No 'bien el alba con luciente ornato 
Entre lágrimas tiernas anunciaba 
El nacimiento deifico inmediato; 
Eustaquio , que solícito velaba. 
De nuevo empieza su camino ingrato; 
Hacia la aldea Libica volaba; 
De modo se apresura , que con pena 
Estampaba su pie sobre la arena. 

Ya se acerca, ya nota, ya divisa 
Sobre el declive , y fin de la ladera 
A la casa de Alipio , la Batisa; 
j Quantas cosas entonces considera ! 
El natural desmayo le da prisa; 
El temor suspendía su carrera: 
Busca, y teme el sosiego de la aldea, 
Y aborrece lo mismo que desea. 

Entra , pues , y saluda perturbado 
Al viejo Alipio , que lo cree apenas; 
5 Qué es esto ? dice , casi enagenado. 
Abandonas tan presto las arenas 
Del árido desierto despoblado ? 
j Fue mayor mi pintura que tus penas ? 
jMis pronósticos tristes fueron fixos ? 
jPero, dime, qué has hecho de tus hijos! 

Eustaquio le da cuenta brevemente 

Del 
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Del tránsito del río y del suceso; 
El viejo se levanta de repente^ 
Y como de un delirio en el exceso. 
Correa despavorido á la pendiente: 
Registra la comarca ; y de regreso 
Entra furioso , y dice sin alientos 
Estas razones entre mil lamentos. 

¡ Bárbaro padre ! ¡ padre temerario ! 
¡Padre de sus dos hijos homicida ! 
¡ Monstruo ! ¡ asesino ! ¡ pérfido adversario í 
I Tan mal estabas con la hermosa vida 
De aquellos ? :: ¡ Ay de mi ! que voluntario, 
A pesar de la suerte prevenida^ 
Como si allá en el Circo presidieras. 
Arrojas tus entrañas á las fieras. 

¿Eran tus hijos? ¿les amabas? ¿siente 
Tu corazón los síntomas fatales 
De tan atroz suceso ? ¡ ah , indolente ! 
¿Pudiera alguno de entre los mortales 
Contar el caso con serena frente. 
Como tu lo has contado? ¿son iguales 
Los otros padres entre los Romanos? 
jSon insensibles? ¿fieros? ¿inhumanos? 

Quedó suspenso el viejo por un rato; 
Eustaquio se aprovecha del momento: 
Alipio , caro Alipio ; ¡si el ingrato 
Dolor de un padre ( dice ) sin aliento. 
Sin recurso , sin alma ; si el conato 

De 
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De vencer el fatal apartamiento 

Hubiéí'as presenciado , no querrías 

Que se aumentasen las congojas mías ! ' •. 

Hay en el Cielo un Dios , en cuyo zelo - 
La suerte de los míseros se encierra 
Y depende:: jQué tierra, ni qué Cielo? 
jQué culpa tiene el Cielo , ni la tierra 
De un capricho sin juicio , ni rezéld? ^ 
Esa ( prosiguió Alipio ) del que yerra 
Es la común disculpa : sus errores 
Atribuir á causas superiores. 

Sin recurrir al Cielo jno está claro. 
Que un hombre con dos tiernos inocentev 
Enmedio de un horrible desamparo, ' 

Debiendo vadear tantas corrientes. 
Sin abrigo , sin guia , sin reparo. 
Rodeado de mil inconvenientes, 
Era desafiar en cruda guerra 
A los hados , los Cielos , y la tierra? 

Yo que en esa colina, á la derecha. 
No he querido sembrar quatro jugadas, 
j Culparé al Cielo no tener cosecha? 
jO serán mis perezas las culpadas? 
Un hombre que sus luces aprovecha. 
El Cielo es director de sus pisadas; 
Pero el que obrar frenético procura. 
El Numen le abandona á su locura. 

¡Oh Dios! mi buenAlipío, ¡qué de horroné 

Ha 
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Ha juntado e&ta vez en un sistema ! 
( Exclama Eustaquio ) hasta los menores 
Ápices de la vic|a , á la suprema 
Ciencia son ^iianifíestos (los errores 
Huyamos del impio que blasfema) 
Los bienes , y los males igualmente 
A sus ñnes dirige sabiamente. 

j Querrás fingir un Dios , que no conoce 
Los sucesos > sus medios , y sus fines ? 
I Un Dios , que lo que hace desconoce? 
¿ Tan estrechos contemplas sus confines. 
Tan cortos sus arbitrios , que no goce 
La ciencia de s^ber por dó camines ? 
jEl poder de impedirte, ó de guiarte? 
jLa virtud de impelerte , ó de apartarte? 

^Qué Dios es ese, Alipio? j donde tiene 
Su gran soberanía ? ¡ Sin la eterna 
Previsión de las cosas , no conviene 
Ser un Dios absoluto ! quien gobierna. 
Si no vé » no penetra , no previene 
De los sucesos la noción alterna, 
¡Será un ciego, y un necio Comandante! 
j Quieres tener un Dios tan ignorante ? 

¿ Dirás , que por qué fines la cruenta 
Escena de mis males ha querido? 
j Y Dios ha de venir á darte cuenta 
De por qué lo ha dispuesto , y permitido? 
I £1 Cesar ( por exemplo ) lo que intenta 
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Para bien del Imperio, es constreñida 
A llamar sus vasallos , y el interno 
Plan descubrirles de su buen gobierno? . 

¿Con que, según lo dicho , los mortaüés^ 
(Replicó Alipio) nada mas tenemos. 
Que dexar que se cumplan los formales 
Decretos del Eterno? ¿No podremos 
Ser dueños de las fuerzas naturales ^ 
jNo pensamos? ¿no huimos? ¿nó escogemos^ 
¿ O solamente somos instrumentos, 
Con que el Cielo maneja sus intentos? 

Iba á satisfacer Eustaquio, quando 
Le ataja el viejo , y dice : no quería 
Ser mas molesto; pues estoy mirando 
Que el cansancio , y lo trágico del dia 
Bstán por el sosiego reclamando: 
Disponed de la aldea ; ya no es mía: 
Entre tanto la noche sin enojos. 
Quiera cerraros los turbados ojos. 
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I «5 

CANTO SEXTO. 

v^^ueria yo traer á la pajiza 
^^*- Casa de Alipío quantos insensatos 
Se quexan de la suerte antojadiza 
Empleando sus débiles conatos^ 
En detener la rueda movediza: 
¿ Resistiréis de Dios á los mandatos? 
Empuña las balanzas celestiales, 
.Donde pesa los bienes y los males, 

I Quien ha visto mas grata la fortuna? 
j Puede alguno con Plácido igualarse 
En honores , erl méritos, en cuna? 
j Quien podrá en adelante querellarse, 
( Sea feliz la suerte, ó importuna? ) 
¡ Oh gran exemplo digno de imitarse ! 
Tú que de Eustaquio sientes la dolencia, 
Imitale también en la paciencia. 

Quando del monte la soberbia frente 
A las nacientes luces se oponia, 
( También hay quien se oponga neciamente 
A las cosas tan claras como el dia; ) 
Quando ya los clarines del oriente 
Tocan á despejar la noche fria. 
Se levantan los dos , salen á fuera, 
Y Eustaquio se explicó de esta manera. 

Ya veis , amado Alipio , la obradora 
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Disposición del Cielo ; ( venerémoa 
Sus juicios admirables ) por ahora 
Sigatiios sus caminos, y ocupemos 
El lugar , que su mano directora 
Nos señala este dia ; no olvidemos 
Su santa providencia; en tal estado. 
Admitidme , y seré vuestro criado. 

Enternecióse el viejo, y enjugando 
Sus ojos esta vez con la rugosa 
Mano , ( que de sus lágrinias , temblando. 
Apenas apuraba la copiosa 
Avenida fatal ) y suspirando 
Dixo con voz endeble y presurosa: 
Alipio , y su Batisa , en quaiquier mod« 
Son cosas vuestras , disponed de todo. 

Vuelve la esp^ilda luego, no pudiendo 
Contener de su pecho la agoníaj 
Eustaquio , que lo estaba conociendo. 
Callando , paso á paso le seguía. 
No quiere atormentarle; pero viendo 
Que en vano sus palabras contenía. 
Para atajar su pena , y consolarle 
(Como era justo) se resuelve á hablarle. 

Yo me acuerdo , le dice , que dexamoa 
Pendiente una disputa; no es tan baxa. 
Que no merezca que la concluyamos; 
Decias , pues , ó padre , j quien trabaja, 
A viita de que solo executamos 

La 
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Sacamos de la vida en la carrera, 

Si al fin hemos de hacer lo que Dios quiera! 

Esta fue vuestra duda ( suponemos 
Que sí hablamos de la Omnipotencia, 
Puede hacer quanto quiere ; y asi vemos. 
Ya por la historia , ya por la experiencia. 
Los grandes argumentos que tenemos 
De su dominio , su poder y ciencia) 
No es este, pues , el caso que tratamos. 
Es preciso que en esto convengamos. 

La disputa se sufre sobre el uso 
De nuestra libertad : hemos sentado 
Que el que mal obra , obra por abusa 
De su elección : tenemos ya probado 
Que el Criador benéfico nos puso 
A los hombres sus hijos en estado 
De obedecer la Ley, si lo queremos; 
O quebrantarla , si lo disponemos. 

Hemos dicho también que sin su ayud* 
Los hombres nunca harian algo bueno: 
Como nadie verá que el trigo acuda 
Por ^í solo en el árido terreno: 
Correrian frenéticos sin duda, 
Como corre el caballo sin el freno; 
Siguense , pues , dos cosas : que obraremos, 
Y para obrar, del Cielo dependemos. 

El nos propone , él nos ilumina, 

V:' >.. Nos 



Nos persuade , nos lleva por la manó; .■ 
Hacía el bien con su luz nos encamina; ; 
Pero jamas su influxo soberano ,[ 

La libertad humana contamina: 
No será omiso ; pero no es tirano: 
Obra Dios, obra el hombre; de aqui infiere^. 
Que si el hombre obra mal, es porque quiere. 

Luego si tú sin miedo y sin rezela 
Te abandonaste incauto al precipicio, 
2 La desgracia , y la culpa no es del Cielo I 
¡ Luego aquel inhumano sacrificio 
De tus dos hijos no le cubre el velo 
De ser efecto del supremo juicio ! 
¡Luego solo fue causa tu porfía! 
Asi el anciano Alipio discurría. 

En aquellos negocios que empréndeme» 
( Replicó Eustaquio ) que de su natura. 
Ni son buenos , ni malos ; si tenemos 
Razones de ambas partes , es cordura • 
Elegir uno de los dos extremos; 
( No está obligada á mas la criatura ) 
Se examina á la luz de nuestra ciencia^ 
Después se dexa obrar la Providencia, 

Alipio le replica: ^({né motivo 
Tendrá la Providencia para haberte 
Afligido con golpe tan nocivo? 
jNo fulmina su brazo mas que muerte? 
¿No es un Dios bienhechor y compasivo! 

40 
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jO solo en la desgracia se divierte? 

Ya yee. me dirás , que no sabemos 

Sus designios, que no los comprehendemos. 

Verdad es, dixo Eustaquio, que ignoramos 
Las sendas de su oculta Providencia; 
Pero están manifiestos , si pensamos 
Lo que mil. veces dice la experiencia: 
j En quantas ocasiones nos gozamos 
De lo que causará nuestra dolencia? 
2 Y en quantas, de las cosas nos dolemos^ 
Que después apreciamos y queremos? 

Quien á los hijos de la Vestal Rbea 
Los viese abandonados , ^no diría 
Que la parca, que en víctimas se emplea. 
Sus últimos alientos cortaría? 
j Pudiéramos formamos otra idea? 
j Quien en tan triste caso pensaría. 
Que aquellos dos misérrimos hermanos 
Serían el honor de los Romanos ? 

I Quien sabe si mis hijos , entregados 
Al poder de su suerte , y de las ñeras^ 
Serán por alta mano conservados 
Para ser otro dia las lumbreras 
De los que les contemplen admirados? 
Y quando ya pisasen las esferas, 
jQué mas dichas esperan los mortales. 
Que disfrutar los gozps celestiales? 

¿Y quien sabe , si el todo Poderoso, 
:' ^lar-^ 
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Alargando la cuenca de sus dias, 
Vio con alta prudencia el horroroso 'j''. 
Prospecto de sus negras demasías; .:T. 

Y antes que se' cumpliese el ominoso - 
Suceso venidero , por sus pias 
Disposiciones quiso de esta suerte. 
Apartarles del riesgo con la muerte ? 

¿Decidme, buen Alipio, si Mipcísa, 
En vez de la adopción precipitada 
De Jugurta, (que fue como premisa 
De ruina tan costosa , y tan llorada) 
Al nieto del prudente Masinisa 
Le entregase á los grillos, 6 á la espada^ 
Lloraría su dolo , y su perfidia 
El vasto territorio de Numidia ? 

Pero demos por caso que no fuese 
La causa como vamos discurriendo; • 
j Piensas que el Cielo santo no interese 
Otro buen fruto del suceso horrendo ? 
2 Pues no será razón que yo confiese. 
Que yo expié mis yerros, y el tremenda 
Juicio de Dios evite de este modo. 
Pagando parte quien lo debe todo ? 

¿No es ganancia (decid) que se conniuee 
En pena temporal la pena eterna? 
I Pues qué, será razón que yo disfrute 
Una felicidad , ya sea interna. 
Ya exterior , y qu« altivo le dispute 
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Sus caminos al Numen que gobierna? 
j Acaso nuestro júbilo se encierra 
En ser siempre feliz sobre la tierra? 

Uno de vuestros Héroes en malicia (i) 
Clamaba desde el fondo del aberno: 
¡Respetad, oh , mortales, la Justicia, 

Y temed ios enojos del Eterno! 
¿Quien, pues, estos avisos desperdicia? 
Pasamos éti la tierra el duro Invierno; 

Y después de estación tan lastimera. 
Tendremos una eterna Primavera. 

Pero si Dios conoce (le replica 
El aldeano luego ) si previene 
Los sucesos humanos , si rubrica 
Con infalible sello del que viene 
La existencia, y así la pronostica: 
I Cómo la libertad , di , se sostiene ? 
Tom.I. 1 Ello 



(i) Virgilio 6. Eneid. Hablando de 
Pblégias , Rey de los Lapitas , condenado 
for el insulto becbo á Apolo , y estando 
siempre zozobrado por una gran piedra que 
mmenaza caer sobre él 9 dice : Discitt justi^ 
tiam, monitif non temnere Divos* 
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Ello ha de ser , si el Numen lo prevea; 
j Como podré yo hacer de que no sea? 

Es muy diverso el ver, ó ser causante 
(Prosiguió Eustaquio) ¿dime, porque mir^ 
Desde la eternidad , esto es bastante^ 
Para que executándonos , inspire 
Una necesidad firme y constante? 
(Yerra quien tales máximas respire) 
Vé lo que harás ; y vé que si lo hicieres. 
También vé que lo haces porque quieres. 

^Luego yo puedo hacer que lo que ha visto. 
Pueda á su tiempo no verificarse ? 
(Replica Alipio) ^ luego , ó no ha previsto, 
O puede en sus conceptos engañarse ? 
De otro modo , tus máximas i esisto; 
Pues no es fácil que puedan conciliarse^ 
Que Dios vea mis obras ciertamente, 

Y que yo pueda hacerlas libremente. 
Los mortales ( Eustaquio proseguía ) 

A nuestro n)odo rústico pensamos. 

Que en Dios hay tiempo, año, mes, y dia, 

Y que las mismas cosas que esperamos. 
Las espera también : ¡ qué bizarría! ' 
Nosotros ya nacemos , ya pasamos; 
Pero pasando todo brevemente. 

Es siempre para Dios tiempo presente. 

Hablar de si lo ha visto , si ya todo 
Estaba decretada, es ciertamente v 

Ha- 
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RaHar sin propiedad , y á nuestro modo; 
Como no conocemos un presente. 
Donde tengan los tiempos acomodo. 
Lo pasado, y fnturo ; es evidente 
Que hablamos de las cosas , qual si fueran. 
Como si en Dios pasaran , ó vinieran. 

Ahora , que vivimos , y que obramos. 
Antes, que hemos obrado , y existido. 
Después, quando obraremos , y vivamos. 
Tan presentes sin tiempos hemos sido 
En la mente Divina , como estamos, 
Y somos un objeto conocido: 
Esas vicisitudes y desvelos 
No pasan mas arriba de los Cielos. 

De modo , que estar ya determinado. 
Es un determinar actualmente, 
Si hablamos del Autor de lo criado; 
Si hablamos de nosotros , ciertamente 
Lo que es presente á Dios , es ya pasado 
En los dias del hombre , y consiguienta 
Eso de haber previsto ; yo no entiendo 
Sea otra cosa que el estar previendo. 

Obremos justamente , contemplando 
Que lo eterno es un punto indivisible: 
Dios ahora está viendo, y decretando; 
Su invariable Ser no es susceptible 
De principios, ni fines ; con que obrando 
Lo justo, nuestra dicha es infalible; 

Iz Na^ 
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Nada mas se procura ^ y se desea: 
A este tiempo llegaban á la aldea. 



T 
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^escríbese la vida de Eustaquio en tos 
catorce años que estuvo en la aldea de AlU 
fio : extraña sospecha del aldeano á vista 
de la fertilidad de su terreno : respuesta 
oportuna de Eustaquio. Discurso sobre el 
origen del mal , probando la raiz que trae^ 
mos heredada de Adán 9 y se dá una idea 
de la tradición : prosigue el discurso j y se 
desciende a la ponderación de la primera 
culpa ^ y de su remedio por la redención. 
Repentina llegada de Lucio Floro, y Aurelio 
4 la aldea : conoce Alipio a su hijo y los ex^ 
cesos de su gozo. Comisión de estos dos Cen* 
turiones, para inquirir el destino de Plácido, 
for orden del Emperador : rara casualidad 
forque le conocen : breve narración de su 
ascendencia , y hazañas , y motivos de sus 
desgracias. Eustaquio se niega a volver á 
Roma: instancia de los Oficiales: singu* 
lar razonamiento de Alipio; y resolución 
última de Eustaquio de obedecer los decre* 
tos del Cesar : alegría de todos , y gra-- 
cioso empeño de Alipio , queriendo militar 
baxo del mando de Eustaquio. Divulgase 
for toda el África la nueva de haber pare^ 
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€Ído el General. Dispone este la marcba 
para Cirene , y privado razonamiento de 
Eustaquio con Alipio . sobre los misterios- 
de nuestra Religión : partida de entrambos^ 
Uno a Cirene j y otro á Alexandria. 



u- 
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Íj'< 



tas armas II la toga antiguamente 
Cedieron, cedan ya al arado; 
La mano victoriosa mansamente 
Guiará el instrumento porfiado: 
Pisará el surco con su pie doliente 
El que sus enemigos ha pisado; 
Y quien rompió falanges en la guerra. 
Ya rompe con afán la dura tierra. 

Elevaré mi canto , por lo mismo 
Que Plácido se abate ; y en mi vuelo. 
Desde los senos del humilde abismo. 
Remontaré mis voces hasta el Cielo: 
No. me acobarda el frió parasismo 
De mi cansado genio ; no rezelo. 
Que por humildes sean enfadosas: 
Afuera , afuera , almas orguUosas. 

Catorce veces el dorado Apolo 
El trópico pisando del Cangrejo 
Retrocedió medroso al otro Polo 

Sin 
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Sin dexar de la Eclíptica el cortejo; 
Todo este tiempo vio cansado, y sola 
A Eustaquio , del arado en el manejo: 
Huye Febo , se acerca , sube , baxa, 

Y nuestro labrador siempre trabaja. • 
En tanto que del campo los anhelos. 

Su mano ocupan con tesón freqüente^ 
No se aparta su mente de los Cielos; 
Corre el sudor ingrato de su frente, 
Pero remonta aligero sus vuelos 
Hacia la esfera del Omnipotente; 
De su fatiga misma ( bien q\¡e extrema )' 
Va tegiendo á sus sienes la diadema. 

Trabaja, y ora; ni jamás le atajaa 
Para orar los trabajos ( con vergüenza 
De aquellos que ni oran, ni trabajan) 
Quando acaba la luz , quando comienza. 
Ni los tempranos rayos le embarazan. 
Ni temas que su término le venza; 
Sus fervores bendice el alto Cielo, 

Y sus labores agradece el suelo. 
Orando , y trabajando , en el extremo 

De trabajar , y orar se ha coronado: 
En la tierra parece un Triptolemo, 

Y en la Gloría Bienaventurado, 
Como el incienso sube al Ser Supremo, 
Su corazón amante se ha elevado: 
Penetran i los Cielos sus endechas, - • 
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Y bax/m, á la tierra las cosechas. 
AUj^üy que de cerca le observaba 

Síen^pre ocupado , siempre placentero; 

Y que por otra. parte cotejaba 

£1 fruto de su a£in y de su esmero 
Con la escasez antigua , no pensaba. 
Que la abundancia fuese buen agüero; 
Creía que la magia y los prestigios 
Pudieran producir estos prodigios. 

En estas persuasiones y cierto dia. 
Estrechado esta vez de sus rezelos. 
Con tono misterioso le decia: 
Yo veo, amigo Eustaquio, los desvelos 
Que os debe mi Batisa ; mas creía. 
Que leyendo en el libro de los Cielos, 
( Como tengo notado ) por asalto 
Traéis estas cosechas de lo alto. 

Desde que la gran hija de Saturno, 
La rubia Ceres, con afán prolixo. 
Añadiéndole plumas al Coturno, 
La tierra, en compañía de su hijo , (i) 

Cor^ 



(i) Aunque aqui se dice su btjó ^ es á 
€ausa de haberle criado ; pues se sabe que 
Triptolemo fue hijo de Eleusiojde quien ío- 
fnaron norribre los misterios Eleusinos. 
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Corrió , formando intrépida su turno. 
Trayendo con su antorcha el regocijo 
A los campos , y á los labradores. 
Que desterraron luego sus errores. 

Desde entonces acá, jamás la tierra 
Ha producido frutos mas copiosos; 
Parece que Cibeles , quanto encierra 
En sus fecundos senos cabérnosos, - 
Ahora lo descubre , y desentierra: 
Efectos tales , y tan prodigiosos. 
Quien penetra las máximas del Cíelo, 
También sabrá robárselos al suelo. 

He visto nuestros Magos en las vagas 
Regiones del Egipto , y en el Jonio 
Distrito griego observé las Sagas ; 
Vi en Roma los portentos de Apoloníoj 
En Tiro muchas veces , de las Magas 
Fenicias , puedo daros testimonio: 
Eran en sus encantos, raros , diestros; 
Pero todos son menos que los vuestros. 

Si es posible que sepa quien os ama 
Ün secreto , mil veces envidiado; 
Si la hospitalidad al fin reclama 
El derecho de ser recompensado. 
Vuestro Alipio con lágrimas os clamad 
Descubridme el arcano deseado; 
Asi el rústico viejo le rogaba; 
Eustaquio de esta suerte le atajaba. 
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Hubo e^rca de Roma un aldeano, (i) 
Que ^tis mieles , y viñas cultivaba, 
£I arado guiaba por su mano, 
Su cuchilla lai vides repodaba: 
Ni la inclemencia ardiente del Verano^ 
Ni el frió del Invierno le quitaba 
Las cosechas ; su industria y sus sudores 
Vencían de los tiempos los rigores. 

Los vecinos colonos, sus sembrados. 
Muchas veces sentian marchitarse; 
Entre tanto , los campos cultivados 
Del vecino miraban prosperarse: 
Los otros sus sarmientos resecados 
Veian encogerse y agostarse, 
Quando la vid de aquel , con fruto opimo» 
Gemia baxo el peso del racimo. 

Si el Sol era picante , las regaba. 
Si venia el granizo , las cubría. 
Ni traza , ni trabajo perdonaba; 
La envidia del vecino que esto via, 

A 



(i) Este pasage se bailará en la tra^^ 
duccion de la vida humana y que hizo el 
autor de este Poema ; y asi él , como el Sy^ 
dronio, le tomaron de Plinto nat. Hist. lií, 
jlZ. c. 6. 
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A mágica y encanto lo achacaba; 

Y en vez de trabajar , por noche y cUa 
Iban á lamentarse de sus males 

Al templo de los Dioses inmortales* 

Uno de aquellos necios labradores 
Les dixo á los demás , \ qué nos cansamos^ 
Ignoráis que se ven encantadores ? 
Uno de ellos es este que admiramos: 
El roba nuestras mleses y sudores 
Con cánticos del Orco: ¿qué dudamos? 
Vamos al Tribunal , y delatores 
Seamos de este horror ¿e los horrores. 

Consiente aquella turba delirante 
Hinche la Curia la villana gente; 
La acusación escuchan , y al instante 
Mandan comparecer al inocente: 
Era llegado el día , que delante 
Del Tribunal se viese el expediente: 
Los Jueces se sentaban por sus grados. 
Unos confusos, otros consternados. 
Entra nuestro aldeano sin rezelo, 

Y en su robusto báculo estrivando. 
Con voz entera dixo : vuestro zelo. 
Vuestra justicia , y canas veneranido. 
De palabras estériles , apelo 

A los hechos que estáis aqui mirando: 

Pone de manifiesto sin tardanza 

XfOs instrumentos propios de labrazyza^ 

Los 
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Los gastados y fuertes azadones. 
Los rastrillos, las hoces , y las trillas. 
Los arados lucientes , los legones. 
Una hija , tostadas las mexillas 
Del continuado Sol á los harpones^ 
Dos bueyes , que no doblan las rodillas) 
Todos se admiran , y el pnidente anciancí 
Les impone silencio con la mano. 

Estas son, dixo, mis hechicerías, (i) 
Estos son los encantos y sospechas; 
Trabajen ellos , y verán sus dias 
Colmados de fortuna , y de cosechas: 
Si desean tener las dichas mias. 
Tengan las manos , como yo , desechas: 
La fortuna constante , y verdadera 
Es siempre del trabajo compañera. 

Mereció la defensa sumo agrado. 
Su prudencia los Jueces aplaudieron,. 
El reo quedó absuelto , y el Senado 
Castigó á todos los que le ofendieron: 
•Ya con esto sabéis el deseado 
Secreto, que los otros pretendieron: 
La fortuna, ó buen padre , de acá baxo, 



(i) Veneficia mea, Quirites, bac sunu 
Plin. ibidetn. 



Es hija del sudor y del trabajó. 

Avergonzado Alípio , y advertida 
Quedó por largo rato penetrado 
De la sagacidad, y buen sentido 
De Eustaquio , que le habla deleitada, 
Y con este deleite reprehendido: 
Baxá los ojos , y como olvidado 
De la lección pasada ; no olvidemos. 
Le dice , otra materia que tenemos. 

Vuestras fuertes y sólidas razones 
Han aplacado en mi la cruda guerra 
Que me hacían mis propias confusiones; 
(Al modo que el crepúsculo destierra 
Las sombras de las ínfimas regiones ) 
Ya veo quanta luz tu luz encierra: 
Ya conozco un principio sin principio; 
Sí, lo adora, y confiesa vuestro Alipio. 

Veo que dependemos de su mano. 
Que todo lo gobierna , y su gobierno 
Es absoluto , sabio y soberano,. 
Que de él depende quanto no es eterno: 
Veo que solo es Dios , y que el Romana, 
El Griego , y el Egipcio , con interno 
Furor, con mal fundadas necedades, 
Adoran grandes monstruos por deidades* 

Igualmente conozco , que si obramos. 
Si somos , si vivimos , si valemos. 
Sí las leyes impuestas observamos^ 

Si 
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Si alguna cosa en esto merecemos^ 
Todo de sus piedades lo alcanzamos^ 

Y que sin él á nada nos movemos: 

Sé que por él lo bueno es suerte mía^ 

Y que sin él lo malo escogería. 

De aqui nace la duda que me altera; 
¿ Pues Dios es bueno, y somos una hechura 
De sus manos benéñcas , debiera 
Ser buena como él la criatura ? 
2 Pues quien, estos principios adultera ? 
j De donde viene el mal. que tanto dura? 
j Tenemos dos principios en el seno. 
El uno. malo , quando el otro bueno ? 

Y si tengo yo dentro de mí mismo 
Este principio malo , es innegable. 
Que si me precipito hacia el abismo. 
No debo ser del hecho responsable: 
( Reprehendiste muy bien al Gentilismo, 
Autor de aquel destino inevitable) 
Pero , haciéndolo Dios , suya es la culpa; 

Y yo debo ser malo con disculpa. 

En dos palabras, ¿qué principio tiene 
Esta ruin propensión? ¿de donde nace? 
Del Criador no creo yo que viene, 
El es bueno , y es bueno quanto hace: 
El hombre no es su autor , ni le conviene 
Al que fue nada , que su suerte trace: 
Yo no he sido ngii autor (si no me engaño) 

Lúe/ 
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Luego de otro principio viene el daño» 
Disipadme esta niebla^ que interesa 
Mas de lo que pensáis á vuestro amlgOj^ 
Que nada puede ver con tan espesa 
Sombra desapiadada ; á cuyo abrigo 
Una inacción ingrata me embelesa^ 

Y como desterrarla no consigo. 
En tanto que durare su influencia. 
Durará , por mi mal , la indiferencia. 

A este tiempo preciso , ya llegaban * 
Al alvergue común , quando se esconde . 
£1 Sol , y las tinieblas se alentaban; 
Eustaquio , por el pronto , no responde: 
Después que en dulce paz se confonñaban^ 

Y pasada la cena , corresponde 

De Alipio á la pregunta , y á su intento 
Con rostro alegre , y agradable acento. 



CAN- 



v, 
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os mismo , dice Eustaquio , habeii 
sentado 
Una verdad , de nadie contestada; 
Qual es : que siendo el Criador dotado 
De bondad infinita , le degrada 
Quien piense neciamente , que ha criado 
Lo malo como malo de la nada: 
El es bueno ; y así tiene derecho 
Que creamos es bueno quanto ha hecho. 

Luego inferís muy bien , y según arte. 
Que no siendo Dios causa de lo malo. 
Eso malo ha venido de otra parte; 
Decidm.e: ¿Por principio no os señaló 
Un alvedrío libre , que me aparte 
Del riesgo donde mísero resvalo, 
O que me lleve como por sí mismo 
A los bordes y centros del abismo? 

j Esta libertad mia no pudiera 
Haber desfigurado la pintura. 
Que el Artífice Eterno , con entera 
Perfección sacó á luz ? ¿ La criatura 
No será de estos males la primera 
Y única causa, de que la hcnaosiua. 
Que la mano de Dios pintó en su cara. 
Por su sola malicia se borrara? 
Tam.L K AH- 
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Alípio le replica : yo no altero 
La libertad humana : conociendo. 
Que las leyes quebranto quando quiero: / 
La elección sé que es mia : comprehendcl 
Que yo soy libre ; pero considero 
Que la raiz del mal , á lo que entiendo^ 
Está en mí de antemano ; y yo decia. 
Que si viene de atrás , na es obra mia. 

Yo he nacido con ella : ¿ cómo pued* 
Decirse que la causa mi alvedrío? 
¡ Luego ya de otro artífice procede ! 
¡ Si procede de otro , ya no es mío ! 
j De donde viene , pues , lo que preceda 
A mi propia existencia^ y poderío ? 
Esta es mi duda; pues que me conduces^ 
Destierra mis tinieblas con tus luces. 

Discurrís bien , Alipio; ^ mas qué fuera, , 
(Dixo Eustaquio ) si siendo el mal ageao, 
Y de raiz antigua, yo dixera, 
Que era tuyo también? ¿y qué en tu seno 
Nace pasión tan onda y lastimera? 
Entonces, dice Alipio, no condeno 
El mal que hago , puesto que yo sigo 
El principio que nace , y va conmigo. 

Decidme, siguió Eustaquio, ¿no es cor^ 

líente 
Entre todos los pueblos y naciones. 
En gualquier caso crítico y urgente. 

Dar 
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Dar síjís poderes , y sus comisiones 
Al mas sabio de todos y eloqüente, 
Y este comisionado en sus í'azones, 
£n su conducta , y en su fíel balanza 
Lleva de los demás la confianza? 

Los pueblos depc»sitan su fortuna 
Entre las manos del comisionado. 
En él solo consiste , que oportuna 
Sea la suerte y dicha del Estado: 
Si abuáa del encargr^ , es importuna. 
Sí le maneja bien , afortunado 
Puede hacer á su reyno , y á sus tierras; 
Hace las paces , ü ocasiona guerras. 

Eso es corriente ( dice AHpio luego) 
La suerte de los mas , no pocas veces 
Se fia á una persona, y el sosiego 
De una Provincia á uno, ó muchos Jueces: 
( Lo vemos cada dia ) no lo niego: 
Roma misma , depuestas altiveces. 
De sus Horacios á la fortaleza, (i) 
Confió su esplendor y su grandeza. 

Kz Con 



(i) Sábese for la Historia Romana^ 
^ue desavenidos los de Roma con los Aíba-» 
nos 9 se terminó la diferencia ^ compróme^ 
tiéndase ambas Naciones en la suerte de law 

ar^ 
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Con que sí él Criador le confiase 
( Prosiguió Eustaquio ) á una criatura 
La suerte de las otras , y le armase 
Para el caso con toda la armadura. 
Que para el lance crítico bastase; 
En tal suposición , j ó la ventura, 
O la desgracia del linage humano 
Estarían pendientes de su mano ? 

Y quien podrá negarlo, dixo el viejo; 
Pues veo que si vence, hemos vencido 
Sin trabajo ; pero si el manejo 
De las armas fiadas es perdido, 
O por faltarle ánimo , ó consejo. 
Todo el pueblo habrá entonces incurrido; 
Pues el que está á los bienes generales. 
Debe también estar para los males. 

Ved ahí , buen Aliplo , nuestro asunto: 
Saliendo de la mano Omnipotente 
Nuestro Padre primero , en aquel punto 
Le adorna con sus dones largamente: 
Le hace de su Artífice un transunto: 

(Des- 



armas ; y para esto se nombraron por parte 
de los Romanos d tos tres Horacios ; y por 
los de Alba a los tres Curcios, primos bér^ 
manos de los primeros. 
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(Después de bien armado) corrlandante 
Le elige de su tropa; mas de suerte, 
'Que cause nuestra vida , ó nuestra muerte. 
^lip* ¡Terrible comisión! Eust. Y tan ter- 
rible, 
Que estábamos pendientes de su mano, 
Como el cordero quando está pasible. 
Para ser ofrecido. Alip. Todo humano 
Debe temblar á vista tan horrible: 
Asístale el auxilio soberano. 
Eust. No le falta la gracia que le exalta. 
Su voluntad es sola la que falta. 

Alip. ¿Pues que faltó? Eust. ¡ Faltó de 

modo, 
Y tan ligeramente ha procedido. 
Que en un instante lo ha perdido todo! 
Jllip. ¡Le estará todo el Mundo agradecido! 
Con esas nuevas tristes me incomodo; 
jTan poco es su valor, que fue vencido ? 
Eust. Para quien quiere ser un temerario. 
Basta que sea endeble su contrario. 

Alip. La historia que me cuentas es tan 

nueva, 
Está tan bien traida , y bien pintada^ 
Que si de su verdad hubiera prueba. 
Estaba la qüestion ya terminada: 
j Pero cómo esa historiase comprueba? 
¿Escribió por ventura su pasada 

Ex- 
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Expediclan el Xefe , y su injusticia? 

I O por donde ha venido la noticia ? ■ JS^-' 

\ Por donde, dixo Eustaquio, hemos sabida 
El origen de Roma, y los primeros 
Que su planta y su muro han construido ? 
2 Estuvimos allí de aventureros \ 
j Hay mas apoyos , que el haber venido 
La noticia corriendo á los postreros. 
Desde aquellas edades que lo oyeron, 
O que sus anteriores lo escribieron? 

¿Quando supieras tú, que enlaNumldia 
Hubo un Micipsa Rey, que hubo engendrada 
Dos hijos , y que á estos por envidia^ 
Yugurta les habia destronado, 
Y que para vengar esta perfidia. 
Empleó sus legiones el Senado, 
De modo , que vengando á los menores, 
JSe hizo usurpador de usurpadores? 

Si tus padres , y á estos tus abuelos 
Tales sucesos no les refiriesen. 
En vano emplearías tus desvelos; 
Si algunos otros no los escribiesen. 
Ignoraras la historia de estos suelos: 
j Y no sería error , que no admitiesen 
Los que viven ahora im sentimiento. 
Que no pueden negar con fundamento? 
Puea ved ya quanto embebe y quanto en* 

cierra 

* • « 

Lá 
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La respuesta debida á tu pregunta: 
Para saber la historia de la tierra 
Tenemos tradición, y se le junta 
La historia por escrito , que destierra 
Quantas dudas tu intención apunta; 
Libros veraces , libros aprobados, 

Y hasta ahora de nadie contestados, (i) 
No era tan mecánico el suceso, 

Que el padre al hijo no se lo contase, 
y el hijo al nieto ; así con el progreso. 
De siglo en siglo se comunicase: 
Llega un hombre iíustrado , y del proceso 
De aquella tradición , porque llegase 
A la edad mas remota , que le riga. 
Consagra de su pluma la fatiga. 

Estos incontestables documentos. 
Por confesión de Sabios y Doctores, 
Son los mas venerables monumentos; 
Ni conocen escritos anteriores: 
Se ven citados dichos instrumentos 
Por nuestros Padres y predecesores; 

Y han llegado , del tiempo á las porfías. 
De mano en mano hasta nuestros di as. 

JEa Egipcio , el Fenicio , y el Romano, 

El 



(1} De nadie contestados con so Ji déte» 
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El Griego , y el Caldeo , y el. Judia:. .. 

Los tuvieron , y tienen en su mano. 

Los cotejan , y ven á su alvcdrío: .■ 

El mas astuto les impugna en vano. 

Atacarles ha sido desvarío; 

Jamás hubo mas claro testimonio. 

La verdad es su eterno patrimonio. 

Ellos , á mas , contienen mil nociones. 
Que por otros caminos se han probado. 
Traen muchas y raras predicciones. 
Que el tiempo mismo ha verificado: 
Nos señalan las generaciones. 
Que el crítico , y el sabio han comprobado; 
jY quien tantas verdades ha texido. 
No exige ^e justicia ser creido ? 

No os canséis, dixo AHpio, convengamos 
En nuestro cierto origen ; no dudemos 
Del viciado principio que heredamos; 
Sea asi la influencia que tenemos: • 
l Al fin,, querido Eustaquio, en qué queda- 
mos ? 
jSe nos destina Juego que nacemos 
A pagar en acérrimo conflíto ;, 

La torpe feali^lad de aquel delito ? 

Mas , decidme , ^ se sabe la sentencia. 
Que fulminó el decreto soberano 
Contra el ^il transgresór? (si es que tu ciencia 
Investigó también aquel arcano ) " ' 

No 
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No quieras aumentar mi indíferenclav 
Sepa yo nuevas del linage humano; 
Que en vista de la parte que me toca. 
Estoy como pendiente de tu boca. 

Eust. La sentencia es de.muerte^ y mueiv 

te eterna. 
Alip. ¿Con que el negocio eshecho,y con» 

cluido? 
Eust. Así lo determina el que gobierna. 
¡Alip. ¡Horrible es la noticia! ¡yo he perdido 
£1 tiempo en obrar bien , pues la paterna 
Mano que me formó me ha confundido ! 
¡ Y en vista del hazár , mejor sería 
No haber visto jamás la luz del dia ! 

¿Pues qué (replicó Eustaquio) no es posible 
A un Dios tan compasivo y poderoso. 
Hallar remedio en caso tan terrible ? 
¿Verá con rostro alegre y desdeñoso 
Los hijos de su amor en la sensible 
Precisión de un final tan doloroso I 
I Verá sus criaturas ya precitas. 
Sin que se compadezca de sus cuitas ? 

Parece que no cabe en la clemencia 
De un Dios tan bueno, (díxo el aldeano) 
Y pienso que en los senos de su ciencia 
Hallaría algún m.edio soberano 
Para absolverles de la tal sentencia 
£n bcnefício del linage humano : 

V Yq> 



154 'I* BtTSTAQUIO. 

Yo , con ser un mortal , me parecía 
Que en tal conflicto les perdonaría. 

jQuantas veces mi Aurelio ha quebrantado 
Los mandatos que yo le habia impuesta 
Como padre en sus días encargado i 
Mil veces se burló de lo dispuesto; 
Pero al fin yo le he absuelto y perdonado 
Lleno de compasión ; esto supuesto : 
Sí los hombres mortales perdonamos, 
jQuanto mas bien el Dios que veneramos? 

Ya es hora ( prosiguió ) que perdonemos 
A la fragilidad sus libertades : 
Ella pide que al sueño le entreguemos. 
Para calmar en él sus facultades: 
Seamos compasivos , pues tenemos 
A nuestra vista sus necesidades ; 
Confieso que impaciente , y aun curiosOj^ 
Apenas me prometo algún reposo. 



♦AN- 



/ 
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CANTO TERCMQ. 



uando el bello Lucero matutino, 
^^^ Subiendo al orizonte, su ordinario 
Curso empezaba por azul camino 
Para servir al Sol de itinerario; 
Alipio 9 levantándose , previno 
A Eustaquio , que se presta voluntario : 
¿Cómo estamos , le dice , se halló medio? 
j Vivimos , ó morimos sin remedio? 

Sonriéndose Eustaquio le responde: 
Acordaos esta vez del aldeano, 
Y de lo que en sus máximas esconde : 
Si á la fatiga no se pone mano. 
El fruto á la ocasión no corresponde ; 
A mas , que por precepto soberano. 
El hombre en atención á los errores, 
JHa de comer el pan de sus sudores. 

Sudemos , buen Alipio , trabajemos. 
El trabajo , y sudor es nuestra herencia^ 
Después nuestra materia trataremos; 
Asi distribuyó la Providencia 
La vida de los hombres: adoremos 
La dignación que tuvo su clemencia ; 
Descansa sobre el plan de sus cuidados^ 
Que ni somos perdidos , ni olvidados. 
^ Después de esta lección , en adelante. 
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£1 espacio del día trabajaban ; 
La tierfa agradecida al vigilante 
Cultivo , y á los brazos que le daban. 
Pagaba con un rédito abundante:- 
vLas noches dulcemente las pasaban 
En coloquios suaves , que de un vuelo 
Elevaban sus almas hasta el Cielo. 

En una de estas noches , ya impaciente 
Alipio , y deseoso de instruirse, 
Dixo ^á su amigo : ¿ Cómo está el doliente 
Genero humano ? ¿espera sumergirse 
En uñ olvido eterno? ¿ó se consiente 
En hallar medios para convertirse? 
^ Según vuestros anuncios , la sentencia 
Parece dio lugar á la indulgencia? 

Antes de responderos , es forzoso 
( Dixo Eustaquio ) que consideremos 
La calidad del yerro vergonzoso 
En que ha incurrido el hombre, y graduemos 
Su intrínseca malicia, el horroroso .- 
Castigo merecido: examinemos 
Quien ofende , y á quien , por que motivo, 
Para formar el plan comparativo. 

Sin empeñaros mucho, comprehenda 
( Le dice Alipio ) toda la malicia 
De tan villana acción ; estoy ya viendo. 
Que es agraviada la inmortal Justicia : 
Y el que ofende^ es el mismo/ que saliendo 

De 
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De las manos del Numen , desperdicia 
Sus dones ^ y el amor con que le agrada 
Sacarle de los senos de la nada. 

¿ Luego 9 considerando aquella ofensa 
( Eustaquio le interrumpe ) nos incita 
iWxréer que no tiene recompensa ? 
Porque al fin dicha ofensa es infinita : 

Y el hombre, y sus arbitrios (si se piensa) 
Tienen jurisdicción que los limita; 

I Con que unas conseqüencias tan fatales 
Bxceden al poder de los mortales ^ 

Alip. Y o no digo que el hombre satisfaga. 
Pues no tiene de qué ; sí creería 
( En la certeza que el deudor no paga ) • 
Que el buen acreedor perdonaría^ 
Eust. Eso es querer curar tu propia llaga, 

Y la eterna Justicia clamaría; 
Pues en todo derecho se promueve. 
Que cada uno pague lo que debe. 

Clama un pobre deudor encarcelado. 
Sufre con aflicción su dura pena. 
La ley , y la razón le han condenado. 
Su acreedor severo le encadena: 
Con todo, '^ se diría que ha pagado 
La deuda á que en justicia se condenaii 
Aunque la deuda fuera perdonada. 
Por eso no dirás que está pagada. 

Alif. ¿Y cómo hji de pagar el que no tienei 
^ Por 
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Por otro lado veo qtie en la tierra 
No hay caudal suficieate que serene 
La cólera del Cíelo, y que se cierra 
Hasta exigir la paga qual conviene ; 
¡ Luego toda esperanza se destierra I 
¡La Justicia me pide, yo soy pobre. 
Con que no habrá quien pague , ni quieit 

cobre! 
Eust, ¿En tal apuro , qué determinaras^ 
Si el arbitro te hicieran por discreto i 
Alip. No quisiera yo , Eustaquio , que me 

honraras 
Con oficio de Juez en tal aprieto : 
Eust. ¿Pero con todo , di , qué decretaras! 
jilip. No me ocurre ni medio , ni decreto; 
Excede á mis alcances naturales, 
Eust. Y á los de todos juntos los mortales» 
Alip. ¡ Pues á Dios, hombre! ¡Ya no con- 
taremos 
Con la gracia de un Dios , ni con aquellas 
Esperanzas tan dulces ! ¡ Ya seremos 
Prófugos del solar de las estrellas ! 
\ Se acabó nuestro gozo ! ¡ Lloraremos 
En eternas angustias y querellas! 
Nacidos á la luz , nuestros arrojos 
' La ocultan para siempre á nuestros ojos, 
Eust. ¿Te ocurre, si en tal colmo de nui* 

licia. 

El 
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El mismo Dios benéfico pudiera 

Pagar la deuda ? Altp* ¡No será justicia! 

Pues siendo acreedor, ¡entonces fuera 

Indulgencia y no paga ! Eust. La propici» 

Mano del Criador , con que modera 

El curso de los astros mas supremos 

Halló modo de unir estos extremos. 

Alip. ¿Qué dices ? ¡ No lo alcanzo ! Y e&» 

to mismo 
Me hace creer que es digno de su ciencia. 
Eust. Viendo, pues, condenados al abismo 
Los hijos que formó su Omnipotencia, 
(Que para numerarlos no hay guarismo) 
Dispone con su sabia providencia 
Hacerse , y nacer hombre ; de esta suerte 
Pagará nuestra deuda con su muerte. 

Alip. ] Oh Cielos ! ¡Quantas cosas ha ñci^ 

gido 
Mi caro Eustaquio ! ¡ Como sí pudiera 
Morir un Dios ! ¡ O como si el perdido 
Lina^humano algo le valiera ! 
jPor qué tanto abatirse? Yo he creido. 
Que abusas de mi índole sincera: 
Dexa ya de burlarte ; pues tú mismo 
Mofaste la opinión del Gentilismo. 

Eust. Vamos por partes : dame una per* 

sona. 
Que sea Dios y hoi^nbre juAtamente; 
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I La obra que este hiciese, no pregona 
Ser obra de una mano Omnipotente, 
Y ser obra de un hombre , que eslabona 
Las dos naturalezas justamente? 
Alip. No dudo de la obra que saldría. 
Que de uno y otro origen procedía. 

Eust. Bien : | y en tal caso no se valuara 
La tal acción , como que valía 
Tanto como el sugeto que la obrara ? 
j Y siendo la persona que la hacía 
De infinito valor , no se estimara 
En infinito precio? y llenaría 
El infinito hueco de un delito, 
Que por ser contra Dios es infinito ? 

Alif. Hasta ahora el discurso es ordenado» 
Eust. jY no pudiera estar desagraviada 
La Justicia Divina , pues le han dado 
Aun mas de lo que esti perjudicada? 
j Y mas de lo que el hombre le ha usurpado? 
Alip. Me parece que está muy bien fundada. 
Eust. Pues oye ahora , si con evidencia 
Se deduce tan clara conseqüenciat 

Siendo obra de un hombre, hubiera hecho 
El hombre una gran dádiva infinita; 
Pero no conviniéndole al estrecho 
LínKte. de un mortal tan esquisita 
Acción heroyca , de tari gran provecho 
Otro mayor principio necesita; 
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A un Dios hombre la obra pertenece, 
Un hombre Dios es solo quien merece. 

(jomó Dios era dueño soberano, 
AI mismo tiempo era el ofendido; 
Como tal hombre era nuestro hermano. 
Sujeto á las miserias de nacido, 
Como todo viviente, todo humano: 
Y como solo hombre ha padecido; 
Su voluntad lo quiso , y libremente 
Se ofreció por su pueblo , y por su gente. 

Hecho, pues, mediador, con tan propicio. 
Tan exquisito amor luego se ofrece 
Por los hombres en grato sacrificio: 
Una víctima fue , que nos merece 
La absolución eterna del suplicio: 
Su propia humillación mas le engrandece; 
La oblación es sin réplica aceptada. 
Pues viene por su origen valorada. 

El hombre paga , Dios es satisfecho. 
Se abrazaron la paz y la juáticía. 
Resultando á nosotros el provecho. 
Queda absorta en su origen la malicia: 
£1 pacto de la culpa se ha desecho, 
•Cabeza , y Capitán de su milicia. 
Después que nos rescata acá en e) suelo. 
Nos sirve de abogado allá en el Cielo. 

Alip. Decidme: pues jqué tanto inte« 

rosaba 
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El Criador > 6 bien que se salvase, 
O ya que se perdiese quien no daba. 
Ni quitaba á su Gloria ? j y se obligaseis 
A una demostración , en que empeñaba 
Su grandeza ? ^ Y asi , que se humillase^ 
Baxando con distancia tan notoria 
Desde la excelsa cumbre de su Gloria? 

Eust. Si supieras amar, también supieras 
Lo que es compadecerse del culpable: 
jSi amaras un sugeto, di, pudieras 
Verle sin compasión en lamentable 
Esclavitud eterna ? j Y no quisieras 
Sacarle del estado miserable 
A costa de tí mismo? jNo es seguro. 
Que el gozo de hacer bien es el mas puro t 

Alip. Quando Aurelio mi hijo se engreía^ 
Después de corregirle y educarle. 
Mientras mas el ingrato me ofendía, 
Mas gana tuve yo de perdonarle: 
Jamás gozaba mas alegre dia. 
Que aquel en que lograba remediarle;. 
¡ Qnantas veces inquieto me acercaba. 
Con el mismo perdón le convidaba! 

Eust. Con que , sí amaras ínfínitamente^ 
Y fuese el hacer bien esencia tuya, 
j Qual sería ( buen padre ) la corriente 
J>e tu piedad ? Luego que se arguya 
De aquel inmenso , rápido torrente 
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De la Divinidad , y 'se concluya; 
Siendo la coínpasion inseparable, 
jQue será un bienhechor comunicable? 

Por otra parte, dime, ¿qué ha perdido 
De su grandeza Dios en estrecharse 
(Paira decirlo asi) con el caido 
Hombre , y mas y mas comunicarse? 
¿Su Ser Eterno sé ha disminuido 
Por esta causa? Diríie, ¿puede darse 
Un género de amor nías acendrado, 
Que unirse el amador con el amado? 

Basta, (respondió Alípio) tal exceso 
De bondad , tan sin límites, merece 
Mi gratitud eterna : le confieso, 
A un tiempo me confunde, y enternece: 
Pienso no habrá mortal , que en el progres» 
De m inconstante vida no enderece 
Sus votos hacia el trono esclarecido. 
De donde tantos bienes le han venido. 

Con estas expresiones, inflamado 
El corazón de Eustaquio, se retira 
En lágrimas y gozos anegado, 
Clama abstraído, pálido suspira: 
En llamas j en incendios abrasado^ 
Amor , y gratitud eran su piráj 
Arde en sti propia hoguera, y aun presume^ 
Que vive del volcan que le consume. 

L* ' CAN- 
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CANTO QÜARTO. 

JiL>^el modo que á la alegre Primare 
Sucede de un Invierno la porfía^ 
A la serenidad mas placentera 
De una tormenta la melancolía, 
A la infancia la vejez austera. 
El mal á la salud, la noche al dia; 
De suerte , que los míseros mortales 
Giran entre los bienes y los males: 

Del mismo modo, en la serie alterna 
De sucesos , ya gratos , ya inclementes, 
Eustaquio , cuyas máximas gobierna 
La mano que dirige á los creyentes 
Con luz indeficiente , bien que interna; 
Entre tantos , y tales accidentes 
La suerte se le muestra ya oportuna. 
Ya le oculta su rostro la fortuna. 

Una vez de trofeos coronado. 
Otra de sobresaltos oprimido, 
Ahora del agüero amenazado. 
Después de la asistencia socorrido. 
Dentro de poqo , triste y desolado, 
lluego en dulce coyunda detenido; 
Hora feliz , amado y opulento, 
Hora infeliz , odiado y macilento. 
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Ya parece qiíe eí Cíelo en eí instante 
Quiere acabar su obra , ya parece 
Que la fortuna muda de semblante^ 
Ya la noche se ausenta , ya aparece 
£l día con sus ráfagas brillante, 
Sola mi Musa ingrata desfallece; 
Alienta , pues ya vés que se adelanta 
De los montes eternos la luz santa. 

Desciende 9 Luz Divina, de la altura^ 
Hasta los valles de mi humilde vená: 
Ni gracia , ni elegancia , ni hermosura 
Puede haber dó tu voz jamás resuena: 
¿Ha de perder sus brillos la pintura 
Por ser tosco el pincel de mi Camena? 
Tuyo es el Quadro, como tal le nombras^ 
Míos son los borrones y las sombras. 

Un dia , pues, que en dulce compañía 
Gozaban los dos íntimos amigos 
Los postreros crepúsculos del día 
Sin cuidados, sin penas, sin testigos: 
Se apean de repente , y á porfía 
Dos Militares , que buscando abrigos 
De la pajiza casa , sé internaron, 
Y en estilo marcial les saludaron. 

Levantándose entrambos , corresponden 
Con modo afectuoso y cortesano: 
Bien venidos seáis ; ellos responden: 
Júpiter os prospere , ó buen anciano: 

Las 



\ 
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Las cuitas del Soldado no se esconden, 
A vuestra perspicacia : sed humano 
Con quien os rueg^; pues que vuestros Lar 
Parecen hechos para Militares. 

A lo menos ( el viejo le atajaba } . 
Sino son muy decentes , ofrecemos . 
Ün afecto sincero ; \ cosa brava ! 
Nosotros con afectos no comemos, 

.i 

Respondió el otro ( á quien no cesaba 
De mirar el anciano ). no tenemos 
Afecto solamente , le replica. 
Tenemos lo que al hambre modifica* 

El Oficial en tanto se reia. 
El viejo con cuidado ipas prolixo 
Se acerca mas: ¡oh , Cielos , qué alegría^ 
Quando conoce el rostro de su hijo! 
Apenas el anciano Ip creia: 
jSois mi Aurelio? ¿Mi luz? ¡ Ah, Padre, día 
El Militar llorando ,¡ oh, padre ! ¡ oh, cieL 
j El mejor de los padres sobre el suelo I 

Como la verde yedra tenazmente. 
Del olmo asida con estrecho abrazo. 
En amoroso alarde no consiente 
La separen , viviendo , de aquel lazo: 
Asi el amante Aurelio dulcemente 
Descansa , de su Padre en el regazo; 
Quien con trémulos brazos le estrechaba^ 
Y el rostro con su llanto le regaba. 

Des* 
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Después de separados , el anciano 
Le mira , y le remira muchas veces. 
Le tiene asido con rugosa mano; 
( Eustaquio , y el soldado fueron juecea 
De espectáculo tal , y tan humano) 
Lloran todos , suspiran sin dobleces; 
Después de los primeros alborozos, 
Alipio le pregunta entre sollozos: 

¿Posible es que te veo? Ya contaba 
Con no verte jamás : me parecía. 
Que tu amor á mi amor no le pagaba, 
Seis lustros hace que la pena mia 
Solo á tu ingrato olvido se igualaba: 
Como padre te amaba , y te sentia; 
Pero tú , de mis brazos arrancado. 
Aborreces al mismo que te ha amado. 

¿Cómo olvidaros;? jcómo aborreceros? 
Mi sangre , mis entrañas , y mi vida 
(Dixo Aurelio) podian convenceros; 
Dádivas vuestras son , y mi venida 
Es á causa , ó buen padre , de ofreceros 
La misma obra., antes recibida: 
Este es mi corazón , sí fue inhumano, 
Arrancadle, Señor, con vuestra mano. 
- Si huí de vuestros Lares , si atrevida 
Abandoné la patria , y vuestro lado, 
Niila infamia, ni el odio me han movido: 
Roma, el Imperio,, el Cesar, el Estado, 

Mi 
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Mí honor , mi fama , mi valor han sido 
Las causas que de vos me han separado; 
Creia, que tan lícito principio. 
Era digno del hijo de un AÍipio. 

Acordaos quando Marte vengativo 
Os vio con zelos empuñar el fiero. 
El formidable dardo , que nocivo 
Fue para el Celta , Sármata, é Ibéror 
Temió Palas el golpe executivo; 
j Quien jamás dio la cara a vuestro acero? 
j Y queréis que no herede justamente 
Los esfuerzos de un padre tan valiente! 

Sirviendo de soldado legionario (i) 
En el Asia, el Egipto y la Liguria, 

Por 



(i) Una centuria se componía de cien 
hombres divididos en decurias , que eran 
farte de la legión Romana ; esta tuvo mU" 
chas variaciones , componiéndose ya de 
3600 9 ya de 4000 hombres 9 que se llama- 
han legionarios y y las mandaban los Tri- 
bunos ; después el Cónsul mandaba por ¡a 
común 4 legiones , y aunque debían ser Ro^ 
manos los soldados , y oficiales de las legio* 
nes ; después tomaron estos nombres los 
Aliados , y Auxiliares^ 
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Por un consentimiento voluntario 
Se puso á mi cuidado la Decuria: 
Ninguno me apetece por contrario: 
Después fui promovido k la Centuria; 
En fín^ para que Aurelio mas os quadre. 
El no desdice de su honrado padre. 

Quando yo , dixo Alipio , militaba 
En los -tiempos del grande Vespasiano, 
Después de mil servicios , no se daba 
Con tanta ligereza , y tan temprano 
La cohorte á los mozos , ni naba 
Al Extrangero ; solo al Ciudadano, 
Quando ya sus empresas singulares 
Le merecian grados militares. 

Vuestro hijo (replica el compañero) 
Ha sabido ganarse los auspicios 
De los Xefes , y con tanto esmero. 
Que para mantenérselos propicios. 
Obró milagros su triunfante acero; 
I No queréis que se premien los servicios! 
j O creéis que los méritos extraños 
Son patrimonio de los muchos años ? 

Pero quando así fuese, j la carrera 
De treinta años en penal fatiga. 
No merece la honra pasagera 
De mandar á los otros ? Que se diga 
Por donde subió Tito á la primera 
Pignidad del Imperio. Que le siga 
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Domiciano también. ¡ Quá nos cansamos! 
I Cómo ha subido el Héroe que buscamos 5 

lA. quien buscáis ahora? dixo el viejo: 
Buscamos , dice Aurelio , el mas valiente^ 
Mas sabio , mas audaz , de mas consejo. 
De providad mas alta , y expediente 
En las arduas empresas , y manejo 
De negocios ; en fin , al excelente, 
Al invencible Plácido : el Senado, 
El Cesar , todo el pueblo le ha llamado. 

Desde que vuelto de la cruda guerra. 
Que Tito disputó con los Judíos, 
Le trató con desdén su misma tierra; 
Desde que le acusaron los impíos 
Del mayor crimen, que la patria encierra. 
Cansado de sufrir sus desvarios, 
Dexó el nativo suelo , con notoria 
Injuria de su honor y de su gloria. 

Algunos marineros han contado. 
Que eñ el puerto de Hostia concurrieron 
Quando se fue á embarcar ( si disfrazado. 
No tanto que los mas le conocieron) 
También han dicho , que el vagél fletado. 
Era buque fenicio , y que le oyeron 
Al Capitán Mennon : que disponía 
Su viage hacia el mar de Alexandría. 

^ No es ese , dixo Alipio , aquel famoso 
^Teniente del ..gran Tito , y descendiente 
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De la estirpe Placidia, que el honroso 

Cargo de Senador le fue adherente. 

Como línage antiguo y poderoso? 

¿Y el mismo, que con fama de valiente. 

Llenó toda la tierra de victorias. 

Que mantienen tan gratas sus memorias? 

El mismo ( dixo Aurelio ) Lucio Floro 
Mi compañero , y yo le acompañamos 
En las guerras de Siria ; yo no ignoro 
Sus célebres empresas ; si le vemos 
Como Romano ilustre , su decoro 
Le distingue entre muchos : si atendemos 
A sus hazañas en las duras lides, 
Creo las envidiara el mismo Alcides. 

Capitán de una sola Compañía 
De caballos fueron sus primeros 
Ensayos en la guerra ; la porfía 
Cerca de Ptolemayda ; los esmeros 
Que Josefo el Judio le oponía, 
De otros Xefes vencieran los aceros; 
Mas Gelio. Galo que le confiaba, 
Supo bien el Soldado que enviaba. 

Quando imploran los mismos naturaleg 
DeSéforis auxilios del Romano 
Contra Flavio Josefo y sus parciales. 
Fué .puesto por el Cesar Vespasiano 
Para defensa y muro h los leales: 
iQuanto cojituvo con su invicta mano! 

El 
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El obliga II Josefo que combata, 

y después , á encerrarse en Jotapata. 

Aquí le asedia el General ardiente. 
Le combate , 1 e estrecha , con intento 
De escarmentar asi la hebrea gente: 
Su valor ^ su corage , su ardimiento 
Le fueron esta vez inconveniente; 
Pues de Flavio la astucia » y el aliento^ 
Por la primera vez, con osadía, 
De Plácido venció la valentía. 

Vuelve el Xefe Romano á lapelea^ 
Si bien mas cauto con el escarmiento: 
Quánto el arte prescribe, tanto emplea 
Por hacer mas seguro el vencimiento: 
Tiembla del golpe la nación hebrea; 
Ya sin armas , sin medios , sin aliento. 
Se rinde del gran Xefe á la porfía, 
Que á menos fuerza no se rendiría. 

Esclavo ya de Roma aquel Judio, 
Consagra sus estudios, y su pluma 
A contar de su pueblo el descarrío; 
Al mismo tiempo nos dexó la suma 
De las hazañas, la virtud, y brio 
De Plácido, que el tiempo no consumaj- 
Este ha sido el sugeto que lloramos. 
Tal es el hombre ilustre que buscamos* 

Eustaquio que ya habia conocido 
A los dos oficiales de antemano, 

Ea 
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En un silencio eterno sumergido, 
( Conociendo quan fútil , y quan vana 
Es del Mundo el aprecio^ ó el olvido, 
A vista de aquel gozo soberano ) 
Viendo que ya era tarde se levanta, 
Y hacia «u pobre albergue se adelanta» 



CAN- 
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CANTO QUINTO. 

O" 
h Dios eterno! ¡Quan investigablej^ 

Y quan secretos son vuestros caminos ! 
¡ Por qué ínedios y modos admirables 
Dirígiis el mortal á sus destinos ! 

j Y pretenden los hombres miserables 
Sondar unos arcanos tan divinos ? 
j Quien es el hombre , para que así intenta 
Medir los senos del Omnipotente? 

Quando vemos á Plácido premiada 
Por sus grandes empresas militares, 
j Quien pensaría vferle abandonado 
A tan duros trabajos y pesares ? 

Y ahora que le vemos humillado, 
j Pudiera alguno de los sublunares 
Prevenir que le espera á su persona 
Duplicada la palma y la corona? 

El viejo Alipio mucho deseaba 
Apurar la materia , que suspensa 
Quedó la noche antes , y buscaba 
Ocasión para oiría mas extensa : 
Quando ya el orizonte comenzaba 
A brillar con la luz , entonces piensa 
Introducir la plática , de modo, 
Que á poca costa lo averigüe todo. 

Dexamos al gran Plácido, les dice, . 

Triua* 
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Triunfante del Judio , y de la plaza; 
Si alguna cosa no lo contradice, 
Sepamos lo que resta, y la vil traza 
Con que hacerle lograron infelice 
Los envidiosos ; esa mala raza. 
Que de solos estragos se contenta^ 
Y de ruinas agenas se alimenta. 

Floro , viendo que Alipio lo desea. 
Se dispone á contar la doble historia, 
( Eustaquio no se hallaba en la Asamblea) 
El oficial , trayendo á la memoria 
Lo que ya estaba dicho , lisongéa 
El gusto del anciano; y la victoria. 
Del Itaburio monte le contaba. 
Para decir después lo que faltaba. 

Empeñado el exército Romano, 
Baxo el mando de Tito , en la conquista. 
Ya de Jerusalen, ya del insano 
Pueblo de los Judios ( la revista 
Hecha de las legiones) no es tan llano 
Como parece á la primera vista: 
Principalmente atrasa los intentos 
La pronta provisión de bastimentos. 

Para este fin tan arduo , é importante 
Se busca en todo el campo el mas expertOj^ 
El mas prudente y sabio Comandante; 
Plácido fue escogido , y á su acierto 
El Imperio debió salir triunfante: .. ^ 

. Oíd 



^7? ,EL.EÜSTAQÜia . 

Vencidos. Iqs Hebreos , acogida : . :\ 
Hallaro^ en eí Xefe # mas Jiumaxia 
Que lá que entre si propios fratricida^ : . 
Usaba la vil tropa Itaburiana : ; 

Parecerá una cosa nunca oida 
Ver' aquel Genaral por la mañana 
Ceñudo y fíero ^ adusto p denodado, 
Y k la tarde piadoso y moderado. 

Como el Cielo que á veces revestido 
De pardas nubes , con horrible estruendo. 
Dispara ^ los mortales , prevenido, ' 

Rayo^ temibles con sonido horrendo: 
£1 Efundo y entre las sombras sumergido. 
Su postrera aflicción está temiendo; 
Pero viniendo luego el claro dia. 
Vuelve con la templanza la alegría. 
Libres ya los caminos, se dispone 
En Pella un almacén , donde pudiese 
Acudir el gran Tito, que se opona 
A los de la Metiópoli, y que fuese 
Plácido el encargado , quien repone 
Quanto , según su ciencia , conviniese 
Para un cerco prolixo, y porfiado. 
Que tanto afán y vidas ha costado. 

Si subsiste el exército, es por medio 
De Plácido y su zelo ; si la torre 
Tetnlble se levanta en el asedio. 
Es porque con faginas nos socorre 
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De Hátído la mano.; si qI remedio 
A las salidas viene ^ és porque corre 
Pláqdd a la defensa ; de este modo 
Todo lo ordena , y se consigue todo. 

Encargado después en la conquista 
Be aquellas plazas , que el Jordán rodea; 
Jamás^ hubo muralla que resista: 
Rindióse la Provincia Galilea: ' 

Postróse á su denuedo , y á su vista 
La Traconitís , Siria , é Iturea; 
Cediendo á su valor, y á su pericia. 
Desde la grande Arabia á la Fenicia. 

Al modo de un gran rio, que aumentado 
De las continuas lluvias , no sufriendo 
La cárcel de sus. márgenes , osado 
Se abanza á las campañas, y Corriendo, 
Lleva como en trofeos el ganado, 
Los árboles , las piedras , y rompiendo 
Diques , puentes y muros , contribuye 
A limpiar eso mismo que destruye. 

Xh esta suerte el gran Plácido limpiabai' 
La campaña de Sólima , y hacía 
Fáciles: las conquistas, que intentaba. 
Destruyendo lo mismo que adquiría: 
Delante de su exército llevaba 
El terror, el espanto, y le seguía 
La victoria: parece el varón fuerte, 
ArbitirQ de. la vida y de la muerte. 
!A M* Si 
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Si los Dioses juzgados invencibles. 
Se hubiesen á sus furias atrevido^ - 
Oponiéndose á esfuerzos tan temibles^ 
Se hubieran ciertamente repetido 
De Achiles y Diomédes las terribles 
Aventuras , que en Troya han padecidot * 
El mismo Dios del rayo fuera en vano 
Medir sus armas con las del Romano. 

^Que diré quando el pérfido enemigo^ • 
Encerrado de Sólima en los muros. 
No perdona al contrario , ni al amigo? * 
Ni estuvimos contentos > ni seguros. 
Hasta que del gran Plácido al abrigo 
Vencimos del asedio los apuros; 
El mismo abate el muro , si le estrecha^ 
El entraba el primero por la brecha. 

Yo ( dixo Aurelio ) estuve la mañana. 
La mañana terrible , que á porfía 
Asaltó con cien hombres la Antqniana, 
En que toda la fuerza consistía 
Del obtinado Hebreo ( lengua humana. 
Ni tal vez de los Dioses) bastaría 
A referir su ardor , quandg trepaba 
Sobre ruinas y muertos que pisaba. 

Ya dentro del recinto ¡ quantas veces 
Quiso librar el templo de la llama I • 
¡ Y quantas reprehendió las altiveces 
De los duros Hebreos!* Llora, clama 

Al 
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Al ver.su obstinación y sus dobleces; 
Anua los triunfos 5 pero f aiiibíen ama 
Perdonar ,ít 1a sangre ; ni^S: en vano 
£1 Cielo los entrega en nuestra mano<^ 

Concluida la |;uerra palestina, 
Vuelve á Roma* Uriijinf^nte : mi distrito . 
Le vi6 mas de:unii vez^ quandb camina ; 
Inseparabiieat lado; del gran Tito-* 
]^1 Ces^r desde luisgo le destina 
A continuar la guerra ^ y el confli to 
De los fieros armígeros BretiOnes, 
Que apuraban de Roma l^S) legiones; 
Venció Celtas y Galos \, la. victpr>a • 
Siempre estuvo á su lado; la, priid^nciji :^ 
Jamás faltd á esteXefe: su .ip^moria; 
Será llevada sin Jnt^rcadeíicia . 
En las alas del tiempo, y de la historia. 
Aliado del honor y la clemencia; 
Se duda yaiesforzado, 6 ya clei^r^nte»; 
Si j^e mas. compasivo que valiente^ 

Vuelto á Roma , pacífico se entregíj 
De la,paz^ren el seno á laj$ die}íqia% , 
De un c^Q QKienmpui<>,.qiu^,le;agregf^ 
Dos hijos .^ft^u amof^ y sus ^a^-iclaft^ . 
Solo él Cíelo, parece '^ue s0 ni^ga 
A mostrar ,sus Euménides propjrcias; 
Pues ^s farna.que Jove pod^i^so , 
Le condena \:jm $uplicÍQ Js^^mi^iiosK^. 

Ce. 



Como rf' mérito tiene sus cóft»drf(>ir,*^ 
(Sin mas que póf ier ménto) la énvíidkí -' 
De alguno* insolentes temeraríb*, - - ^ '. 
( Conociendo que al Ce^^r^no 'f^tidia ^ ' 1* 
Ahorrar de los sueldo» ordinarios) 
Acussoron ctki^órrida perfidia ^>- 
A Plácido dé reo del Estado;'^ ^ . ' * 
Primero fóe oprimido que ^acusá^ló^ 

Vióse ofendido^ pobre, y qiie k ingrátar 
La infáYné Rórinra fio le defendía; 1 

Antes con sus injurias le maltrata: 
En tal Cónstítúéion , ya nú podía 
Vivir feñtanío ápüro; y asi trata 
DeSraf-ütlclinia queleperseguiar ' 

¡ Oh Roma , qufínto pierdes , sí le pienied í, 
Puede ser que algún dia de ¿1 te acuerdes^ 

t Según la relación , y las pesquisas. 
Que de nuevo se han hecho, su derrota ^ 
Fue para éí Réyno de los Masinisas: ! 

El Cesar, no hay arbitrio que no agota^ ^ 
A fin de confirmar las indecisas 
Noticias del gran Plácido; una^flota^ 

Y dos centurias Libícas previene,' 

Y nos manda zarpar para Cirené. 
Queria yo saber (dixo el anciano) 

Noticia* de tó esposa afortunada, " 
Que enlazó tíon tu Plácido m nianó> 
De qué familiajuese derivada. 

Su 
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Su condición ^ sus. prendas, y .31 vano 
Fue de Jove fei oráculo , sí eníada 
Fue síepipre de su esposo 5 b importunaj^ 
Y quál fue de los tristes la fortuna» 



V. . ., 
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' CANTO SEXTO. 
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á Flora cortésraeute se prestaba 
Al deseo de AÍipio , quando entrando 
Eustaquio de su afán ^ les saludaba. 
Queriendo retirarse; pero instando 
£1 viejo eficazmente , se sentaban; 
Entonces Lucio Floro 9 continuando 
Su deseada historia placentera. 
Comenzó á discurrir de esta manera» 

Publio Taciano , noble descendiente^ 
De la familia Tacia (que al Estado 
Sirvió como patricia , en el urgente 
Caso de resolverse aquel Senado 
A exterminar la raza delinqüente 
De los Tarquinos ) fue también honrado 
Con la toga , y la ropa Senatoria, 
Dexando de su honor grata memoria. 

Casó con Mamertina ( que el Sabino 
Dio su origen ) y de esta descendencia 
Ha nacido el ilustre Mamertíno, 
Padre de Mamertina , cuya herencia 
( Por ocultos decretos del destino) 
Vino desde su célebre ascendencia 
A la noble Taciana , fruto ufano 
De la gran Mamertina y de Taciano. 
Era Taciana única , y tan bella 
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Como honesta , tan sabia como hermosa} 
Parece que en la candida doncella 
Quiso sacar h luz la casta Diosa 
Vn modelo » una copia ^ una centelU 
De su luz soberana^ tan graciosa. 
Tan dulce y tan amable , tan humana. 
Que habrá Diosas menores que Tacian^* 

Digna por cierto de mejor fortuna, 
Y digna del gran Plácido : la suerte 
No quiso protegerlas oportuna: 
( ¡Oh vil destino, quien podrá vencerte!) 
Su virtud , su belleza , ni su cuna 
No preservaron la temprana muerte; 
Perdiendo ^os Romanos k Taciana, 
Faltó con ella la virtud Romana. 

Agui IJegaba , quando el tierno esposo. 
Asaltado de un íntimo quebranto. 
Sin ser á contenerse poderoso. 
Suelta lo§ diques á su amargo llanto; 
Procuraba ocultarlo cauteloso; 
Pero traidor, decialcf entre tanto 
Un torren^te de lágrin^as , que huía 
Del copioso raudal que las. vertía. 

Repara Floro ya con mas cuidado, 
Aurelio tales síntomas extraña. 
Mira , y remira Lucio , y enterado 
De las señas de Eustaquio, no se.engañai 
Quando descubre ieíJi rostro (sí mudado • 

Coa 
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CoQ la injuria de vida tan extraiiá) ' * ^ 

No tanto que en el rústico aldeano 

Ko advierta las señales del Romano. ' 

En el asalto de la Antonia Torre 
Hirióle una sa^ta en la mexilla: 
( Aurelio en el conflicto le socorre \ 
Después ya de curado , la cuchilla 
Quedó^ impresa en su cara : luego corre 
A examinarla Floro ; se arrodilla 
Al oido de Aurelio , y bayamente 
Lé xlíce : el General está presente. 

Como aquel tierno infante, que arrancada; 
peí seno. de la madre, por su ausencia 
Tiernamente solícito ha llorado; 
Pero restituido á la presencia 
Df los pechos que trémulo ha mamado. 
Se estrecha con extraña diligencia 
Al regazo materno que buscaba. 
No creyendo lo mismo que tocaba: 

Asi los dos unánimes se arrojan 
Con lágrimas de gozo en sus mexillas, 
( Aun tiempo se consuelan y acongojan) 
Asidos tiernamente á sus rodillas: 
Por vede , y contemplarle se desojan; 
Unas demostraciones tan sencillas 
Tenían mudo á Plácido , y en tanto 
Le^ respondía solo con el llanto. 

¡ Oh Dioses ! dice Aurelio^ ¡Dioses justos!/ 

::y ¡Oh 



j Oh Cielo? ] oh Roma] ¡ oh tierra aeSoíafla ^ 

P¿r faltajdé; este Grenio! ¡Nuestros sustos ''*• 

Tendrán ya fin , y la terrible espada 

Va ya á cortar de^R6ma los disgustos ! '^^ 

¡ Oh diligencia así bieii empleada! 

Sean Rómulo y Remo tus autores; 

Nosotros sornos tus restauradores. 

Plácido enternecido 5 no resiste 
A una prueba de anior tan exquisita, 
Les abraca, y á un tiempo alegre y triste^' 
Templar sus expresiones solicita: 
Aurelio arrodillado siempre insiste -^ 

JEn que sus rendimientos' le permita; 
Floro' que hasta este tiempo mudo estaba^ ' 
De ésta suerte á los Cielos exclamaba. 

¡Oh triunfador ilustre ! jy es posible 
Que os veo en ese trage deslucido ? 
j Asi Roma ha pagado la invencible 
Conducta vuestra? ¡Oh Dioses! jEste ha sidp 
El premió de un valor irreprehensible? 
j Oh Senado vicioso , y fementido ! 
¡ Oh Geáar !::: ¡ Oh Trajano::: Basta , dixd 
Eustaquio : yo á Trajano no corrijo. 

El vigo Alipió, casi trastornado. 
Apenas se persuade á lo que oia: 
El caso íi6 previsto le ha turbado: 



¡Oh Cielos ! á sí propio se decía: • 
I £&• jpoéiblé que Alipia haya tratado 



■¿ 



y'á 



r-'*i>"'¡ ^0« 



iSS EL EU5TílQ0U>« 

Cpn UA fbominable grosería 

A }in hombre 9 que en la paz , y que en 1 

guerra 
Ha sido el pasmo y susto de U tierra \ 

De repente se arroja y y su cabeza 
Pone á los pies do Plácido : no puedo . 
Hablar una palabra ^ su terneza. 
Su confusión y <u llanto , nunca cede¿ 
Plácido le l^van^ta con presteza: 
p. p^e^ ! lo, decía , ^cómo puede 
Dexar dé amaros con ardor prolijo. 
Quien ha. sido por dicha vuestro hijoS 

En tanto , que llorosos altercaban^ 
Eustaquio, y el^ buen viejo , se decian 
Aurelia y. Lucio Floros Ip^ que. hallab^ 
Mas, congruente al caso en que se vian: 
Ya del yiage, prácticos trataban; 
Yá en su mente las cosas prevenían; 
|jucío fuera de sí ( no sin a.tr<)ce$ 
Amenazas ) decía á gr^tndes voces; 

I Qué se.r4 quando Roma nos reciba 
Pon este l^aila^go ufanos y seguros? 
j Qual será la brillante comitiva ? 
jCómo coronarán los; altos murots ? 
Resonarán los aires con el viva . 
De toda la z^cion, yjos mas puros 
Afectos del Imperio lograrénio?: 
¡Quan dignos d&lff^ patria nc$s haremos t 

¡Ah 
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¡ Ah ! Contrarios de Roma , nó podía ' 
Ser dia mas fatal para vosotros^ 
Ni mas temible que este alegre día 
Tan dulce , y tan feliz para nosotros ! 
¡ Hoy mismo se abatió vuestra osadía ! 
¡ Qué espada os amenaza ! cuenten otros- 
Los golpes furibundos , que señala. 
Mientras el Tiber vestirá de gala. 

Amigos j si me amais^, si mi fortuna 
Deseáis (dixo Eustaquio enternecido) 
Jamás la podré hallar mas oportuna. 
Que la que en estos climas he tenido: 
No se encuentra mejor baxo la Luna; 
Aqui el terreno , mas agradecido 
Que los hombres ingratos , jamás priva 
Sus frutos á la mano que cultiva. 

Id á Roma , decid que habéis hallado 
A Plácido rompiendo las entrañas 
De la tierra erial con el arado 
En medio de las Líbicas campañas: ' 
Decid que á vuestros ruegos se ha negado; 
Decid que habéis usado tan extrañas 
Súplicas , y razones , y gemidos; 
Pero que á todo cierra sus oídos. 

Id , decid mas , decidles que no hago 
Aprecio de las honras de la guerra. 
Que para mí no tiene alguíí halago 
Ni Roma> ni el Imperio > ni la tierra: 

Que 



Qíueiiri GonlQs honores me embríagoV': * 
Ni el trabajo mas rústico ine aterra; '! 

Que en^esjte pobre estado ^ y de esta suert# 
Quiero esperar pacífico la muerte. 

Pero decid también > que si algún dia^ 
L^s pi;endas de mí amor se presentaren 
En el seno de Roma , ó si varía 
La suerte de> añigirles , ó si hallaren 
Las jimellas de Tacíana , será mía 
La honra con que entonces les trataren; 
Pero en orden á Plácido, estad ciertos. 
Que np saldrá jamás de estos desiertos. 

Estaban los oyentes aturdidos . » 

^ í» • V.-. • •/ 

A vista d^ tan sólidas razones. 
Ni Querían creer á sus sentidos, 
Pareciéridoles fue3en ilusiones: 
IV[|ia viendo sus intentos disuadidos. 
Se parten de dolor sus corazones; 
Floro entonces al Xefe se convierte, 
Y cree persuadirle de esta suerte: 
..•J^Quor, dignaos oirme : ya Trajano 
Fago su común deuda : las legiones 
Por sucesor eligen á Adriano, 
Adriano sabiendo las razones, 
Que p tio, tutor , y antesignano 
Tu>ho para tan negras sinrazones, 
DespujBS de comprobarlas , por sentencia '' 
fía declarado ya vuestra inpceacia« ^ . . 



A e$tt tiempo los Dacés ; los Alanos, 
Los Escitas de Europa^ la Sariiíacia, 
Y casi tpdo el Norte , á los Romanos 
Amenazan con guerras: ni su audacia, 
NisiU poder y fuerzas, ni sus manos. 
Ni toda junta la invencible Tracia, 
Al Cesar turbarían; mas le falta 
Un Xeíe > y esto , al fin , le sobresalta. 
Si, como es de creer, alguna llama 
Conserva vuestro pecho , sí aun asoma 
Un rayo de valor , la patria os llama; 
El Cesar os convida : toda Roma 
Gori voces melancólicas os clama: 
Aquella espada ínclita , que doma 
Lo? Reyes , del esférico emisferio 
Es toda la esperanza del Imperio. 

El Pueblo, los Patricios, los Magnates^ 
Las Vastas , las Matronas , el Senado, 
El Cesar , Adriano j los Penates, 
Los Penates de Roma han confiado -' 

A vuestro invicto brazo sus rescates; 
j Qué mas ? el mismo Jove ha declarado 
Que solo vuestro acero en tantas penas 
Puede hacer que no arrastre las cadenas. 

j Queréis ver á la Patria destruida? 
j Ha de ser tan horrible vuestro enojo. 
Que os alegréis de verla asi abatida ? 
£1 Capitolio 9 ¡ oh Dios! ¿ será despojo 



De una bárbara mano deicida ? 
j Serás tan insensible ( que al antoja 
Del Scita entregados ) aun reposes^ 
Viendo llevar cautivos á tus Dioses ? 

r 

2 Que culpa tiene la infeliz doncellas 
Del yerro de Trájano ? ¿ el inocente. 
El pequeñuelo infante en la querella 
Qué parte habrá tenido ? El reverenta 
Sacerdote inculpable , por aquella 
Maldad de los iniquos , ¿ es decente 
Que sea degollado por seglares. 
Asido al pedestal de los altares i 

En fín, quando la Patria, quando el Fano, 
Las Vírgenes , Matronas , Profetizas, 
Quando Roma , el Imperio , y el Romano 
No sean ya otra cosa que cenizas: 
El Pasagero , que se hallare á mano. 
Leerá en negras letras movedizas: 
Aqui se hallah^ Roma ; y el vencerla 
Fue , que un nijo no quiso defenderla. 



CAN- 
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CANTO SEPTIIVIO. 

J3uén Floroj 4ixo Eustaquio, el apetito 
De una venganza sórdida no influye* 
En mi resolución: nunca es delito 
Lo que á la paz del alma contribuye: 
Vo conozco á los hombres , y el confllto 
De Roma , ni me mueve , ni concluye; 
Roma , para ocurrir á tantos males. 
Tiene muchos y grandes Generales. 

No me engaño : vosotros sois testigos 
De los Lucios , los Máximos y Clarios, 

Y sus grarxdes empresas ; ¿ sus amigos 
Euricio, y Marco Turbo son contrario^? 
( Los vicios son sus grandes enemigos) 
Por lo demás , soldados tiene varios; . 
El mismo Emperador para la guerra 

Es el mejor Soldado déla tierra. 

Partid , amado Floro , y ^ Adriano 
Saludad en mi nombre : yo bendigo 
La piadosa memoria de Trajano, 
Ni file mi infamador, ni mi enemigo^ . 

Y debe amarle todo buen Romano; 
La victoria llevó siempre consigo,. 
Extendiendo las tierras del Imperio 
Hasta cerca del Indico emisferio. 

Aurelio que estas clausulas oia» 
Tom.L N Se 
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Se levanta de pronto , y con despecho 
Corría á todas partes , y decía: -^ 

¡ Dioses de Roma ! Si de algún provece 
Fuere mi imprecación., y mi porfía^ 
Venid para ablandar el duro pecho 
Del salvador de Roma : ó sed testigos 
De que la entrega á sus enemigos. 

Triunfaste cruel Sármata : triunfaste 
Atroz Iliria : los Dioses tutelares 
De la Patria común y i tal contraste 
Han reducido á Roma • los altares. 
Los altares y númenes que honraste 
Irán h proteger: otros lugares: 
¡Oh sacrilegio !" ¡ Oh Jove soberano ! 
¿Es creíble esta acción en un Romano ? 

Del mismo modo que un robusto pino^ 
Herido en la raiz por duro brazo. 
Sobre la cima atroz del Apenino, 
Sintiendo que se acerca el fatal plazo 
De abandonar el suelo , y que el destino 
Le arroje de la tierra en el regazo. 
Titubea, y procura sostenerse 
Antes de separarse y de perderse: 
Asi el Romano ilustre vacilaba. 
Su alma generosa le impelia. 
Su justo desengaño le apartaba. 
La patria y su peligro le argüía: 
Roma con sus excesos le enfrenaba; 

to. 
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Todo lo meditaba , y lo temía: ' 

No sabe qual posponga , ó qual prefiera^ 

Quando Alipío le habló de esta manera: 

Aunque yo no debía introducirme 
En materia tan grave , sin embargo. 
Temo que algima vez podrá argüírme 
El amor que os profeso ; y este cargo 
Bastaría, Señor, á confundirme; 
Fuera de esto , yo creo que el encargo 
De padre , que me dais , me dará aliento 
Para manifestar mí sentimiento. 

No debemos temer de los humanos 
La opinión engañosa : yo temiera 
Solamente los juicios soberanos 
Del Cíelo , sietnpre justo , que á manera 
De un sello fiel impreso por sus manos: 
Nos juzga, nos arguye, nos modera 
Con la luz encendida, y permanente, 
Que lleva el hombre dentro de su mente* 

Veamos á esta luz , sí con justicia 
Os solicita Roma, y si un Romano 
Es obligado á oír la voz Patricia, 
Veamos otra cosa : j el Soberano, 
El Xefe del Imperio , y la Milicia 
( Demos que sea el Cesar Adriano ) 
No puede justamente , y con prudencia 
Exigir de nosotros la obediencia ? 

¿Esté amor (jue á la patria profesamos, 
. . N2 No 
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No quiere decir nada ? ^ no tenemos 
Una inclinación ciega , que llevamos 
Con nosotros desde que nacemos » 

Hacia el suelo nativo ? j no escuchamos 
Sus males con disgusto ? j nos dolemos 
En sus calamidades ? j no reinóos 
Quando sus triunfos célebres oímos ? 

Por otra parte , el Cesar , que obligada 
{ En fuerza de su cargo ) á la defensa 
Se halla de la patria, y del Estado, 
j Puede repeler solo aquella ofensa? 
j No será todo subdito forzado 
A concurrir en ella ? ¿ Pues quien piensa^ 
Que él otro que pelea, y le sostiene. 
Tiene mas precisión qué la que él tiene ? 

Pregunto : | aquella mano interesada, 
(Sea qual fuere el Dios que nos gobierna) 
No se mostrará fuerte y agraviada, 
Al conocer que el hombre , de la interna 
Voz con que le está hablando, casi nada 
Se dá por entendido ? ¿ Qué , la eterna 
Providencia del Numen residente 
Será , como yo soy , tan indolente? 

Luego la voz de patria y de gobierno 
No es una voz estéril : es la misma - 
Con que el Cielo nos habla : y el Eterno 
No es la causa , y raiz que nos abisma 
En nuestro despropósito ; el fraterno 

Amor 
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Amor tan natural no es un sofisma; 
Faltar á esta impresión, y á este modelo^ 
Es agraviar, no al hombre, sino al Cielo. 

Respondéis que otros muchos Generales 
Tiene ahora el Imperio , y que esos otros 
Pueden salvar la patria ; y si esos tales 
Responden esto mismo que nosotros, 
¿ Quien se opondrá en urgencias tan fatales^ 
La obligación es nuestra , y de vosotros; 
Y pues que de ella no se excluye alguno, 
{Será de todos, y de cada uno. 

2 De qué sirven las mutuas relaciones 
De unos hombres con otros? ¿el formarse 
En cuerpos , en familias , en naciones ? 
Si al cabo no han de unirse , ni ayudarse, 
I No estaña^ mejor en los rincones 
Desiertos de la Libia sin tratarse? . 
La unión nos asegura ; de otra suerte 
Seremos los esclavos del mas fuerte. 

Luego la patria , la naturaleza. 
Nuestra misnía ra^on , nuestros consuelos. 
Los hijos, 1^^ esposas, la griindeza 
De nuestro tmiismp, espíritu, los Cielos 
Nos inspiran aliento y fortaleza 
Por la conservación de nuestro suelo: 
Quien estas voces intimas sofoca. 
Pesará 4e ser hornee , será roca. 

Admirado y ccfQÍuso le ^cuchaba 

Ei 
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El Invicto Romano , y quanido oía, 
Qae el Cielo , y la jnsticia lo mandaba^ 
( Sin embargo de que lo sabía ) 
Entonces con mas luz lo reñexaba> 
Casi ya su partida resolvía; - 
íijs presentes , que el éxtasis tüotaroo. 
Todos tres á sus plantas se arrojaron. 

Lloran inconsolables, ni mas mego, 
NI mas voz que sus lágrimas se entienden 
Plácido queda absorto , y desde luego 
£1 vaticinio santo comprehénde: 
Ya penetrado del divino fuego, 
A la vo^ que le llama solo atiende; 
Venció , les dice , vuestro noble iselOf 
Vamos á Roma j pues lo manda el Cielo. 

Como el día , que el reo sentenciado,^ • 
Es llevado al suplicio , y que no espera 
Mas que el golpe fatal, ya d^ámayado; 
Quando una pronta mano placentera. 
Con un ramo de oliva levantado. 
Perdón , perdón aclama : la atmósfera 
Resuena con mil vivas á poi'fía^ 
Corriendo con las voces la alegrías 

Asi los circunstantes, poseídos 
D^ prontos , pero dukes sobresaltos, '* 
Parece que abandonan los sentidos, ■"* 
Corre Aurelio sin rienda á grandes '3áítófí 
Floro aptenas creía á sus oido3; ' 

Pe. 
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Pero el gozo le libra mil asaltos^ 
Alipio solo de la compañía. 
Sin saber cómo desaparecía. 

Al cabo de gran rato, resonaba 
Una corneta bélica : perplexo 
Cada qual hacia el pórtico miraba, 
Quando. notan qué entraba el pobre vIejO 
En abito marcial , y que empuñaba 
Un dardo agudo con gentil despejo;, 
Parecía en su talle , y en su arreo 
Al jgran hijo de Tetis y Peleo. 
' j Qué es esto buen Alipio? (alborozado 
Le dice Eustaquio ) ¿ Cómo ? ¿ Tanto dura 
El asedio Troyano, que cansado 
El Griego vuestros ánimos procura ? ■ '. 
A Qios, Ciudad de Priamo ; ha llegado 
Con un auxilio tal tu suerte dura; 
De Troya con esfuerzos tan extraños ■ 
No duraría el cerco tantos años. . 

Aun puede, dixo Alipio, el brazo airado 
Vibrar él dardo ccm vital aliento: 
EstQ dice, y el hierro disparado 
De la trémula mano , en eL momento 
Va á dar en un tableo r que pasado • 
Queda blandiendo ; como en argumento 
Del impulso qite al blanco le eoibiaba: 
Toda la comitiva se admiraba. 
£n esto méte.inapoi y unajBecha 

. . Ajus- 
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Ajusta aFárco con desembarazof 
La acomoda solícito ^ la estrecha. 
Después ligeramente tiende el brazor 
Dispara luego al punto , y va derecha 
A dar coma queria en un pedazo 
De cuerda , que pendiente estaba asidas 
La corta ^ y cae al suelo ya partida. 

Viva, ( clama su hijo) viva el solo 
Apolo de la Libia , á quien los años 
Le impiden solamente ser Apolo; 
No os parezcan mis hechos tan extraños^ 
Díxo el marcial Alipio ; si tremólo 
£1. Águila de Roma ^ desengaños 
Hallareis en el viejo, y en cotejo 
Ko mediréis las fuerzas con el viejo. 

Desde que por la muerte de Vitelío, 
Y aclamación del Cesar Vespasiand, 
Mi Centurión y amigo , Publio Gelio» 
La Milicia dexó : yo del Romano, 
Ko. estando satisfecho, con mi Aurelio^ 
Con Afra mi cdnsorte, y con mi hermanó 
Me retiré á esta aldea , y á estos Lares^ 
Guardando los adornos militares. 

Llevaba diez campañas : siete hice 
Con Claudio Ñero , y las tres restantes 
Con Vespasíano mismo : satisfice 
En todas ellas ( como son constantes^ 
Los testimonios) y la faima dice 

Quieu 
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Quien fue Alipio en las guerras mas distantes; 

Y es prueba que me amaba Vespasíano 
Esta aldea, que es gracia de su mano. 

Andad , me dixo el Cesar : si tuviera 
Del valpr vuestro muchos legionarios. 
Ninguno extrañaría , que venciera 
En poco tiempo todos mis contrarios: 
La palabra fue hermosa , mas no era 
Mas que palabra sola ; yo por varios 
Rodeos me declaro , y él con risa 
Me cede en propiedad esta Batisa. 

Pero de oculto numen persuadido^ 
( Sin saber para qué ) no sin cuidada 
Guardo mis armas , bandas y vestido. 
Hasta que el caso me ha desengañado: 
Conozco bien ahora, que ha venida 
El tiempo de volver á ser soldado; 
Quando gobiernan estos Generales, 
Todos somos soldados y leales. 

Agradó mucho á Placido el aliento 
De quel gran adalid nonagenario, 

Y con su natural comedimiento 
Le agradece el servicio voluntario: 
Insiste siempre el Líbico en su intentó; 
Si fuere y dice Eustaquio , necesario. 
Haréis conmigo , ( si por dicha os quadre) 
1^03 oficios de Oráculo y de padre. 

CAN^ ^ 
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CANTO OCTAVO. 
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(5 tan grata 9 tan noble , y oportuna 
En el hombre la fuerza de la gracia; 
Que ni se desvanece en la fortuna^ 
Ni tampoco se abate en la desgracia; 
Es cierto que el mortal en cada una. 
Se sostiene del Cielo á la eñcacia; 
} Pero en qual es mas fácil ? yo decia: , 
Que la prosperidad mas impedía. 

Sin embargOyhemos visto en ambas suertes 
A Plácido brillar : si le atendemos 
En su. primer estado , nos dá fuertes 
Pruebas de su constancia : si corremos 
Desde Ron^a á la Libia ^ ni las muertes^ 
Ni las desgracias mudan : le veremos 
Ahora en la ocasión mas lisongera; 
y Plácido será lo que antes era. 

Ya por toda la Libia resonaba 
El nombre del Romano aparecido; 
Ya Lucio Floro próvido inviaba 
A Cirene el aviso; ya impelido 
Cada qual de su estímulo , llegaba; 
Ya el albergue de Alipio , el mas lucida 
Teatro de la tierra le escogiera; 
I O condición del Mundo novelera ! 

Laa 
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' Las tropas por el África esparcidas. 
Apresuradamente se juntaban 
£n la aldea de Alipio : las venidas .} 

Para buscar á Plácido ^ se daban 
Parabienes , al verse conseguidas 
Sus diligencias : todos esperaban 
La partida del Xefe ; pero Alipio, 
Tan fínne estaba al fin , como al principio. 
Instando ya por horas la partida, 

Y firme en su opinión el aldeano, 

( Bien sabéis que vencer la concebida 
Resolución de un viejo no es tan llano) 
A la parte mas sola, y escondida 
Eustaquio le conduce por la mano; 
Aquí pues con franqueza verdadera 
Le comienza á decir de esta manera: 

Si meí amáis , caro padre , si tuvierett^ 
Para con vos mis voces algún peso; 
Sí mis razones , si niis ruegos fiíeren 
Alguna cosa ; todo la intereso 
Bu favor de una súplica: si quieren 
Decir, esas razones , que eí progreso ' 
De mi marcha suspenda, será en y ano» 
Dixo sobresaltado el aldeano. 

No , caro Alipio , no pretendo f aiitd, 
(Prosiguió el dulcfe Eustaquio ) yó quería 
Mostraros solamente mi quebranto, ' ' 

Y mi desasosiego : no amaría • 1 ' 

Se- 
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Separaros -de mí ; pero entretanto 
Quisiera , que tan útil compañía. 
Lo fuese (si es posible) en la cordura 
De abandonar el culto , y su locura. 

Mucha veces absorto , y convencidOf 
Habéis los Dioses falsos detestado: 
5 Qué temor h^ta ahora detenido 
Os tiene? ^ Quien os ha entibiado? 
Será porque no estéis bien instruido? 
jO por qué no se habrá proporcionado 
Abandqnar ^X torpe £anatismo, 
Que os cjonduce á las puertas del abt^itio? 

Confieso sin rubor que los esmeros 
Con que yo pretendía iluminaros, 
No hastian, por ser cortos., á ponero» : 
En estado feliz de renovaros: 
Fueron bastaites para con venceros v 
Pero na lo serán para obligaros 
A que abraáseis sin duda y sin recelo^: •. 
Este admirable dondel alto Cielo. 

Sabéis ya que hay un Dios únicametíí^ 
Que es inmortal , eterno 9 y generoso. 
Que todo lo dispone justamente; 
Y que todo el conjunto prodigioso 
De la»naturale2;a, propiamente 
Esr obra de su braza poderoso; 
Que el hombre inobediente le ha ofendido, 
3r que todos con él haa incurrido. 
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Sabe& mé^ : que esee Dios con su gi^deza 
l'aca ^^atisfacer aquel agravio. 
Vistió nuestra mortal naturaleza; 
Que mereció del yerrd un desagravie^ 
Que no podia dar nuestra baxeza: 
Hasta aquí se extendió mi pobre labio: 
Restan mil instrucciones , mil portento»; 
Grandes, y venerables Sacrámetos. 
. Yo pudiera exponeros brevemente 
Su condición , y efectos ; mas recelo 
No ser á tanto empeño suficiente; 
(Lo temo con razón ) pero un consuelo 
Espero hallar en vos : si es evidente 
Que deseasteis la amistad del Cielo; 
La palabra empeñad de acomodaros 
A cumplir lo que voy á suplicaros. 

Disponed, dixo Alipio, quanto sea 
De vuestro gusto ; puesto que un soldado 
No tiene mas arbit-río, ni desea 
Otra felicidad , que ser iDandado 
Por Xefe como vos ; y si mi aldea, 
Mi Aurelio , mi persona; y el cansado 
Aliento , que respiro , es de provecho. 
Estad de mi obediencia satisfecho. 

Queria, siguió Eustaquio, sí i quería 
( Por vuestro bien y el mió) que partiesen 
Sin mas demora para Alexandría, 
Y que allí mas á fondo te instruyeses 

Dd 
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De la sana doctrina ; y en el dki ' 
Que instruido en los dogmas estubieses. 
Ya sin estos profanos embarazos. 
Luego te restituyas á mis brazos. 

Llevarás unas letras de mi mano. 
Para el Xefe y Pastor Alexandrino, 
Hallarás un buen padre en Ariano (i) 
Que gobierna su Iglesia , y de camino 
Toda aquella instrucción para un christiano^ 
Sin la qual no se logra aquel . destina, 
A que dfitoe^aspírar la criatura, ; 
Que asegurar su término procura* 

Yo , por efecto de una providencia. 
Que para siempre debe ser loada. 
Hallé un Ministro lleno de la ciencia 
Del Cielo , y de su boca deribada 
Logré instruirme por su diligencia 
En la dichosa y breve temporada, 
Que le tuve á mi lado , y atm quisiera. 
Que un hombre tan amable no muriera. 

£1 



(i) Ariano entró d gobernar !a Iglesia 
de Alexandria en el año quarto de Dotni^^ 
,€Í0HO , y estuvo en dicha Silla por espacio 
He zz. Euseb. Cesar. Hist. Ecc. lib* 3. 
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El acertar en esto ^ no es un punto 
De tan poca importancia y que te escase 
Del camino y trabajo ; y es asunto 
De corta duración , como supuse; 
Y quando no lo fuese : ¿ qué , preguntoi 
Querrás ^ 6 buen Alipio , que te acuse 
Tu misma luz interna la indolencia 
De haber sido traidor á tu conciencia? 
Aquel sabio Prelado y por su oficio^ 
Por M carácter , por su vigilancia^ 
Sabrá b¡ en ponderar el beneficio 
De aquella ley, que estando á su observancia^^ 
Ni admite desproposito , ni vicio: 
Una ley de admirable consonancia 
Sobre palabra eterna establecida. 
Qué no puede jamás ser destruida. 

Veras como unos pobres despojados 
De protección , de fuerzas , de esperanssás^ 
Consiguen ser de todos escuchados, 
Y ganando su amor , y confianzas, 
Destierran esos Dioses venerados; 
Introduciendo luego mil mudanzas 
En culto , religión , en las costumbres. 
Aboliendo las ciegas servidumbres. 

Quien predica los vicios, esté cierto. 
Que hallará mil oyentes, y sectarios; 
Pero quien abomina el desconcierto 
De tintos desañieros , y tan varios; 

Quiea 
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Quien persuade el arreglo y e!^ concierto 
De las virtudes , le serán contrarios 
Los libertinos ^ que la tierra encierra^ 
Que son la mayor parte de la tierra. 

Una ley de humildad y Continencia^ 
Una ley que condena los errories. 
Que predica virtud y penitencia, 
l^ebe tener muy pocos sectadores, 
(No obstante su verdad , y su excelencia) 
Sin embargo , los nuevos Plantadores 
De la Iglesia ( á pesar de inconvenientes) 

. Se llevan tras de sí todas las gentes* 
• La fuerza y el poder les contradice; 
Vencen al poder mismo y á la fuerza: 
El sabio , el ignorante , el infelice. 
Todo el Mundo ( por último ) se esfuerza 
A seguirles en tropas ; no desdice 

.; El que una vez les oye : ni les fuerza 
Algún poder humano á mantenerse. 
La gracia es quien ayuda á sostenerse. 

Huyenjos enemigos, confundido? 
De la voz penetrante : su vergüenza. 
Su confusión les tienen aturdidos: 
Triunfa la Religión , y se comienza 
El Reyno de los Justos escogidos: 
(Nada se opone , que el fervor no venza) 
Se propagan á fuerza de portentos, 
Misterios , cultos , leyes , Sacramentos. 

To- 
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Todo suavemente lo compone ' 
El Autor de la ley , y de la gracia: 
Contra el antiguo síntoma dispone 
\Del sagrado Bautismo la eficacia; . . 
Después de renacido ^ le repone. 
Al hombre de su pérdida y desgracia 
Por otro Sacramento ; y su flaqueza 
Se Uejaa de valor y fortaleza, (i) 

Como puede el mortal ser delinqüente^ 
Después de ser por gracia renovado; 
Para esta enfermedad fue conveniente, 
Que tyvíese un remedio preparado: 
En efecto, la mano Omnipotente, 
En otro Sacramento ha recetado 
El antídoto propio á la dolencia: 
Tal es la saludable Penitencia. 

La s^lud una vez restituida. 
El enfermo pedia reponerse 
En su fuerza achacosa y dolorida; 
Para .este efecto pudo disponerse. 
En forma de alimento , y de comida. 
Otro m^dio oportuno , y proveerse 
Al alma de vigor , de fé , y aliento, ¿ 
Con otro venerable Sacramento. (2) • 
JTom. /. O Ha 

(i) La Confirmación. 
(a) Eucaristía^ 
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Ha de morir ei hombre, y en su muerte 
Debe librar ínOí^epkb coiiibate 
A su carne, á la tierra'^ y al mas fuerte 
Enemigo de todos , iqcie le 'abate: 
Será infeliz ó ^pn&péra la siíerte, 
Segim fuere fel 'coiiflicto , y eí debate; 
Para animara! hombre en este duelo. 
Proveyó dé otro 'medí o 'el alto Ciiéto. (i) 

El Sacerdote 'Eterno , consagrado! 
Debería tener sus Sacerdotes, 
Del resto de la plebe isegregado»^ 
Colmados de virtudes, y dé d<fte6^ 
Entre Dios y los honíbres cokiicaddQ 
Esta porción sagrada ^ si io not&n^ 
Por una unción eterAa distinguida^ 
Es otra ordenación establecida; (tt) 

Los hombres mutuamente conv&ÉKdo^ 
En propagar su especie , contraxeroii 
Vínculos naturales , dirigidos 
A remplazar las vidas que perdieron: 
No quiso separar h los unidos 
El Autor Soberano ; y adquirieron 
Su bendición eterna , é incremente^ 
Elevando el contrato i Sacramento. (3) 

Aun- 



(i) Extremaunción. 

2) Orden» 

3) Matrimonia. 
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Aunque Álipio, Señ6r>Tjo interesara, 
( Concluye el viejo ) su mayor fortunaj 
Bastaba que mi Xefe lo mandara 
Para no interponer demora alguna: 
Ademas que si ahora se repara. 
Fue Alexandría mi primera cuna; 
Con qi^ , si me dio el ser , con mi partida^ 
Pienso que me dará segunda vida. 

Ya la pálida noche presurosa 
Con su cetro de hierro convocaba 
La sombras en contomo , ya medrosa . 
De la luz , que á pesar , se retiraba. 
Mostraba el ceño de su cara odiosa: 
Todo á silencio y sueño convidaba; 
Y pues que nadie descansar excusa,.. 
Descansa tú también , cansada Musa. 



Fin i>el Tomo Pjsíjmer^. 



